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j S E Ñ O R E S í 

Que u n hombre de fuerzas problemáticas y discu­
tibles por lo insignificantes; huérfano de ideas y 
pensamientos luminosos, y reñido contra su volun­
tad con el arte mágico del bien decir, venga á este 
augusto recinto á dir igir su palabra á un público 
médico en donde abundan hombres de ciencia, es­
critores fecundos y castizos y oradores de gran va­
lía, es u n fenómeno extraño que degenerar ía en r i ­
dículo, si yo no explicara m i presencia en este sitio, 
y el objeto modest ís imo que me guía . 

L a reconocida amabilidad de nuestro presidente, 
Sr. Ustáriz, y el injusto favorable concepto que de 
mis aptitudes tuviera, moviéronle, sin duda alguna, 
á solicitar de mí , con finura exquisita, diera una 
conferencia. 
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Y como los deseos de hombres ilustrados siem­
pre para mí fueron leyes, acepté gustoso misión 
tan honrosa, aunque dificilísima, por más que no 
aspire á otra cosa, en esta noche, que á resucitar con 
m i entusiasmo vuestra admiración hacia tiempos le­
janos, á recordar nuestra grandeza de un día y las 
causas de ulterior decadencia y ruina, ya que nada 
nuevo n i original pueda decirse ante un concurso 
tan ilustrado y tan docto. 

Mas, como el cantar las glorias patrias y el vene­
rar á nuestros ilustres predecesores, radica en el co­
razón, es empresa de gratitud, debe ser el mote de 
toda conciencia honrada, creo yo que nunca puede 
ser exclusiva labor reservada á los proceres de la 
ciencia; que toda obra, toda intención siendo noble, 
es por esencia recomendable, pasando á la categoría 
de accidentes la personalidad que la realiza y la for­
ma, más ó menos elegante, en que se llevó á cabo. 
Y esta consideración me decide á exponer ante vos­
otros, algunas reflexiones acerca del florecimiento de 
la medicina española en el siglo X V I y causas de su 
posterior decadencia; tema espinoso, dilatado, de se­
guro naufragio, que nunca me atrevería á tratar si 
no me impulsaran á ello m i fe y m i entusiasmo, tan 
grandes como reducidos son mis conocimientos, si 
no supiera cierto que en los puntos más expuestos 
y tormentosos allí estará vuestra benevolencia, que 
en esta ocasión, ha de ser algo así como los brazos 
cariñosos de la madre levantando solícita al peque-
fiuBlo, sin acordarse de reprenderle por la falta do 
fuerzas que naturaleza no le plugo conceder. 
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Y en verdad, señores, que toda esta consideración 
é indulgencia ha de pareceres siempre exigua, si 
tenéis en cuenta que el mencionar comentando los 
principales hechos de aquella gloriosa epopeya cien­
tífica del siglo X V I , es tarea que requiere los es­
fuerzos de un Atlante de la ciencia y ab rumar í a a 
un T i t án de la oratoria, cuanto más á esta diatomea 
del pensamiento, de antemano convencida de su 
escaso valer, sólo alentada por las comentes de 
compañer ismo que entre vosotros y yo se estable­
cen y por lo axiomático de vuestra i lustración, ga­
ran t í a inmensa de vuestra bondad. 

A l indicar en esta noche las heridas que debilita­
ran nuestra ciencia; al señalar aquellas circunstan­
cias que pudieron agrietar el edificio grandioso de la 
medicina patria, no llevo otro objetivo que marcar 
el daño de ayer y el remedio para mañana , eviden­
ciar las ricas disposiciones científicas de nuestra 
raza en otros tiempos demostradas, recordar vicisi­
tudes pretéri tas para emplear toda nuestra diligen­
cia en esquivarlas hoy y pagar también , u n tributo 
justo y noble á nuestros vetustos maestros y compa­
tricios venerables, const i tuyéndome por breves mo­
mentos en intérprete, aunque indigno, de la gratitud 
y respeto de la generación módica actual hacia aque­
llos preclaros varones que tanto contribuyeron á 
enaltecer á la ciencia, que tan t í s ima gloria dieron á 
esta nación. 
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Acontece, señores, en la historia un hecho sin­
gular y frecuente al mismo tiempo, á saber: que 
cuando pretendemos estudiar una e'poca lejana, una 
centuria remota, suele presentársenos ésta empeque­
ñecida y confusa por la distancia, y es que así como 
una embarcación, á medida que se aleja, va hun­
diendo tras el esférico dorso del Océano su quilla 
y su gobernalle, no presentando á la vista sino lo 
más llamativo, lo más culminante, las blancas velas 
y los vistosos gallardates, de la misma suerte las 
épocas históricas, á, t ravés de los tiempos, sólo 
ofrecen al observador aquellas manifestaciones más 
salientes, no siempre las más interesantes, las ba­
tallas, las conquistas, los hechos de los príncipes, 
escondiendo avaras los móviles, los antecedentes' 
las causas de los acontecimientos, que son como 
el t imón y los remos de nuestros juicios sobre el 
pasado. 

Si á esto se añade la propens ión frecuente de los 
hombres á mirar las épocas antiguas, unos con el 
cristal diminutivo de su indiferencia y otros con el 
amplificador de su excesivo entusiasmo, se echará 
de ver la necesidad imperiosa en que todo histo­
riador se encuentra de analizar breve é imparcial-
mente, las edades que precedieron á la centuria que 
pretende describir para acertar con la verdadera 
significación de los hechos; por tanto, con vuestra 
venia, y antes de entrar de lleno en el objeto pr in ­
cipal de m i discurso, he de decir algo, muy poco, 
presentaré en abreviada síntesis el carácter médico 
de aquellas edades que antecedieron al siglo de oro. 
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que tanto influyeron en su modo de ser, en su gran­
diosidad, en su esplendor. 

Cuando el pensamiento, con su rapidez maravi­
llosa, emprende una de esas escursiones á t ravés 
de los siglos; cuando quiere reconstruir el concepto 
sintético de cada uno de los estratos cronológicos 
que rellenan el dilatado período que media entre la 
escuela alejandrina y el descubrimiemto científico 
de la circulación de sangre, entre Heroñlo y Har-
vey, esos colosos de la Medicina,, por las impresio­
nes que siente el espíri tu en este momentáneo ca­
mino empedrado de siglos y generaciones, parécenos 
viajar en rápida locomotora que, partiendo del te­
rreno ameno y fértil de Alejandría , que más pro­
mete que ostenta frutos, marcha á precipitarse en 
inmenso túnel , lóbrego como la misma ignorancia 
del cristianismo en la Edad Media y duradero, 
inacabable como el martirio que sufrió la ciencia, 
para salir después á u n territorio de cielo nublado, 
pero con luz almenes, cubierto el suelo de pantanos, 
pero con jardines á trechos y ostentando por doquier, 
la vegetación salvaje, frondosa y bravia del Renaci­
miento, que no requiere ya, sino la constancia y el 
valor del hombre para ser fructífera. 

Porque, señores, cuando la escuela alejandrina, 
después de ver incendiada su biblioteca por las 
huestes de Julio César, en t ró en su período agóni­
co, y Caracalla hubo arrojado á los sabios de aquel 
centro, y los Emperadores con sus crímenes y sus 
vicios, y el pueblo con su abyección y su avaricia, 
rebajaron el valor de las ciencias; cuando el fana-
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tismo religioso (por boca de San Justino, San Ire-
neo, Lactancio, Arnobio y Tertuliano, padres de la 
Iglesia, de autoridad grande) proclamara que la 
única ciencia estaba en el templo y no en las acade 
mias; cuando empezaron las persecuciones de los 
heterodoxos, protestantes ó simplemente sospecho­
sos de lieregía; cuando las gentes, fanatizadas por el 
clero, no vieron más objetivo que el de morir con olor 
de santidad, n i otra mis ión que la de convertir i n ­
fieles ó exterminarlas caritativamente, a lanceándolos 
sin tregua, nótase, con dolor, que aquella Medicina 
tradicional, aquella ciencia helénica y egipcia, man ­
tillas nobi l ís imas del arte de curar, cae hecha giro­
nes y apenas si Oribasio, Aeccio, Alejandro y Pablo, 
comentaristas, pueden salvar algunos de sus pre­
ciosos fragmentos. 

A los Ptolomeos, que compar t ían el tiempo entre 
los deberes del trono y el estudio de las ciencias; á 
Erasistrato, digno descendiente del Stagirita; al exi­
mio y elegante Areteo; á Celso, el Cicerón de los 
médicos; á Eudemus, el descubridor del páncreas; 
á Sorano y Marino, anatómicos; á Rufo de Efeso; 
al celebrado Musa; á Dioscórides, Plutarco y Plinio 
el viejo, que ayudaron con sus escritos al progreso 
de la Medicina; á Anti l lus , genio de la vetusta ciru­
gía; al inmortal Galeno, r iva l de Hipócrates y de 
Esculapio por su fama, sucedieron Marcelo de Si­
da, los Serenos Samónicos, Vindinciano, Sexto Plá­
cido, Marcelo Empír ico y otros groseros charlatanes, 
más que médicos, que escribieron compendios, en 
verso unos, en prosa otros, repletos de medicamen-
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tos y consejos ridículos; á ellos les cabe el mér i to 
de haber rebajado la Medicina al nivel de la socie­
dad en que vivieron; ellos fueron los inmediatos y 
predilectos maestros de aquella nube de monjes cu­
randeros que les sucedieran; á ellos les cupo la sa­
tisfacción de enriquecer la te rapéut ica con remedios 
tan estúpidos como el llevar pendiente al cuello un 
corazón de liebre para curar las cuartanas, comer 
perritos asados para prevenir el cólico, y la fascina­
ción de los cuerpos extraños por medio de palabras 
y signos místicos para hacerlos saltar de donde da­
ñaban ; ellos, por fin, olvidando los adelantos posi­
tivos de sus antepasados, ent regáronse en brazos de 
la superchería é introdujeron en la ciencia, con te­
són hasta entonces no visto, aquella cizaña de reli­
quias, milagros, oraciones y votos que tanto daño 
ha causado y tanto tiempo se necesitó para extir­
parla. 

La Medicina, en manos de los monjes, no otra 
cosa fué sino el monopolio, la ignorancia y el fana­
tismo elevados á tácito convenio para sujetar con 
mayor fuerza al pueblo; las repetidas y severas ór­
denes que hubieron de darse en ciertas épocas, pa-
ra separar al clero de la práct ica médica, eviden­
cian el poder y uti l idad que dicho ejercicio pro­
ducía; los disparates de los pocos libros que nos 
legaron, patentizan que nada nuevo y útil hicieron 
en pro de la ciencia, antes bien, la empujaron por 
el derrotero de perdición en que la encontraran. 

Consúltense los documentos médicos de aquel 
tiempo, los libros de Garioponto, Hugo, Gofón y 
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otros; recuérdense sus prácticas y se las verá plaga­
das de oraciones, amuletos, reliquias, milagros, é 
inspiradas en un empirismo grosero y un misticis­
mo asfixiante; consúltense los recuerdos médicos 
de las sabias beatas de Paracleto, de Hidelgarda, la 
m á s famosa de entre ellas, el oráculo de aquellos 
tiempos, y veremos que la cupo el honor de reco­
mendar el helécho contra el mal de ojo, las sardinas 
contra la sarna, la ceniza de moscas contra las en­
fermedades cutáneas, la algarroba contra las berru-
gas y otros dislates parecidos; entonces se escribie­
ron oraciones diversas para ahuyentar á Sa tán ó in­
vocar la memoria de un santo al tomar una purga ó 
poner un emplasto; consúltense, por fin, las obras 
m á s modernas, de Gadesden y Bernardo Gordonio 
y se verá que tanto la JRosa Angélica, tan pondera­
da como el famoso Li l io de Medicina, y el Cireains-
tans, el Cyranide, de Demócri to , los escritos de Pe­
dro Hispano y muchos otros, son la acusación más 
grande contra aquellos seres h íbr idos de monjes y 
embaucadores que, al olvidar la Medicina tradicio­
nal y desdeñar los escritos clásicos, dedicáronse con 
furor á confeccionar resúmenes en verso, á comen­
tar á los empíricos y escribir formularios atestados 
de ungüen tos ridículos y pócimas extravagantes, 
colocando la ciencia de Hipócra tes á nivel tan bajo, 
que alternaban en su ejercicio clérigos, monjes, eu­
nucos y esclavos, sin que hubiera gran diferencia 
científica entre todos ellos. 

A fuer de justos, debemos exceptuar de tan ge­
neral acusación, á Simeón Seth, á determinados pro-
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fesores de la escuela salernitana y, por de contado, á 
los españoles Raimundo Lul io y Arnaldo de Vi l l a -
nova, á Lanfranco y Guido, que con Ocam, Bacón 
y Mundini , dieron la primera voz de alarma y 
anunciaron el Renacimiento, que a ú n tuvo que lu­
char dos siglos más con las preocupaciones, para ser 
una verdad. 

Ahora bien; durante aquellas edades de lobreguez 
intelectual y de barbarie para el cristianismo, y en 
tanto que los monjes, llevados de una intolerancia 
salvaje; reducían la Medicina á un estado desastro­
so; en tanto que des t ru í an l a s bibliotecas del bajo 
Imperio, renegaban de los autores griegos, únicos 
faros de aquellos tiempos, perseguían á los sabios 
como hechiceros, desterraban á los Nestonanos, 
que, como sabéis, eran los más versados en Filosofía 
y Medicina; mientras los monjes cristianos, repito, 
pon ían su ciencia en los ergos j distingos, y escribían 
canto llano y plegarias sobre las páginas de vetustos 
autores, y el pueblo no tenía más ideales que la 
cogulla ó la espada, la raza árabe acogía en su seno 
á los Nestorianos y judíos para que les sirvieran de 
maestros; llamaba á su seno á l o s sabios de todos, 
los países; pagaba con esplendidez los libros; man-
tenía comentaristas y traductores; repar t ía sueldos 
p ingües á los hombres de ciencia; fundaba univer­
sidades tan famosas como las de Dchsondisabur, 
Bagdad, Basora, Córboba, Granada y Toledo; re­
un ía bibliotecas públicas, como la de Córdoba, con 
300 00.0 volúmenes manuscritos, particulares como 
la deAlmanzor, con 55.000; protegía las artes y 
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las industrias con monumentos y fábricas que aún 
nos admiran; entonces se vio á los califas victorio­
sos, como Mamún , pedir como indemnización de 
guerra, libros en vez de dinero... y todo esto en si 
glos que se hicieron famosos por la incultura cris­
tiana, especialmente en Medicina, que es el punto 
que nos atañe, en primer lugar. Y si parece cierto 
que Amrrú-Bekrr , fiero islamita, inflamado por su 
fanatismo é ignorancia, mandó quemarlos restos 
de la Biblioteca alejandrina que escaparon á incen­
dios anteriores, quedan los musulmanes limpios de 
tal culpa al considerar el tiempo y las circunstan­
cias en que se cometió aquel atentado y al recordar 
los esfuerzos que más tarde hicieron en beneficio 
de las ciencias, convirt iéndose en preceptores del 
mundo y en depositarios de todo conocimiento; 
y con más razón se les pe rdonará aquel acto, al saber 
que, de las cenizas d é l a biblioteca de los Ptolomeos, 
surgieron, tan sólo en E s p a ñ a y en el siglo X I I , más 
de setenta, contándose más de cuatrocientos autores 
originales en Medicina. 

No tienen, señores, tan fácil disculpa la destruc­
ción de la biblioteca capitolina atribuida á Gregorio 
el Magno, n i la devastación de las de Granada y 
Túnez , por más que, respecto á la últ ima, se dice 
que no contr ibuyó á su destrucción el furor que los 
cristianos abrigaran contra los escritos musulma­
nes, tanto como el amor que despertó en aquéllos, el 
inmenso número de manecillas, de los libros, de 
perlas y oro labradas. 

No es esta ocasión de recordar siquiera, la colosal 
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influencia que ejerció en el mundo el saber de ára­
bes y judíos reunidos; la historia bien claramente 
demuestra que estos pueblos, oriundos del Asia, 
cultivaron con ardor sin igual, en aquellos tiempos, 
todos los ramos del saber, dando nueva vida á las 
Matemáticas, á la Química, á las Ciencias naturales, 
á la Medicina, á la Filosofía, á la Astronomía, á las 
industrias y á las artes; basta registrar los libros 
cristianos más famosos de la Edad Media, para ver 
en ellos la filigrana intelectual de los sectarios del 
Profeta. Por otra parte, los nombres de Mesué y 
de Basis; de Ebn-Beitar, botánico y terapeuta fa­
moso; del sapientísimo Avenzoar, de origen sevilla­
no- de los Avicenas inmortales; del virtuoso y sabio 
Averroes, cuya fama llega hasta nosotros; del ilustre 
cirujano Albucasis; Honaino el comentarista; Ab-
Dalla, que describió las propiedades medicinales de 
las aguas de Salambir ó Sacedón, cuyo libro tradu­
jo Pizzi; de Ben-Giolgol, primer historiador de la 
Medicina y otros m i l entre los árabes; los de impe­
recedero recuerdo para nuestra ciencia Izchaq, Mos­
ca Maiiemon, Harum, Abner, Latif , Bibas, Galab, 
Abarbanel y otros que citaremos entre los israeli­
tas demuestran por sí solos y por sus obras, que 
supieron levantar la Medicina á u n grado de es­
plendor desconocido por entonces; que tuvieron de 
aquélla y del módico un concepto honroso y justo, 
y que no sólo cultivaron el arte de curar en conjun­
to, si que estudiaron con cariño las ciencias auxi­
liares. r 

Consúltese la historia y se verá ademas, que I ' er-
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cando I V , D . Juan de Aragón, Alfonso V I , Sancho 
el Gordo, Garlo-Magno, Catalina de Mediéis, Fran­
cisco de Valóis, entre los Reyes, j Julio I I , Ju­
lio I I I , Clemente V I I , León X , Paulo I I I , entré los 
Pontífices, buscaron sus médicos entre árabes y j u ­
díos, apesar del odio de raza, de la diferencia de re­
ligión y contra el fanatismo de entonces, lo que 
marca el contraste científico-médico entre los mon­
jes y los infieles que supieron conservar, mejoran­
do muchas veces, la ciencia clásica y dar vida á 
otras manifestaciones del pensamiento y de la cul­
tura. 

Es evidente que, no conociendo ios árabes y j u ­
díos otra ana tomía que la de Galeno, toda vez que 
sus creencias religiosas Ies imped ían dedicarse á ta-
les estudios, no pudieron dar á la Medicina aquel 
impulso, aquel perfeccionamiento que debía espe­
rarse de sus excepcionales aptitudes, y en esto veo 
yo un motivo, un antecedente, una causa, que hace 
necesario el Renacimiento de la Medicina, toda vez 
que á poder estudiar los islamitas la estructura y 
funcionamiento del organismo, no sólo se hubieran 
desviado de fatigosas disquisiciones, sino que tal 
vez reformaran nuestra ciencia, como reformaron 
indudablemente, la filosofía, la arquitectura, las in­
dustrias y algunas ciencias naturales. 

De todos modos, no puede negarse que ellos mar­
charon al frente de la civilización, que legaron á 
E s p a ñ a el glorioso cetro del saber y que nues­
tra nación perdió, al expulsarlos, valiosísimos ele­
mentos para la grandiosa obra de la reforma cien-
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tífica; pero la ley de las compensaciones se impone, 
y la «triste jornada del Guadalete» hab í a de traer, 
tarde ó temprano, la rota de las Navas y la rendi­
ción de la hermosa Granada, cuyo hecho está ínt i­
mamente enlazado con el Renacimiento de las cien­
cias y el mayor esplendor de la Medicina patria, 
que es el principal objeto de nuestra atención esta 
noche, y en el que vamos á entrar de lleno. 

Perseguidos y acuchillados los judíos por el 
-exceso de religiosidad cristiana; decadentes y ven­
cidos los musulmanes; descubierta la imprenta y la 
b rú ju la ; ensanchados los l ímites del planeta y sur­
gidos del fondo del Ócóano, nuevos continentes mer­
ced á los épicos esfuerzos de castellanos y portu­
gueses; desacreditada la filosofía escolástica y la 
autoridad científica de la Iglesia; sujetos los señores 
feudales; creados nuevos pueblos con modernas cons­
tituciones; realizada la unidad ibérica; expulsados 
los sabios griegos depositarios de la ciencia tradi­
cional á la toma de Constantinopla por Mohamet; 
vislumbrados los errores de que la Edad Media ha­
b ía sembrado los escritos clásicos, germinó entonces, 
con inusitado impulso, la semilla arrojada por Rai­
mundo, Arnaldo, Occam y Mundin i ; los hombres 
de ciencia conocieron la imposibilidad de v iv i r en 
tan estrecha atmósfera, y la independencia cientí-
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fica llenó las imaginaciones qne pensaron en refor­
mar hasta la religión misma; la Medicina, no pu-
diendo constituirse en ciencia del todo .nueva, dir i­
gió, con buen sentido, sus ojos al pasado, que es-
muy útil, que es muy cuerdo reconocer el terreno y 
examinar los materiales antes de edificar de nuevo* 

Así, pues, los médicos, en tanto que la escuela 
neoplatónica con Gemiste, Pico de la Mirándola y 
Marsilio r ic ino , oráculo de su siglo, á la cabeza; los 
aristotélicos con Gazza y Pomponazi, los averroistas 
con Cesalpini y Ac l i i l i n i ; la escuela independiente 
con los españoles Vives, Vallés, Gómez de Pereira 
y Foxo Morcillo; los físico-naturalistas con Galileo, 
Keplero y Telesio; los teósofos como Agripa, Cardan 
y Paracelso, y por finios Erasmos, Luteros, Cal vinos 
y Maquiavelos y otros mi l , se encargaron de abrir 
anchas brechas á la filosofía escolástica y á las pre­
ocupaciones antiguas y nuevos horizontes al pensa­
miento, los médicos, repito, dir igían todos sus es­
fuerzos á sentar las nuevas bases de su humanitaria 
ciencia, estudiando con afán, ora en las ent rañas de 
los cadáveres, como Zerbi, Achi l in i , Masa y Bereuga­
rio, predecesores ilustres de los Vesalios, Fabricios, 
Eustaquios y Palopios; ora observando y describien­
do nuevas dolencias como Pintor, Alcanis y Torre-
Ha ; ora traduciendo y comentando los antiguos 
escritos como Linacro, Leonicero, Dureto, Foesio, 
Mercado, Vallés y otros ciento, y todos ellos con 
la atmósfera de reforma que reinaba en el mundo y 
que adornaba á las demás ciencias, prepararon la 
grandiosidad nunca olvidada, especialmente para 
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España , del siglo X V I ; siglo glorioso para esta na­
ción, que vió surgir hombres preclaros, no uno á 
uno, sino en apiñadas masas que hab í an de tejer 
con sus hechos y escritos, la más noble aureola con 
que puede adornarse un pueblo, yr cuyos resplan­
dores llegan hasta nosotros enorgulleciendo á las 
presentes generaciones. 

Mientras nuestros políticos y esforzados capitanes 
hincaban triunfantes la bandera nacional en tierras 
escondidas más allá del Altántico, ó sepultadas en 
las bramas del mar índico, y nuestros arriesgados 
marinos surcaban ignotos mares, demostrando la-
figura de la tierra; en tanto que Colón, Pizarro y Cor­
tés llevaban á cabo las empresas más gloriosas que 
se registran en la historia, y nuestras bizarras 
huestes extendían nuestros dominios en Africa, 
I tal ia y Flandes y vencíamos en Lepante con el es­
fuerzo de D. Alvaro de Bazán y D. Juan de Austria; 
ín ter in la unidad de nuestra nación se consolidaba y 
perd ían fueros los nobles, y se estrechaban en común 
abrazo soñando en un mismo ideal los diversos es­
tados españoles, las ciencias recobran nuevo impulso, 
la i lustración adelanta, se reconoce la libertad de la 
ciencia y todo presagia un porvenir cercano de dig­
nidad y perfeccionamiento. 

Las Universidades funcionan con mayor impor­
tancia y bríos; créanse otras nuevas, merced á la 
protección de los magnates y al entusiasmo del 
pueblo, que pensó, desde este momento, en la nece­
sidad de instruir á sus hijos. De estos famosos cen­
tros salieron maestros sapient í s imos bastantes, no 
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sólo á nutr ir de conocimientos y henchir de gloria 
á su patria, sino para servir de profesores á Europa, 
llevando por todos los ámbitos del mundo muestras 
indisputables de nuestro valer. Sus obras alcanzaron 
numerosas ediciones; los Pr íncipes , los Pontífices y 
los Reyes acudían presurosos á este país en busca 
de preceptores para sus hijos, maestros para sus es­
cuelas, legisladores para sus pueblos y médicos para 
sus personas. 

España , por fin, señores, llegó á imperar sobre 
los demás Estados en todos terrenos: éramos el 
pueblo acaso más instruido, si se exceptúa Italia, 
primera cuna del Renacimiento, el más prepotente... 
y en cambio hoy, rubor causa decirlo, se nos niega 
el derecho á figurar entre las naciones de primer or­
den, porque nada tenemos de europeos, á excep­
ción del asiento geográfico, según se nos ha dicho 
recientemente con motivo de la conferencia interna­
cional de Berlín. . . 

Pues bien; en aquella centuria, excepcional por 
lo grande, aparecieron filólogos como el catalán 
Ros, Agui lar , Sotelo, Fe rnández y el por tugués 
Amato, que escribieron libros en etiope, caldeo, in­
dio, chino, japonés, siriaco, malabar, hebreo, árabe, 
griego, latín, a lemán, inglés, etc., etc.; poetas como 
Herrera, León, Garcilaso y Argensola; historiadores 
como Mendoza, Morales, Zurita y Mariana; mate­
máticos como Ciruelo y Monzón; químicos como 
Alonso Barba, Casavante y Santiago, todos de 
nombre imperecedero. Entonces surgieron filósofos 
como Montes de Oca, el maestro de los italianos, 
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Nebrija, el colosal genio de Sepúlveda, el gran 
Francisco Sánchez, Cueto, Bar to lomé de las Casas, 
apóstol de los indios, que clamó contra la esclavi­
tud, el celebérrimo valenciano Luis Vives, que con 
sus sectarios se adelantó á Descartes, Newton, Leib-
nitz y otras celebridades tan decantadas; florecie­
ron, por fin, en aquel tiempo y alumbraron el 
mundo con su talento, los Suárez , Guevaras, Co-
varrubias y otros, sin olvidar al justamente alabado 
Melchor Cano y á la pléyade gloriosa de literatos de 
aquel tiempo. 

Pero es que este cortísimo memento de nuestro 
pretéri to valer, se nubla y casi se eclipsa, ante los 
trabajos y escritos de los médicos de aquellos días; 
trabajos y escritos que requer i r ían tomos volumino­
sos ó largas conferencias, para darlos á conocer 
como merecen, y que yo procuraré ofrecer en rá­
pida síntesis, para poder formar abreviado juicio del 
estado de nuestra ciencia en aquel siglo. 

Si bien es cierto que, desde tiempo remoto, alguna 
Universidad, como por ejemplo, la de Lérida, y de­
terminado convento, como el de Guadalupe, goza­
ron de superior permisión para estudiar la anato­
mía en los cadáveres, parece ser que hasta el si­
glo X V I , tales estudios permanecieron, si no olvida-
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dos, por lo menos en gran descuido, como lo de­
muestra el hecho de que el famoso Rodríguez de 
Guevara, primer catedrático de ana tomía en Valla-
dolid, tuvo que marchar á Italia, según confesión 
propia, para adquirir conocimientos referentes á la 
estructura del hombre. A partir de este aconteci­
miento, el gusto por la ana tomía se extiende en 
nuestro suelo y aparecen ilustres maestros y escri­
tores renombrados, como el sapientísimo Andrés 
Laguna que describió la válvula ileo-cecal, antes 
que Babuino; el entusiasta Montaña Monserrat, cu­
yos escritos son tan buscados; Lovera de Avila , 
Sánchez Valdés de la Plata, el aragonés Juan Calvo, 
Pedro Gimcno, el descubridor del hueso estribo, 
Luis Collado, émulo de Vallés, Rodrigo de Cas-
tellblanco, el celebrado hijo de Hamusco, Luis Vas, 
autor de unas tablas anatómicas que alcanzaron 
gran copia de ediciones en el extranjero, y se dice 
fué maestro de Vesalio, Andrés de León, de cuya 
vida pudiéramos dar detalles hasta hoy ignorados 
por los biógrafos, y que son entre otros muchos 
anatómicos de aquel tiempo, varones que en sus 
escritos demuestran haber conocido más ó menos 
completamente la circulación de la sangre, que per­
tenece en primer lugar, á nuestro famosísimo Ser 
vet, autor del libro De trinitatibus errorihus, y vícti­
ma de la intolerancia religiosa. 

Es tan importante el descubrimiento dé la circu­
lación, que habéis de permitirme,-antes de pasar ade­
lante, dos palabras acerca de este suceso que cam­
bió el aspecto de la Medicina. 
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Opino, señores, que los grandes descubrimientos 
de la ciencia, precisamente los que después de cono­
cidos, parecen más naturales y sencillos, no son 
obra de un solo hombre, por grande que se le con­
ciba, sino el fruto de las meditaciones y trabajos de 
las generaciones; , el que aparece despejando la in­
cógni ta de lo desconocido, suele ser un talento sin­
tético que acertó á reunir dispersos anteriores ele­
mentos, dándoles forma definida y carácter peculiar. 
Medítese la historia de las grandes conquistas del 
hombre y se verá que siempre siguieron un proce­
dimiento parecido, que el conocimiento de algo, no 
se forma repentinamente, no pasa de las tinieblas á 
la luz intensa, sin el intermedio del claro-oscuro que, 
en el cielo del pensamiento, equivale á las sospechas, 
á las dudas y á las intuiciones más ó menos lógicas. 
• Sabido es que algunas frases de Aristóteles, Ga­

leno, San Nemesio, San Isidoro, Mundini , Jaime Pé­
rez y fray Vicente de Burgos y a lgún otro, han ser­
vido á ciertos estimables eruditos para creer que la 
circulación de la sangre era conocida desde los tiem­
pos de Hipócrates; yo, sin embargo, no veo tan pa­
tente el hecho, y considero que los textos aducidos 
no son más que indicios, esfuerzos de los antiguos 
para conocer la estructura y funcionamiento de 
•ciertas partes del sistema circulatorio, como las vál­
vulas cardiacas, el movimiento del corazón y las 
relaciones entre éstos y el pulso; pero el movimien­
to, la revolución completa de la sangre no la cono­
cieron indudablemente, porque á ello se oponía la 
creencia arraigada de los poros del tabique, el des-
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conocimiento de las anastomosias arterio-venosas, j 
la inmemorial opinión acerca de la formación y re­
parto de los espíri tus. Sobre que n i n g ú n texto es 
concluyente, basta leer con detención la obra de 
Mund in i comentada ampliamente por el anatómico 
de Carpí al folio 340 y siguientes, para convencerse-
de que antes del siglo X V I no se tuvo concepto po­
sitivo de esta función, por m á s que se registren algu­
nas ideas que pudieran servir de datos, de antece­
dentes útiles, para llegar á la posesión del secreto-
anatomo-fisiológico del círculo sanguíneo . 

Pero llega el siglo X V I , y en sus primeros años,, 
1521, se publica la voluminosa y apreciable obra 
de Jacobo Berengario, en cuyo libro, hoy bastante 
raro y olvidado, se describen con claridad y perfec­
ción, las válvulas cardíacas y sus particulares fun­
ciones, la estructura y funcionalismo de la en t raña 
cardíaca y la revolución de la sangre por el interior 
de esta bomba hidráulica, cuya descripción, con los 
trabajos del mismo autor para descubrir las anas­
tomosis vasculares en el r iñón, constituye un sólido 
y meritorio cimiento para ulteriores conquistas. 

Los trabajos, ya más completos, de los Fabricios 
y Eustaquios sobre este particular, colocan la cues­
tión en manos de los anatómicos españoles, que la 
resolvieron casi por completo. 

Analizando las diversas opiniones, pertinentes al 
asunto, de nuestros vetustos compatricios, fácilmen­
te pudiera formarse una escala gradual que nos per­
mitiera ver, mejorado á cada paso, el concepto de 
la circulación hasta colocarla en estado tal, que sólo 
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necesite la información ámpl ia de la experimenta­
ción y la integración de todos sus valiosos ele­
mentos. 

Con eíecto, principiando por la descripción, aca­
so la más incompleta, rudimentaria y equívoca, del 
famoso albóitar Francisco la Reina, y cuyas frases 
tan discutidas y alguna vez puestas en duda pue­
den verse en las úl t imas l íneas del folio 49, vuelto, 
de su Libro de albeytena, impreso en Burgos con 
caracteres góticos, en 1564; siguiendo con León , 
Calvo, Montaña , Jimeno, Laguna, etc., y terminan­
do con el malogrado Servet, que no sólo describió 
la circulación pulmonar, sino que indica claramente 
la circulación grande, según consta en su más fa­
moso libro, que sirvió para alimentar las llamas en 
que pereciera este ilustre español, veremos, que el 
descubrimiento á que nos referimos, está realizado 
al pasar á manos de Colombo y Cesalpini, que lo 
trasmiten de un modo más explícito al inmortal 
Harveo, que no tuvo que hacer otra cosa sino or­
denar aquellos elementos valiosos, sujetarlos á la 
exper imentación y darles forma sistemática, con lo 
cual, que no es poco, tiene derecho al respeto y eter­
na gratitud de las generaciones. 

Y conste que no citamos aqu í la bellísima y ca­
bal descripción que se atribuye á Francisco Matías 
Mart í , toda vez que no hemos podido adquirir el l i ­
bro, n i noticias auténticas de tal autor, como tam­
poco hacemos hincapié en lo asegurado por el pa ­
dre Mi r en su reciente libro, que supone á Gómez 
de Pereira como conocedor de la circulación, aun-
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que no lo demuestra; n i en una nota de la Historia 
de la Medicina española, de Villalba, que yace inédi­
ta en la Biblioteca Nacional, y en la que dice haber 
encontrado perfectamente descrita, la circulación de 
la sangre en un autor español anterior á Servet, sin 
citarlo, porque, amantes de la verdad, no queremos 
fabricar castillos que, al derrumbarse, siempre 
traen daños á la ciencia y deshonor al que fácil­
mente se dejó arrastrar por patriotismo mal enten­
dido. 

No podemos terminar lo referente á los anató­
micos españoles del siglo de oro, sin mencionar al 
náufrago de Zante, al gran Vesalio, á quien llaman 
el padre de la ana tomía moderna, porque aunque 
nacido en Bruselas, ejerció en España , fué médico 
de sus Reyes, residió largos años en este país y su 
patria por entonces, era del dominio español; per­
m i t i d que os recuerde t ambién á Juan Valverde, 
módico de Pontífices y corrector de Vesalio, que es­
cribió un libro, Historia de la composición del cuerpo 
humano, en 1556, y en que se adoptaron por prime­
ra vez, las láminas en cobre; á Valero Tabar, p r i ­
mer catedrático oficial en Zaragoza, que inventó las 
figuras anatómicas; Arfe de Villafañe, que, sin ser 
médico, dio vida á la ana tomía pictórica; Porcel y 
Vallés, los primeros que procuraron explicar las 
enfermedades por las lesiones post mortem, creando 
la Ana tomía patológica, que son, entre muchos que 
pudiéramos citar, testimonios bastantes del floreci­
miento de la Medicina en aquellos apartados días, 
y ga ran t í a suficiente para creer en el esplendor de 
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los estudios anatómicos en el siglo objeto de esta 

conferencia. 
L a Fisiología no pudo estar muy adelantada sien­

do naciente la Anatomía; y como aquella ciencia se 
estudiaba al mismo tiempo que otras ramas de la 
Medicina, pudiéramos pasar por alto los escritores 
que de ella trataron, remit iéndonos á lo que acabo 
de decir al hablar de los anatómicos. Pero no puedo 
menos de ocuparme de tres personalidades que, ellas 
de por sí, bas ta r ían á dar gloria al siglo X V I , por 
todos conceptos- tan famoso. Me refiero á Gómez 
de Pereira, Oliva de Sabuco y Juan de Dios Huarte, 
cuyo examen crítico de sus obras l lenaría u n abul­
tado volumen. E l primero, el famoso médico de 
Medina del Campo, autor de esa joya nacional lla­
mada- Antoniana-Margarita, ta l vez porque Gómez 
de Pereira quiso inmortalizar el nombre de sus pa­
dres (y en verdad que lo consiguió), se adelantó al 
celebrado cogito ergo sum, siendo cartesiano antes 
que Descartes, según frase feliz de un conocido lite­
rato; condenó el magister dixit, hasta entonces tan 
en boga; escribió con sumo talento acerca del auto­
matismo de las bestias, de las facultades anímicas y 
de las funciones cerebrales, dándonos también, este 
sabio partidario de Vives, pruebas irrecusables de 
haberse adelantado en Filosofía á Cardán y Jordano 
Bruno al abrir nuevos senderos á la Filosofía, y de­
finiendo la fiebre de un modo análogo á Sydenam, 
aunque u n siglo antes que el famoso Hipócrates in­
glés. 

L a escritora de Alcaráz D.a Oliva Sabuco deNan-
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tes Barrera, se hizo célebre en este siglo de eterno 
recuerdo, por su ingenio fecundo y poderoso talento, 
por su independencia filosófica, por su sagacidad 
en el estudio de las pasiones humanas y por haber 
fundado aquella célebre teoría del suco-nérveo, co­
piada por escuelas extranjeras, aunque callando el 
origen, como es consiguiente. 

Por fin, Juan Huarte, natural de San Juan de 
Pie del Puerto, fué uno de los médicos más notables 
por su reflexión, valentía, originalidad, erudición y 
pureza en el lenguaje; su conocida obra Examen 
de los ingenios, que mereció ser traducida á 'mu­
chas lenguas y que alcanzó cerca de treinta edicio­
nes, fué manantial fecundo de pensamientos subli­
mes y fuente de donde sacaron gran copia de ideas 
Montesquieu, Gal], Pujasol y otros que adquirieron 
gran renombre. 

Muchos son los médicos famosos de aquel siglo 
Augusteo, como le l lamó Mart ín Martínez, que culti­
varon con interés la Higiene, y consumiría el tiempo 
de esta conferencia al indicar tan sólo los nombres 
y escritos de cuantos dedicaron sus aptitudes á esta 
impor tan t í s ima parte de la Medicina; ún icamente 
citamos á Nicolás Monardes, el maestro de Andrés 
de León; al saguntino Pedro de Cartagena; al sabio 
y virtuoso Lucena, que se adelantó á Vidi-Vidius, 
y tan perito en ant igüedades como en Medicina; al 
genio colosal de Laguna, que ilustró todas las ramas 
de nuestra ciencia; López de Corella, que escribió 
Be tuenda valetudine; al sentencioso Cristóbal Mén­
dez, autor de E l ejercicio de suspirar; por fin, á Oria 
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Mirabal, Leiva, Flórez, Cuéllar..., como prueba de 
que el arte de conservar la salud l lamó la atención 
de aquella pléyade de médicos ilustres. 

' E l descubrimiento de nuevos y extensos países; 
las excursiones científicas de los españoles por terri­
torios ignorados, no pudo menos que enriquecer la 
historia natural y por ende la materia medica. M 
uso metódico de mercurio, debido á Juan Almenar, 
aunque antes le usaran otros, como Pintor, Torrella, 
Villalobos y Chirino; la introducción en la terapéu­
tica del guayaco por Delgado y Nicolás Poli, aunque 
atribuida á Musa Brasavola, cuyo libro curioso 
poseo; el empleo de otras sustancias medicinales 
nuevas; los estudios sobre hierbas medicinales y ma­
teria médica de Pomar, Estebe y Collado, valencia­
nos- los trabajos análogos del boticario Oviedo; los 
dilatados viajes y los meritorios libros de Monardes, 
Acosta, oriundo de Africa, y el celebrado Francisco 
H e r n á n d e z , médico de Felipe I I ; los preciosos y 
raros comentarios al Dioscórides, de Juan Jaraba, 
cuya obra hemos leído con gusto hace poco; los 
famosos libros de Nebrija y Alvaro de Castro; los 
comentarios de Andrés Laguna, escritos en diez 
idiomas, el cual, con Herrera, conoció antes que 
Linneo el sistema sexual de las plantas, y los m á s 
notables a ú n y más antiguos comentos del israelita 
español Amato Lusitano, escritos en vanas lenguas 
distintas, contribuyeron á engrandecer y mejorarla 
terapéutica, que entró en el camino de la sistemati­
zación científica, rechazando el grosero empirismo 
que hasta entonces reinara, he rmanándose con 
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la clínica, j esta reforma, este laudable cambio, 
puede verse en varios libros de aquel tiempo, que 
dejan de ser colecciones de recetas y listas de pre­
ocupaciones caducas, para irse trasformando en es­
critos de terapéutica esperimental; y aqu í debo 
deciros con alegría, que uno de dos libros de materia 
médica en que se notan aquellos nuevos aspectos 
es el Métodus medendi, del español Pedro Bayro, 
que, desconocido de los Mstoriadores, he podido 
estudiar, toda vez que obra en m i poder y es una 
prueba auténtica del estado de progreso, relativo, de 
la terapéut ica en el siglo X V I . 

E n aquella centuria gloriosa, señores, en que los 
españoles ilustraron todas las manifestaciones del 
humano saber; en que descubrieron el medio de 
hacer potable el agua del mar, merced á el tantas 
veces citado Laguna, según unos, á Mart ínez do 
Leyva, según otros; en que Ponce de León supo 
convertir en hombres útiles y sociables á los des­
graciados sordo-mudos; en que se recogía á los en­
fermos de venéreo para disminuir el daño, por i n i ­
ciativa de Torrelia y San Juan de Dios, y se daba 
piadoso asilo á los desdichados locos, gracias á Xofré, 
que realizó tan meritoria empresa en el siglo anterior 
al que nos ocupa, ¿quién será capaz de citar todos 
los hombres ilustres que hicieron progresar -la Me-. 
dicina práctica y teórica, la epidemiología y la ci­
rugía? ¿quién tendr ía bastante talento sintético para 
presentar en el reducido espacio que se concede á 
una conferencia, un cuadro completo de los trabajos 
de nuestros compatriotas en aquellos estudios en 
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que más se distinguieron? No sé; pero comprendo 
que la tarea, para mí , sería imposible, aun cuando 
contara con más tiempo y con mayor benevolencia 
de vuestra parte; que un estudio de tal importancia 
requiere erudición vast ís ima, talento sólido y don 
de palabra, auxiliares con los cuales yo, por des-
gracia, no puedo contar. Así, pues, he de conten­
tarme con exponer lo más culminante en este con­
creto asunto,'recordando algunos apellidos ilustres 
de la Medicina ibérica, como sellos que autoricen 
nuestra pasada grandeza, y aun esto es árduo, que 
yo confieso que al llegar á este punto, de la historia 
de nuestra profesión, nestio quo cumquévertam; ignoro 
por dónde empezar y dónde concluir; qué nombres 
citar y cuáles sean los primeros, que tantos y tan 
eminentes son los escritos y los varones médicos de 
aquel período de renovación científica, que la clasi­
ficación por categorías es, por sí sola, tarea de gran 
empeño. 

Considerando, señores, el desbarajuste general do 
la Medicina al advenimiento del siglo X V I , la falta 
de unidad y de método en su exposición, la caren­
cia de clasificaciones y de criterio general, la igno­
rancia anatomo-fisiológica, las alteraciones perju­
diciales que en los textos griegos introdujeran los 
años , las preocupaciones 'á rabes , la ignorancia de 
los monjes y los conatos no siempre bien dirigidos 
de los hombres á reformar las ciencias, echaremos 
de ver la necesidad imprescindible en que se vieron 
los médicos do entonces de dir igir sus ojos al pasa­
do y, aprovechando los materiales y la l ínea de con-
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ducta que trazaron Las caris y Agrigopnlus, estu­
diar con fe, traducir y comentar la Medicina de H i ­
pócrates, elevarla á su merecido puesto, afirmando 
en tan sanos principios los sillares del grandioso 
edificio que iban á levantar. No cabe duda, es evi­
dente, á m i modo de ver, que dadas aquellas eda­
des y aquellas circunstancias, la resurrección de la 
Medicina helénica y la depuración de los escritos 
más famosos de los vetustos padres de la ciencia 
de curar, fué una idea salvadora, fué un ejemplo de 
progreso, mirando atrás , y bizarra muestra del buen 
sentido y pasmosa intuición de aquellos hombres 
que, adivinando no ser posible fundar de pronto 
una Medicina totalmente nueva, dedicaron sus pr i ­
meros desvelos á reconocer y estudiar el suelo, á ele­
g i r los materiales para el edificio, labor imprescin­
dible de todo arquitecto del saber, si pretende dar 
solidez y duración á sus restauradores trabajos. 

De esta manera se concibe que el ser toda hipo-
crática la Medicina, en el siglo de oro, lejos de con­
siderarse como circunstancia desfavorable, como 
tiempo perdido el que se empleara en su estudio, 
se tenga, por el .contrario, como altamente benefi­
ciosa, y que, aparte de las exageraciones de algunos 
y de ciertas aplicaciones torcidas, merced á la épo­
ca, cuantos emplearon su inteligencia en tan deli­
cada misión, merezcan la grat i tud de las posteriores 
generaciones. Y aqu í conviene advertir, señores, que 
aquellos sapientísimos varones no dejaron correr 
el tiempo extasiados en la pura contemplación de 
los textos antiguos, que al esparcir por el mundo 
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los fundamentos de la Medicina griega, gracias á 
sus directas traducciones, procuraron explicar con­
ceptos oscuros, desvanecer errores ó interpretar he­
chos según el estado de sus úl t imos conocimientos; 
y yo no tendr ía inconveniente en citar pasajes y 
nombres que acrediten estos extremos si no supiera 
que la acusación que tales citas motivara, no sería 
formal si se la diera el carácter de general y se ol­
vidaran circunstancias de lugar y tiempo, tan ne­
cesarias al formular ciertos cargos. 

E n suma; el añoso y carcomido tronco de la Me­
dicina retoñó por entonces, con -majestuosa frondo­
sidad, gracias á la rica savia que le proporcionaran 
sus propios despojos, ya que el mejor abono para la 
ciencia, como para los vegetales, suele ser en ocasio­
nes, el abrigo y las sustancias que se desprenden de 
su antiguo y caído follaje. 

Y en este vi tal cuidado nadie aventajó á los espa­
ñoles en asiduidad, entusiasmo y perfección; nutrida 
cohorte de sabios comentaristas apoyan esta idea, 
bastando recordar, si no es suficiente la opinión de 
Simón A b r i l , los nombres del valenciano Esteve, 
Cristóbal de Vega, Lázaro Soto, Femando Mena, 
Luis de Lemus en su Juicio filosófico de las obras de 
Hipócrates, Matías Narváez compilando cuanto de 
heridas del cráneo dijera el de Coos; Laguna, autor 
de veinticinco libros, todos apreciados, y comenta­
dor de Galeno, Hipócra tes y Dioscórides, como an­
tes dijimos, con Tárrega, Luis, Oria, Juan Bravo, 
Fragoso, Calvo, Bustamante de Paz, y el profundo 
pensador lusitado Fonseca, que en su excelente obra. 



34 LUIS COMENGE 

no sólo comentó al padre de la Medicina, si que 
fustigó á los malos médicos, abogó por el respeto 
á la clase con gran tino y t ra tó con acierto sumo 
cuestiones diversas de nuestra ciencia, lo que le va­
lió ser uno de los muchos españoles que por enton­
ces ilustraron las cátedras extranjeras. 

Apesar de lo que antes ind iqué acerca de la difi­
cultad de elegir entre tantos médicos notables del 
siglo X V I , los más eminentes, al llegar á este punto 
véome en la precisión de distinguir sobre todos á 
dos astros brillantes de la Medicina patria: Valles y 
Mercado, inmortales. 

E l primero, el hijo de Covarrubias, médico de 
Reyes, famoso catedrático áe Prima, supo conquis­
tarse el adjetivo de Divino, que se le designara con 
el honroso título de Galeno español y demostrar al 
orbe que fué crítico profundo, filósofo notable, mé­
dico erudito, escritor correcto y elegante, y por fin, 
proporcionar á su patria la satisfacción inmensa de 
considerarse, y con razón, la primera en i lus t rar la 
ciencia tradicional, expurgándola de errores me­
diante la lógica y la experiencia. Su Fhilosofía sacra, 
sus Comentarios á los siete libros de las epidemias, sus 
famosas Controversias, el Tratado del pulso y de las 
orinas, su Metodus medendi, y los comentos, acaso sin 
rival , al libro de Galeno, de Locis patientibus, de­
muestran la justicia del respeto y veneración en que 
siempre se tuvo á Francisco Valles, que se sacrificó 
por sus enfermos, enalteció la ciencia, y corrigió de­
fectos en la enseñanza de su tiempo. 

Luis Mercado, tan famoso como su compañero y 
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contemporáneo Valles, aunque m á s joven que éste, 
y con cargos y preeminencias parecidas, fué t ambién 
•de talento vastísimo, escritor fecundo, é ilustró con 
su ciencia todas la partes de la Medicina, alcanzan­
do tal autoridad, que se le comparó á Santo Tomás 
de Aquino por su saber y virtudes, y se dijo de él 
que fué el médico más célebre del siglo X V I . 

Sus numerosas producciones, que a ú n hoy son la 
admiración de quien las consulta, especialmente la 
que trata de enfermedades de las mujeres, hacen la 
mejor apología del Dr. Mercado, tan virtuoso como 
sabio, que dió el primero u n concepto satisfactorio 
sobre las fiebres palúdicas y su malignidad, é i lustró 
la cuestión del tabardülo, de que t amb ién trataron 
Pedro Mercado, autor de una clasificación nosológi-
ca, parecida á la de Fernel, los Toro, Oorella, Leiva 
Torres, Carmena y Nicolás Bocangelino, médico del 
Rey, oriundo de Italia y úl t imo escritor de aquel si­
glo,'que nos dejó una obra de Enfermedades malig­
nas y pestilenciales. 

E l mismo Luis Mercado, es uno de los primeros 
españoles que describieron el garrotillo, precedido, 
acompañado ó seguido en esta empresa por médi­
cos tan ilustrados como Juan Pascual, Núñez y Pé­
rez de Herrera, siendo los más notables sobre este 
particular, los tratados de Soto y Villarreal , autores 
que vivieron en el siglo X V I y siguiente, y que die­
ron á conocer perfectamente este grave y sofocante 
mal más de siglo y medio antes que el inglés Ho­
me, á quien los extranjeros, fundándose en Derrue-
lles, dan la primacía; y en verdad que el celebrado 
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l ibro del bri tánico autor es un trabajo de escasísi­
ma originalidad, según he podido comprobar en al~ 
gunos parajes, y no me explico el éxito que alcanzó 
sino por su habilidad en anexiones, de que nadie se 
ha ocupado, que sepamos. 

Muéstrase, por fin, Luis Mercado, epidemiólogo 
experto, al tratar de la peste, y especialmente al se­
ñalar las dificultades que el pueblo y los médicos 
oponen a las medidas preventivas, el primero por 
preocupaciones y avaricia, los segundos por sus 
disputas eternas, frases que debieran siempre recor­
darse; pero no olvidar, tampoco, los perjuicios gra­
ves que pueden venir de medidas vejatorias, infun^ 
dadas ó inútiles. 

Y con esto es llegado el momento, señores, de-
decir algo de%la epidemiología de aquel siglo pero 
como el asunto es dilatado, creo yo suficiente recor­
dar a Laguna, describiendo la peste de Metz; á Por-
cel la de Zaragoza; á Rodrigo de Castelblanco, la de 
Lisboa; á Rodrigo de Castro, la de Hamburgo- á 
Lms de Toro, las de Extremadura; á Franco, las de-
Valencia y Sevilla; á Andrés de León, las de Gali­
cia, Toledo y Andalucía; á Carmona, estudiando 
como Porcel, en los cadáveres de los apestados de 
balamanca, la causa de la enfermedad; á Ponce de 
Santa Cruz, prediciendo la epidemia de Valladolid 
y finalmente, á Pedro y Antonio de Cartagena á 
Lucena, Molina, Ayala, Acebedo, Barba, Carrillo y 
otros muchos, escribieudo tratados para preservar ó 
curarlas variadas pestes que por entonces asolaron 
este país, para sentar que esta parte de la Medicina. 
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lejos de olvidarse, llegó á alto grado de cultura, lo 
^que habla favorablemente de la i lustración y entu­
siasmo de aquellos hombres que dieron materiales 
para escribir la epidemiología de E s p a ñ a y norma 
para los escritores del siglo X V I I , entre los que des­
cuella Nieto y Valcárcel. 

Los estudios particulares que se hicieron en aque­
l los tiempos acerca de la plica polaca, el sudor in­
glés, el mal de costado, la hidrofobia, el sarampión, 
las lombrices, etc., etc., el impulso que dieron á la 
Obstetricia Carbó, Lovera y Fontecha con sus pre­
ceptos; la organización de la enseñanza médica, las 
-disposiciones contra los abusos que en ella se ve­
n í a n cometiendo y las reformas del protomedicato, 
indican que aquellos varones tuvieron disposición 
y acierto bastantes para robustecer la ciencia en ge­
neral, dar vida á las especialidades y procurar por 
la mayor dignidad de la clase á que pertenecían, 
denunciando y corrigiendo defectos, ora valiéndose 
•de su alta posición cerca de los Pr íncipes , ora es­
cribiendo de moral médica en libros de medicina, 
como Vallés en sus Co^ro^ r s¿a5 , Amato Lusitano 
en su Primera centuria, que yo poseo, ó en tratados 
especiales como los de Fontecha, Chanca y Enr í -
quez, este úl t imo alabado por el insigne vate Lope 
•de Vega Carpió. 

Nuestros cirujanos de aquella centuria perdura 
ble alcanzaron justa fama, tanto en E s p a ñ a como 
en el extranjero, por sus hechos y por sus escritos, 
de hombres sabios y habil ísimos operadores, dejan­
do bizarras muestras de su iniciativa en los proce-
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deres terapéuticos, de su valor meditado, levantan­
do con esto la cirugía nacional al nivel que le co­
rrespondía, en consonancia con los conocimientos, 
de la época. 

Alderete y Laguna, inventando y usando las can-
delillas contra las estrecheces uretrales, antes que. 
Duran, André y otros extranjeros que disputan la 
invención; el tantas veces citado en esta noche, doc­
tor Laguna, médico de Carlos V y natural de Sego-
via, tratando las fungosidades de la vejiga; Hidalgo 
de Agüero y Francisco Areco, simplificando la cura­
ción de las heridas y el úl t imo dando reglas para 
curar las fístulas del pecho y proclamando la ciru­
gía conservadora, precediendo ambos en un siglo, á. 
César Magato, que los copiara sin confesarlo; Dio­
nisio Daza Chacón, á quien el mismo Vesalio entre­
gaba el escalpelo, autor de una obra eruditísima, 
que podéis consultar en la biblioteca de esta Aca­
demia, que tuvo la dicha de curar á Cervantes, he­
rido en batalla, y que contr ibuyó no poco, á deste­
rrar las antiguas prácticas en las amputaciones y 
heridas por arma de fuego, al tiempo que Pareo en 
Francia adoptaba también las mismas modificacio­
nes; el sabio Alcázar, estudiando la t repanación y 
sus indicaciones, y las heridas del cráneo con frac­
tura, dando á conocer el uso de un aspirador para 
extraer los l íquidos morbosos de la cavidad pleurí-
tica; los celebrados Herrera, Calvo y Angulo; Fra­
goso, describiendo un proceder de anestesia local-
Díaz, perfeccionando el estudio dé l a s enfermedades 
de las vías urinarias; Juan de Vigo, que estudió la 
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ouraciÓB de los aneurismas; Andrés de León y rato Lusitano, que eserih¡6 un M o g n « 
simo acerca de las heridas en el cráneo, B a « n » 
Huyo eiemplar, traducido por Vimes, se halla en 
L Soteca de San Carlos enh-e uños as «n 
que pertenecieron al licencrado Canal son, en re 
óteos muchos, bastantes para dar reputaron a un 
J l o "motiTO de satisiaccién al pais en que na-

CÍ Finalmente, seüores, hasta la Medicina l e g á i n i ­
ciada en las Paxtidas, en el Fuero Juzgo y < -
tituciones Carolinas, tomóincremento , mejor i c h o , 
principió á v iv i r con los escritos de hovera d,- Vv 
la rugoso, Fontecha y más tarde con los de el 
pabio Carranza. , , . 
' Y o lamento, señores, muy de veras, que los l i m i ­
tes de una conferencia y mis escasos recursos cien­
tíficos me pongan en el caso de no ocuparme dete-
n f d — ' d e ' c a d a u n o de los 
ca el tema, n i mucho menos presentar " ™ Uogia 
fía de los más notables médicos del siglo X V I y 
tanto m á s me apena, cuanto que ^ n -olo^habre 
conseeuido hacer pasar vertiginosamente poi vues 
ra S o r i a , hechos memorables y nombres glono-

1 sin l ímites, sin claridad, como se dis mguen los 
objetos cercanos dmmite la marcha velocísima de 

" ' s u p l i e n d o vuestra i lustración los defectos 
de m i discurso, no será arriesgado esperar que po­
daros, en vista de lo dicho, sentar las siguientes 
conclusiones: 
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Que los médicos españoles del siglo X V I , supie­
ron conservar el cetro de la ciencia que heredaron 
de árabes y judíos; 

Que poseídos de la necesidad del Renacimiento 
volvieron sus ojos al pasado y emprendieron la re­
forma de la Medicina, estudiando la ciencia tradi­
cional; pero purificándola y enriqueciéndola con 
nuevas observaciones y sin descuidar el conocimien­
to de la ana tomía para que no resultara inúti l aquel 
sublime despertar de la inteligencia, adormecida du­
rante la Edad Media; 

Que los médicos cultivaron con fruto, en aquella 
centuria todas las ramas de la ciencia de curar, pu-
diendo competir, con ventaja casi siempre, cenias 
demás naciones, en el número y bondad de sus filó­
sofos, comentaristas, filólogos, módicos, epidemiólo­
gos, etc. 

Que tuvieron el buen sentido de acoger con des­
dén las teorías teosóficas y cabalistas de Cardán y 
Agripa, que tanto distrajeron á los médicos de otros 
países en aquellos días; 

Y por último, que nuestros comprofesores del áu­
reo siglo, contribuyeron poderosamente á que este 
gran pueblo conquistara la supremacía material é 
intelectual sobre las demás naciones y pudiera os­
tentar con orgullo el famoso lema de A solis ortu us-
que ad ocasum, como indicando que en la redondez 
de la tierra imperábamos por nuestra bravura y por 
nuestra i lustración á un tiempo. 
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E l floreciente estado de la Medicina siguió dando 
opimos frntos para Espafia, durante ^s Paneras 
décadas del siglo X V I I . Aquel ^ p í n t a observador 
aquella seriedad y madurez en las epímones , aque­
lla diligencia eu traducir é ilustrar los libros clasi­
cos- amiella neble emulación entre los profesores 
2 fes encaminaba bacia el mayor esplendor de 
la ciencia y de la patria; la elegancia y 
las deseripciones; el buen sentido eon que oom-
prendfendo la bondad de la distr ibución del trabajo, 
dieron vigor y relativa independencia á las especia­
lidades médicas, y la mesurada libertad eon que so­
lían exponer las teorías de Hipócra tes , G l f n 0 ' f * " 
sis y Avicena, suavizando asperezas con la moder­
na experimentación, y reformando lo erróneo, siguió 
por a lgún tiempo; que al fin y al cabo los médicos 
que florecieron en fes primeros afios de la deeima-
sépt ima centuria, fueron brillantes satélites de la 
Medicina del siglo X V I , de la que tomaron la ins­
piración que tan bien supieron reflejar. 

Así vemos con orgullo que Ruices Fontecha, eon 
8us PrivOegios y su diccionario; Cáscales con 
su libro De morU pueronm; Penco de Santa Oruz 
y Honorato Pemar; Pérez de Herrera tan notable 
en las armas como en las letras y en la Medicina, fla-
mado por esto, el Machaón de los españoles; Miguel 
de Heredia, que se anticipó á Mertón, tan p o ^ e r a d » 
Bravo de Sobremonte, médico de Beyes y Mecenas 
de obras tan notables como la Oirugíu. ^ Muapen-
dente; Tomás Murülo, adelantándose a Stofl; Ma-
roja, que descubrió las propiedades antisifibücas del 
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sublimado; Juan de Vega, que introdujo la quina en 
la terapéutica racional; el andaluz Solano de Luque, 
asombro y admiración del mundo su contemporáneo-
Gallego de la Serna, de m á s talento práctico que ei 
mismo Dureto; Villarreal, Sosa, Núñez , Rocha, 
Salat, el gran Melchor de Villena, Luis Mercado, 
Zamudio, León y otros que a ú n llegaron á ilustrar 
con su vida á este siglo, son los personajes princi­
pales que mantuvieron la ciencia médica en la mis­
ma ó mayor altura que alcanzara en el siglo X V I , 
ayudados del talento de sabios judíos, como Zacuto 
y Dilecto, lusitanos; Rodrigo de Castro, Himanuel 
Gómez, Nehemias, Cardóse, Montalto y otros. 

Pero ¡ah, señores! que á excepción de estos va 
roñes ilustres y algunos más que pudiéramos re­
cordar, incluyendo en tan honrosa excepción al i n ­
mortal Piquer, á Mart ín Martínez, el águila de la 
Medicina; al anatómico Porras, al humanitario Bal-
mis, Gimbernat, Queraltó, Casal, Cavanilles, Aso, 
Lorente, Fernández Navarrete, Bonells, Lacaba, 
Navas y algunos otros celebrados escritores médicos, 
los siglos X V I l y X V I I I presentan un aspecto de­
cadente y triste, por más que nuestros historiadores, 
ocultando su dolor, por patriotismo, procuren pre­
sentar aquellas épocas con más halagüeño ropaje. 
Pero registrando con atención é imparcialidad los 
escritos del siglo décimooctavo y los de la ú l t ima 
mitad de su precedente, habiendo en cuenta los glo­
riosos esfuerzos del siglo de Valles y Laguna, des­
consuela, señores, el ver que aquella iniciativa, 
aquella febril actividad, aquel aticismo y corrección. 
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aquella preeminencia médica de los pasados tiempos, 
se trueca, en general hablando, en desaliño retórico, 
superficialidad, erudición fatigosa y ridiculas pueri­
lidades, amasadas con la tortura de una dialéctica 
infructuosa. Los libros de aquella época empezaban 
y concluían como sermones, y hasta el-papel y la 
tipografía parece que se pusieron de acuerdo para 
poner de relieve lo mediocre de las publicaciones 

Y o quisiera, señores, no ocuparme de este periodo 
triste para nuestra Medicina, y procuraré ser muy 
breve en m i narración; pero debo recordar que en 
los tiempos á que me refiero caminaba la ciencia en 
otras naciones más ó menos pesadamente, pero al 
fin por la senda de su perfeccionamiento, en tanto 
que aquí , la mayor ía de los profesores, estaban em­
peñados en rudas y fútiles contiendas. 

Con efecto, ínter in unos se extasían en la con­
templación de lo antiguo, tarea importuna en 
aquellos momentos de marcha y de reforma, toda 
vez que ta l misión fué realizada, y bien, en tiempo 
adecuado; otros disputan con vehemencia, sobre si 
el agua bebida á altas dosis, es la panacea universal, 
ó si, por el contrario, tal v i r tud corresponde á los ce­
lebrados polvos de oro de aquel médico por tugués , 
gastando así tiempo y papel en balde; aquéllos y 
son muchos, discuten con pasión á estas alturas, las 
teorías galénicas, ó las del peripato; éstos describen 
con exactitud los áccidos y la atrahilis de los m á s 
dañinos efectos; cuándo se batalla, y no siempre con 
urbanidad y respeto, por averiguar la natura me­
lancólica ó la influencia de la luna en el tempera-
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mentó humano, ó la uti l idad de las «sustancias 
terreas absorbentes contra los fermentos malignos 
que disocian las moléculas espirituosas de la sangre-, 
quienes se pelean por el lado en que conviene 
sangrar en las fiebres, y producen una verdadera 
revolución las proposiciones descabelladas del doc­
tor Casalete, y otros, por fin, entretienen la atención 
de la clase con sus folletos y libros numerosos, que 
no llevaban más objeto .que poner en ridículo á 
los compañeros con los que el autor no estuvo de 
acuerdo en alguna consulta. Porque es de advertir 
que en aquellos tiempos tomaron tal incremento las 
discusiones médicas en academias, cátedras, en la 
prensa y en las casas, que hasta los clientes creían 
dmero y tiempo perdido el que inver t ían en juntas 
medicas, si los profesores no sal ían descalabrados ó 
poco menos, tras de nutrido tiroteo de textos, sofis­
mas y denuestos. 

E l summum de la sabiduría consistía en la faci­
lidad de argüir, y en la habilidad de intercalar con 
profusión, trasnochados latines, y escribir un cas­
tellano descuidado y burdo. 

Por entonces aparecieron libros de secretos mó­
dicos autorizados por los doctores; escritos como la 
Marganta mercurial, y ridículos comentarios como 
los de Virrey; resúmenes desastrosos de Medicina 
bajo la invocación de la Virgen y dirigidos al pueblo-
compendios tan primitivos como los de D. Babil de 
Ixarate, que son considerados, no obstante, como lo 
mejor de aquel tiempo; regístranse, y en n ú m e r o 
considerable, lo que indica su éxito, impresos dignos 
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de charlatanes como los de Gaspar Pons, Gi l Sánchez, 
García Mateos, Salazar, y arcanos de terapéut ica , 
dignos de los monjes; de entonces datan aquellos 
libros tan impertinentes y burdos, vaciados en el 
molde de los de Suárez de Rivera, que acusan es­
pantoso retroceso; en los años á que me refiero pu­
blicáronse, por úl t imo, tratados innumerables, tan 
pretenciosos como hueros, de frase ampulosa, de 
estilo campanudo y retorcido; con dedicatorias al­
tisonantes y títulos kilométricos y llamativos, re­
pleto el texto de disquisiciones apasionadas y con­
troversias infantiles. 

Es doloroso, señores, confesarlo, y yo experimen­
to verdadera pena en ello, pero de las excursiones 
bibliográficas del siglo X V I I I y de la mitad ú l t ima 
del que á éste precedió, consideradas en conjunto, se 
desprenden impresiones tristes y severas acusa­
ciones; que mientras la masa general de los médicos 
pasaban la vida lanzándose los birretes por cual- ' 
quier superficialidad, y se llevaban á la prensa, á 
las academias y hasta las cátedras, discusiones na­
cidas de antagonismos y rivalidades, y se publicaban 
las contiendas profesionales habidas á la cabecera del 
moribundo, etc., etc.; en los Estados vecinos se en­
troniza !a experimentación, se utilizan los úl t imos 
progresos de las ciencias auxiliares, se trabaja con 
fe en el perfeccionamiento médico, y merced á ello 
camina la Medicina á su mayor apogeo en los demás 
pueblos, que nos arrebatan, uno por uno, los laure­
les conquistados por los españoles en anteriores 
centurias. 
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Durante los ciento cincuenta años á que aludo 
apenas si hallamos nombres tan grandes como los 
que ostentan con orgullo Francia, Italia, Inglaterra 
J Alemania en el trascurso de aquellos días- por 
muchos esfuerzos que hagamos, por mucho que sea 
el amor que á nuestra nación profesemos, por gran­
de que sea el afán de enaltecer á la Medicina patria y 
el mío no es poco, no podremos hacerlo frente á Rio-
lano, Aselli , Ruisch, Scarpa, Wil l i s , Malpigio, fun­
dador de la ana tomía í n t ima ; Warton , Scemering 
Chaussier, Winslou y Bichat, como anatómicos- n i 
sostener competencia con Morgagni, Malpigio, Boer-
haaye,Lieutaud, Brown y Sydenham, como médi­
cos, n i con cirujanos tan eminentes como Manfredi 
y Mayor, que practican la trasfusión de la sangre 
Petit, Alanson, Anel, Heister, fray Cosme, Hunter ' 
Monró, Chopart, Boyer, Dupuytren, Percy, Larrey 
y centenares más que pudié ramos citar, incluyendo 
á g^ecólogos , oculistas y terapeutas 

No debemos hacernos ilusiones; nuestra patria 
durante aquel per íodo triste en que los poseídos ' 
endemoniados y seres milagreros t e n í a n su morada 
hasta en los palacios, decayó de su antigua pujanza 
y perdió su vetusto valimiento, amenguándose tam-
bien el vivido esplendor de la Medicina española-
a ú n hoy no recobró su antiguo prestigio, su tradi­
cional entusiasmo é iniciativa; a ú n no puede salir 
completamente á flote, que existen algunos profeso­
res que, de buena fe sin duda, sirven de pesadumbre 
y de lastre con sus preocupaciones re t rógradas y 
miran con desdén punible las maravillosas conquis-
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tas del microscopio y de la química, y acogen con 
maliciosa sonrisa los descubrimientos de la bacte­
riología y los triunfos sin r iva l de la moderna tera­
péut ica quirúrgica. 

¿Qué causas motivaron la patente decadencia de 
que venimos hablando? 

Muchas, señores, y de distinto género que procu­
ra ré presentar en grupos y en breves frases, que 
m á s no consienten el tiempo y vuestro cansancio. 

1 * Las matanzas y persecuciones de los judíos , 
hermanos del que predicó la paz y la fraternidad 
entre los hombres. Aquella raza desgraciada no le 
valió ser española para ser vejada primero y después 
expulsada de nuestro suelo; precisamente hoy hace 
años que se publicó el decreto de expulsión, 31 de 
marzo de 1492. A l emigrar los israelitas en número 
de 400.000, llevaron á otros países , más hospitala­
rios y menos fanáticos, el r iquís imo tesoro de su 
actividad, de su industria y de sus conocimientos, 
pr ivándose esta nación, con tan infausto y t iránico 
acontecimiento, de u n factor valioso para la obra del 
Renacimiento, factor tanto más úti l cuanto que la 
historia antigua, los códices innumerables que hoy 
existen y sus libros prueban de un modo indiscuti­
ble las excepcionales condiciones que para el estu ­
dio de la Medicina tuvieron los judíos , cuyos pro­
fesores m á s notables he citado durante m i dis-
curso. 

2.'v L a obligada emigración de más de 900.000 
moriscos que, con su ausencia, arruinaron no pocas 
comarcas, repercutiendo la calamidad tarde ó tem-
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prano en todas las manifestaciones vitales de nues­
tro pueblo. 

3.a Las frecuentes y numerosas emigraciones de 
peninsulares á las colonias y posesiones de Ultra­
mar, que al desangrar la patria para dar yida al 
Nuevo Mundo, mermaron la población de E s p a ñ a 
y acentuaron nuestra inclinación á las empresas de 
nesgo y fortuna, separando del estudio no pocas 
imaginaciones. 

4.a Las cotidianas guerras, que tanto dinero y 
tantos hombres consumieron, contribuyendo ade­
mas a que se miraran con desdén los estudios serios 
toda vez que Minerva enmudece durante el reinado 
de Marte, como dice con gran acierto un juicioso 
historiador. 

5 a Las pestes y trastornos políticos que empo­
brecieron á la nación. 

6. a E l despotismo y las gabelas inmensas que 
pesaron sobre el papel y la imprenta. 

7. a La falta de vir i l idad y sobra de misticismo 
que impidieron á los hombres sacar fuerzas de su 
misma situación y mirar con fe hacia adelante • 

_ 8.a E l establecimiento del Santo y piadoso Ofi­
cio de la Inquisición, que con sus tormentos inhu­
manos, sus procesos escandalosos, sus penas infa­
mantes, su inicuo sistema delatorio, sus escarmien­
tos diarios, infundió pavor en los escritores, hacien­
do que éstos, por temor á la censura ó tan sólo al 
desagrado de los seráficos verdugos, no salieran de 
ciertos límites, que no estaban olvidados los supli­
cios de Jordano Bruno, Galileo, n i caían en el olvi-
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do los procesos de médicos españoles como Vil lalo­
bos y Torralba, n i la muerte de Sacharles y las ex­
pargaciones que sufrieron los libros de Vallés, 
I-Imirtc, Gómez de Pereira y otros muchos, como 
tampoco pod ían permanecer impasibles ante los 
dramas horrendos en que diariamente figuraban los 
inquisidores y sus víct imas. 

Tales son, señores, á m i modo de ver, las causas 
principales que influyeron en el decaimiento de 
nuestra ciencia y que explican el retraso de la Me­
dicina patria. 

Estas causas, como los preceptos del Decálogo, se 
encierran en dos de mortíferas consecuencias para 
el progreso: la intolerancia religiosa y el despotismo 
de las instituciones; que las ciencias todas, y la 
nuestra en particular, requieren para su lozanía y 
frondosidad, para ser fructíferas, la protección y res­
peto de los poderes públicos, no sufrir la t i ránica in­
fluencia de la religión y bañarse continuamente en 
la esplendorosa luz de la libertad; todo lo cual indica 
á los pueblos la norma de su conducta y señala á 
todos nosotros el único y verdadero camino del per­
feccionamiento de la Medicina, que en sí lleva la 
mayor suma de felicidad á que pueden aspirar los 
mortales. He dicho. 





CURIOSIDADES M É D I C A S ' 

B I B L I O G R A F I A : M O R E J Ó N Y C H I N C H I L L A 

Hace m á s de cuarenta años principiaron á publi­
carse en Madrid y en Valencia, casi á u n mismo 
tiempo, dos obras importantes y de trascendencia 
suma para la historia de la literatura médica espa-

(1) Habiendo desaparecido, en p a r t e , a lgunas c i rcunstancias que 
m o t i v a r o n la conferencia sobre «La I n q u i s i c i ó n y los m é d i c o s , » pare­
c i ó m e opor tuno sus t i tu i r aquel discurso p r o n u n c i a d o en el Ateneo 
A n t r o p o l ó g i c o , con esta serie de a r t í c u l o s en los que el lector encon­
t r a r á la mayor parte de conocimientos que fo rmaban el esqueleto de 
aquella conferencia y pueden considerarse como a m p l i a c i ó n de m u -
ches conceptos ins inuados en el discurso acerca del « F l o r e c i m i e n t o 
de la Medic ina e s p a ñ o l a en el s iglo XVI.Í 
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ñola, sin que hasta hoy, n i n g ú n espír i tu erudito, 
fino acrisolador de nuestras glorias, cargara sobre 
sus hombros la útil ísima y laudable tarea de escri­
bir, no ya un complemento, n i siquiera una crítica 
imparcial y razonada de aquellas producciones, ex­
plosión de patriotismo y erudición, que por sí solas 
const i tuirán en los venideros tiempos pág inas de 
gloria para la generación médica de mediados de 
este siglo. 

Ciertamente que son muchos los que, en sus dis­
cursos y en sus escritos, se inspiraron en los libros 
del inmortal Morejón y del diligente Chinchilla; pero 
ninguno, que sepamos, nacional n i extranjero, reali­
zó la empresa, ya urgente, de dar al mundo exac­
ta noticia del positivo méri to de aquellas histo­
rias, la razón precisa de su aparición s imultánea 
(fenómeno raro y digno de estudio en este género de 
materias), los almacenes literarios donde hubieron 
de proveerse los dos ilustrados autores, poniendo 
de manifiesto t ambién las verdades, los errores y las 
imperfecciones de los escritos, y sobre todo, comple­
tando indicaciones, corrigiendo noticias poco vero­
símiles y añadiendo todos aquellos descubrimien­
tos bio-bibliográficos debidos á moderna diligencia 
y que no se consignaron en aquellos volúmenes de 
grata memoria que tanto bien hicieron á la ciencia 
patria, tan denostada por propios y extraños, no 
siempre con justicia, y que tan sólido apoyo pres 
tan á cuantos se arriesgan á marchar por el abrojoso 
camino de la bibliografía. 

Y sin embargo, los días trascurridos, las nuevas 
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adquisiciones, el ejemplo que nos dan los vecinos 
pueblos, el mayor número de médicos notables es­
pañoles que con su desaparición de la tierra piden 
sitio en el cuadro eterno de la historia, el conside­
rar la solicitud con que algunos eruditos enrique­
cían los escritos de Nicolás Antonio, Rodríguez, l i ­
meño, Latasa, Gallardo, Torres Amat y otros bi­
bliógrafos ilustres, el interés que en t r aña el cultivo 
de la historia de la Medicina española, la evidente 
cosecha de honra y de crédito científico que esta ín­
dole de trabajos hab í a de reportar á nuestro país , 
eran causas bastantes á poner en acción la indolen­
te pluma de todos los amantes de nuestras pretéri­
tas grandezas y mejorar el majestuoso edificio in i ­
ciado por Villalba, llevado muy adelante por el hijo 
de Ayora y por el profundo pensador de Alaejos, 
distribuyendo equitativamente entre cada uno de es­
tos, los laureles á que se hicieron acreedores en la 
magna obra de la historia de nuestro arte. 

Me guardaré muy bjen de atribuir este enorme 
vacío á la falta de médicos eruditos y de amantes 
de los triunfos de nuestros antepasados, cual suele 
hacerse con harta ligereza y notoria injusticia, que 
en un pa í s en donde ñorecieron en cercano período 
de tiempo ó br i l lan aún, p a r a b i é n de la ciencia, ios 
Delgrás, lisera, Peset, Velasco, Letamendi, Maestre 
de San Juan, Méndez Alvaro, Ildefonso Mart ínez, 
J. B . Comenge, P. Mata, Villanueva, Santero (don 
Tomás), Perales, Alonso y Rubio, Mart ínez y Moli­
na, Seco, Plata, Quintanar, Montejo, Población, 
Godorniu, Santucho, Giné, Creus, González Sáma-
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no y otros más , conocedores muchos. de nuestra 
vetusta Medicina, dueños otros de preciosas colec­
ciones de libros raros y curiosos, perit ísimos algu­
nos en determinados ramos de la bibliografía médi­
ca, no sería juicioso culpar á la absoluta carencia 
de erudición de la clase médica, n i desposeer á ésta 
de todo cariño hacia los dichos y los hechos de 
nuestros mayores; precisamente, de los profesores 
mencionados, qu ién más , cuál menos, todos pusie­
ron sus aptitudes y talento al servicio de la histo­
ria, aunque noto con dolor, que muchas veces aque­
llos escritores most ráronse avaros de sus conoci­
mientos, parcos en inquisiciones costosas, excesiva­
mente sobrios en referencias bibliográficas, muy 
crédulos en ocasiones y preocupados y temerosos 
las m á s de las veces, por la tardanza del triunfo y de 
los aplausos y por el posible quebranto de sus inte­
reses, circunstancia esta ú l t ima más apropósito para 
entibiar entusiasmos y para amenguar y reprimir 
el genio, que para dar robustez y esplendor á la 
ciencia cultivada por Ben Giolgiol. 

Sin embargo, es forzoso convenir, apesar de lo 
dicho, en que los estudios históricos, relativos á la 
Medicina nacional, andan bastante decaídos por fal­
ta de asiduos y entusiastas cultivadores, triste ver­
dad que pone en peligro de naufragio á toda em­
presa dedicada á esparcir los conocimientos biblio­
gráficos, sustituidos hoy con exceso y gran detri­
mento de la ciencia, por la folletería extranjeriza, 
los malhadados vademécums ó resúmenes, las sabro­
sas pláticas de antesala, las discusiones académicas 
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con visos de pelea, trasunto de pasada decadencia, 
y otra porción de beber ías que gastan inapreciable 
tesoro de actividad de que tan necesitada se encuen­
tra la historia médica española. Y es tanto más de­
plorable el vicioso procedimiento de la actual gene­
ración, cuanto que redunda en desdoro de nuestros 
conocimientos, en mengua de nuestra iniciativa y 
preponderancia y acusan máx imo é injusto olvido 
de blasones médicos, precisamente de parte de 
quien suele ser incapaz de proporcionar otros más 
preclaros y majestuosos. Y o quisiera ver ese inmo 
derado afán de imitar á los extranjeros, dividido en 
partes iguales, de tal modo, que no sólo se copiara 
la actividad en la moderna exper imentación de los 
vecinos pueblos, sí que también el interés que éstos 
muestran por ilustrar las cuestiones históricas, ^ re­
cabando con exquisito celo cuantos descubrimien­
tos médicos pertenecieron á sus mayores, y de este 
modo los descendientes de Laguna, Mercado y Cal­
dera reconquis ta r ían perdidos fueros, dejando de 
ser hombres atiborrados de inconstante y t r iv ia l 
erudición formada por las migajas que nos arrojan 
otras naciones en su veloz carrera. 

No queda, en m i sentir, otro recurso para ganar 
el tiempo perdido, que dar u n salto v i r i l apoyándo­
nos en nuestro pretéri to valer, en las enseñanzas de 
la historia y en el conocimiento de los modernos y 
positivos adelantos, abandonando como inút i l baga­
je demuestro renacimiento, la excesiva confianza 
en el forastero, nueva forma de tirano sólo compa­
rable al antiguo magister dixit . 
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N i n g ú n pueblo, si se exceptúa á Italia, pod ía 
competir con E s p a ñ a en bríos, en originalidad, en 
grandes hechos, en ilustración, en sacrificios en p ro 
de la ciencia médica, durante la Edad Media y el 
gloriosísimo Renacimiento; ninguno puede osten­
tar con tan legít imo orgullo, tan crecida falange de-
pr ínc ipes de la Medicina, de epidemiólogos, comen­
taristas, clínicos, filósofos, naturalistas, terapeutas, 
higienistas, cirujanos y hasta especialistas, como 
esta Pen ínsu la durante los días que precedieron ó 
inmediatamente siguieron al ensanche del planeta 
por la intrepidez de nuestros marinos, y á nuestra 
preponderancia en las ciencias y la política. 

Pues bien; apesar de estos antecedentes, tan ha­
lagüeños y consoladores para todo español y que 
denotan á las claras, que no es este un país exento 
de iniciativa, huérfano de talento, sino, por el con­
trario, apto como el que más para realizar por 
sí las m á s levantadas empresas intelectuales; ape­
sar, digo, de estos precedentes, la comente ge­
neral se inclina por enflaquecer el entusiasmo por 
los úti l ísimos estudios bibliográficos, olvidando con 
esto, lo que es elemental, que para mantener el es­
plendor de pasadas glorias ó conquistar otras nue­
vas, se hace preciso conocer bien y recordar conti­
nuamente nombres venerandos y hechos gloriosos 
que, á la par que aumenten la ilustración, doten de 
serenidad á los ánimos con la memoria de pretéri­
tos fracasos, mantengan vivo, flameante, el faro de 
la emulación y del patriotismo científicos; que el 
pueblo que olvida su historia, el individuo, que re 

mm 
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niega de su prosapia menospreciando las virtudes 
de sus antepasados, perderán su personalidad cientí-
ñca y serán absorbidos por otros más viriles y di­
rigidos por quienes, cuidadosos de sus tradiciones, 
supieron hermanar los consejos del pasado, con las 
necesidades del presente y el ideal del porvenir. 

Los diccionarios biográficos, tan numerosos como 
espléndidamente editados y repletos de datos; los 
no interrumpidos trabajos bibliográficos ingleses, 
franceses, italianos y alemanes; la mul t i tud de bio­
grafías médicas referentes á personajes notables ó 
á importantes descubrimientos; los voluminosos tra­
tados de historia de la Medicina en general, ó en 
particular de una nación; las conferencias do sabios 
profesores sobre puntos aislados de la historia, con 
las tesis doctorales y académicas, constituyen una 
serie respetable de escritos en beneficio de la histo­
ria, que sólo sus t í tulos llenan corpulentos catálo­
gos y patentizan el interés con que nuestros vecinos 
miran los asuntos cronológicos pertinentes á la cien­
cia de curar. Los españoles, en cambio, después de 
retrasarnos lo increíble (1) en la formación de la his­
toria y bibliografía médicas, a ú n no aprovechamos 
los preciosos materiales acumulados por la diligen­
cia y el talento de algunos eruditos para formar una 
historia crítica de nuestro arte, n i menos engarzar-

(1) R e c u é r d e s e que las b i o g r a f í a s p r imeras y m á s extensas de i l u s ­

tres m ó d i c o s e s p a ñ o l e s , v . gr . , M i g u e l Serval , Albucas i s , Avenzoar 

y A r n a l d o de V i l l a n o v a , l l e - a n la firma de escritores ingleses, f r a n ­

ceses y alemanes. 
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ia con la general, con aquella extensión y madurez 
ele estudio que el asunto requiere; que los tres en­
sayos principales que existen, distan una eternidad 
de llenar tal cometido. No contamos con n i n g ú n pe­
riódico que mire con predilección este género de 
estudios, propagando conocimientos bio-bibliográfi-
cos y dilucidando puntos oscuros de los anales mó­
dicos; a ú n no se publicó una biblioteca completa de 
médicos españoles, facilitando al público la lectura 
de obras raras y nada económicas; las conferencias 
públicas sobre historia apenas si se conocen; hemos 
olvidado rendir homenaje de admiración á los gran­
des médicos del pasado (1); por otra parte, el estu­
dio de la historia no es de obligación para los mó­
dicos; existen academias profesionales que carecen 
de libros antiguos de su especialidad, de retratos de 
sus predecesores, cual si ignorasen que ninguna 
ciencia, ninguna corporación deja de tener ilus­
tres antecesores á quienes, por gratitud, se debe 
recordar en escritos y en estatuas, que ellos son co­
mo las primitivas raíces de donde proviene la savia 
fundamental y eterna de nuestro arte. 

( 1 ) La Real Academia de Medic ina de M a d r i d y el Ins t i tu to Médico 
de Valencia , con el buen acuerdo que corresponde á los i n d i v i d u o s 
de tan d ó e t a s corporaciones, v ienen consagrando a l g ú n i n t e r é s hacia 
ios estudios de esta í n d o l e . Todas las sociedades m ó d i c a s de E s p a ñ a 
debieran tener una secc ión de h i s to r i a consagrada á estudiar los p r e ­
cedentes de la especialidad ó especialidades que cons t i tuyan su ob j e ­
t i v o ; d é la m i s m a suerte debieran recomendarse las m o n o g r a f í a s h i s ­
tóricas, optando á premios ex t raord inar ios en las facultades m é d i c a s , 
y por tales medios, a l cabo de a lgunos a ñ o s , p o d r í a m o s contar con 
una h i s to r ia completa de la Medic ina pa t r i a . 



C U E I O S I D A D B S M É D I C A S 59 

• A los actuales próceres de nuestra ciencia, á los 
dignos sucesores de los Argumosa, Piquer, Morejón 
y Herrera, á cuantos ilustres profesores amen las 
glorias de nuestra vieja Medicina, á cuantos consi­
deren que el verdadero progreso consiste en mar­
char adelante, sí, pero con el pensamiento en la en­
señanza del pasado y el espír i tu templado en el co­
nocimiento exacto de la difícil tarea de extraer las 
leyes que unen el pasado con el presente, y, por fin, 
á los médicos españoles y al Gobierno sobre todo, 
toca resucitar y proteger el estudio de la historia 
por cuantos medios estén á su alcance, saneando 
esa atmósfera pesada y letal que amenaza acabar 
con el recuerdo de nuestras glorias, con nuestra v i r i l 
personalidad científica de otros siglos, y sumir á la 
ciencia patria en precaria dependencia de otros pue­
blos, por quererlo así cuantos, enamorados con ex­
ceso de un sol más ó menos esplendoroso, olvidan 
el estudio de la aurora y del crepúsculo, principio 
y té rmino de aquella carrera luminosa, que tanto 
les entusiasma. 

Porque es muy frecuente encontrar seres mal 
aconsejados que, ante la dificultad de emprender un 
estudio que ignoran, como es la bibliografía, paré-
celes más sencillo echar por el atajo de negar toda 
importancia á estos estudios, y como los tales no son 
los menos silenciosos y pacíficos, á ellos en primer 
término se debe el que la actual generación sea, 
para los recomendables trabajos de nuestros pasa­
dos eruditos, como/ ingrato y estéril arenal, que 
absorbió rica savia sin corresponder con frutos 
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á la bienhechora tarea de aquellos doctísimos va­
rones. 

Suponen estos compañeros ¡profundo y lamenta­
ble error! que poco ó nada útil se halla en los l i ­
bros antiguos, que la tarea del historiador médico 
predispone á la reacción y al atraso y que los eru­
ditos en nada hicieron progresar á nuestro arte, y 
como estas ideas corren por esos mundos con sin­
gular frecuencia y mayor daño, yo me permit i ré de 
pasada, decir breves palabras. 

Es tan monstruosa la primera afirmación, que 
cuesta verdadero esfuerzo creer que tales cosas se 
digan, si no estuviera tan esparcida la especie. Los 
que así piensan no se tomaron el trabajo de leer, 
no libros antiguos, n i siquiera modernos de alguna 
cuantía, en que se recuerdan el origen y la evolu­
ción de los grandes acontecimientos que llenan el 
mundo módico. 

Anti lus y Arnaldo de Vil lanova precedieron á 
Pareo y éste á Hilden, en la ligadura de los vasos; 
nuestro Fragoso in tentó la anestesia local; Santo 
Tomás de Aquino abre las puertas al gran C. Ber-
nard (1), en la clasificación de las propiedades vita­
les; Amonio resucita en Díaz y Laguna, y éstos en 
Civiale; Daza, en Petit y Larrey; Praxágoras , estir-

(1} Teniendo en cuenta los diversos y fundamentales p r i n c i p i o s 
.•ui tropológicos que sustentaron el A n g e l de las escuelas y el sabio 
profesor de Francia , se nota a ú o m á s el g ran parecido entre la d i v i -
s i á n de las facultades ó potencias del p r i m e r o y la de las p rop ieda ­
des del segundo, y que no copiamos por lo sabidas que son de todos 
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pando la glotis; el cirujano de Carpí, la matriz; Era-
sistrato, abriendo los abcesos del h ígado y del bazo; 
Franco, desbridando las hermas inguinales y ele­
vando la talla á operación científica, infunden bríos 
en los modernos cirujanos; Servet, Harvey y Mal-
pigio, son un mismo genio, á través de las edades 
que ponen en claro el círculo sanguíneo; la terapéu­
tica de Galeno refórmase en manos de Musa, Bai-
ro y Paracelso, más tarde, en las de Magendie y 
Trousseaux; el rég imen sanitario descrito por el sa­
bio isleño, i lumina á los cordobeses y salernitanos, 
se ensancha con Leyva y San torio, adquiere perfec­
ción con Brousseaix, hasta dar reglas y procedi­
mientos matemát icos para evitar epidemias ; bas­
ta meditar el modo como se con t inúan y se enla­
zan los hechos históricos, para convencerse de que 
en esta cadena de adelantos no se puede prescindir 
de n ingún eslabón. Recordemos que Alejandría, Pa-
dua, Bolonia, París, Valladolid, Oxford, Viena, Leyp-
zig, representan períodos, nada más que períodos, 
de la gloriosa escuela anatómica, que principiando 
en Heroñlo, continuando en Mondini , Berenguer, 
Vesalio, Valverde, Falopio y Silvio, termina con 
Bichat, Virchow, Cornil y Sapey, y no es completa 
la noción si se olvida alguna de estas fases, algu­
na de las grandes agrupaciones de discípulos de es­
te arte, maestros é inspiradores de venideros esco­
lares que, á su vez, con t inuarán la empresa. Toda 
ciencia es como suntuoso é inacabable mausoleo, en 
que las generaciones intervienen con su inteligen­
cia y con su labor, y el prescindir de quienes echa-
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ron los cimientos ó construyeron las resistentes bó­
vedas, no acordándose más que de los artistas que 
tallaron los úl t imos adornos, que rectificaron l íneas 
ó añadieron nuevos cuerpos á la fábrica, es á todas 
luces injusto, apasionado, y revela ignorancia tan­
to más punible, cuanto que es remediable por el 
estudio. 

Es mayúsculo error suponer que la erudición sea 
remora para el progreso-, y que los bibliógrafos son 
seres estériles para el adelanto de las ciencias mó­
dicas. 

No acierto á explicarme la boga que alcanzan estas 
versiones, n i la indiferencia con que son escuchadas 
por hombres de mediana ilustración, sabiendo que 
la ciencia de Esculapio, en todas sus azarosas épo­
cas, se salvó siempre por la actividad de los eruditos 
que la desenterraron de las profundidades de la ig­
norancia y del olvido en que estaba sumergida, has­
ta casi no verla, y que estos mismos sabios tan de­
nostados trasfundieron su entusiasmo, su diligen­
cia, su saber á la Medicina tantas veces débil y en­
fermiza^ señalándola nuevos derroteros que m á s 
pronto la encaminaran á su gloria. 

E l anciano de Cos, el padre de la Medicina, fué 
sumamente erudito, y á esta feliz condición debió, 
en primer término, el respeto de las generaciones, 
por haber recogido y hermoseado los conocimientos 
de perdidos pueblos, y, apoyándose en la pasada ex­
periencia de sus mayores, haber dado al mundo aque­
llos famosos preceptos, sagaces observaciones, pro­
fundas advertencias que son y serán los escritos 
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más preciados en todo tiempo. Celso, el Cicerón de 
los médicos, escritor inolvidable por la galanura 
de su estilo y por el tino de sus observaciones; Ga­
leno, el Pr ínc ipe de los médicos, y Pablo de Egina, 
peri t ís imos en el conocimiento de autores antiguos, 
legan á la humanidad turbulenta y atrasada de los 
primeros siglos del cristianismo una serie de cono­
cimientos propios algunos, ajenos los m á s , pero 
bastantes para que la Medicina no decayera, hasta 
convertirse en fórmulas míst icas y brutal fanatismo. 
Haroum, Isach y Avicena, exhuman con su eru­
dición la Medicina tradicional, casi perdida, tradu­
cen sin descanso los libros griegos, y con tal diligen­
cia y su poderoso ingenio, crean la ciencia árabe tan 
floreciente, maestra, a lgún día, de las naciones. Cuan­
do la mano del tiempo y las preocupaciones de los 
hombres pusieron en estado lamentable el arte de 
curar, cuando los errores se incrustaron en nuestra 
ciencia hasta deformarla, se levantan Guido, Arnal -
do, Mondini , encuentran medios de rescatarla de 
aquel cautiverio, tarea seguida dos siglos después, 
por Zerbí, Valles, Durcto, Leyva y otros m i l que al 
paso que estudiaban con detención los clásicos, enri­
quecían sus márgenes con observaciones, comenta­
rios, nuevos y propios descubrimientos; el humanis­
ta de aquel tiempo es el hijo caminando á la gloria, 
y llevando de la mano á sus progenitores, como 
para pagarles con tal obligada fineza, la inmensi­
dad de lo que les adeuda. 

Y como de los hombres verdaderamente sabios 
proceden las positivas conquistas científicas, de pre-
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sumir es que los reformadores hayan de salir siem­
pre, del campo de los eruditos antes que de los que 
no poseen conocimientos históricos. 

A l efecto, tenemos á Fabricio de Aquapendente, 
Daza Chacón y Pareo, que al paso que crean la mo­
derna cirugía, investigan con afán las opiniones del 
pasado, fuente de consejos saludables, de iniciativa y 
depósito de proyectos, de reformas y de inventos; 
nuestro Servet, hombre de inmensa lectura, poseía 
sólida erudición, como lo demuestran sus comenta­
rios al Ptolomeo, y lo mismo diremos de Sydennam, 
Boerhaave, Hidalgo de Agüero, Dessault, Jenner, 
Hunter, "Willis, Grunner, Riolano, Malpigio, Mar t ín 
Martínez, Haller, Piquer, Sprengel, Duglás, Astruc, 
que encuentran medios de ser los más acreditados 
profesores de su tiempo, sin que para ello les entor­
peciera su vasta y proverbial erudición, que nunca 
la i lustración fué dañosa. La reforma de Paracelso 
requirió, para no morir, de un Van-Helmont más 
erudito; Gadessden y Gordonio no existen en la 
memoria de los médicos por no haber sabido leer en 
los viejos pergaminos, de los que prescindieron 
también, los empíricos de la an t igüedad . E l inolvida­
ble Juan L . Petit, convencido del valor de los estu­
dios antiguos, aprendió la t ín á los cuarenta años , 
para hojear los vetustos escritos. 

E n tiempos más cercanos podemos señalar como 
historiadores, bibliófilos y eruditos á lo más florido 
de la clase médica: Richerand, Dupuytren, Boyer, 
Dujardin, Malgagné , L i t t re , Virchow, Bi l l r ro thi 
Guardia, Bouchut, Chauffart, Trousseaux, y los m á s 
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próximos Broca, Trelat, Gubler, Verueuil, Le Fort, 
Beclard, Foll ín, Tarnier, que con los numerosos au­
tores de libros sobre historia de la Medicina, cons­
tituyen cohorte suficiente para protestar con sus 
hechos y escritos del calificativo de reaccionarios é 
inocentes amaieurs de apelillados libretos y rancias 
teorías, con que se les designa. 

Pero es, que aun cuando no se diera importancia 
•alguna á lo que dicho queda, aun eliminando, por 
terca cerrazón, con un m o h í n de incredulidad, los 
grandes nombres de los citados eruditos, que todos 
pagaron con creces tributo al estudio de la historia, 
puede decirse que las ciencias experimentales, la 
ciencia médica señaladamente , el módico en una pa­
labra, no se concibe sin un conocimiento completo de 
la historia, sin una masa grande de precedentes cro­
nológicos que, arrancando de la ciencia en general, se 
refieran con predilección á la especialidad que más 
solicite su actividad, porque así como no es comple­
ta la noción de río, si no se retrata de una manera ó 
de otra, confusa ó detalladamente en la idea, el movi­
miento siempre hacia su desembocadura de la fluida 
•corriente, su anchura y profundidad, arroyos y fuen­
tes que le nutren, el terreno que riega, el aspecto 
de sus riberas... así tampoco concebimos al verdadero 
médico sin conocer el curso de la ciencia á través de 
los siglos, los sucesos que explican sus vicisitudes, 
las grandes inteligencias que la enriquecieron á 
guisa de manantiales, el objeto que persigue, el ideal 
que se propone, el caudal de conocimientos que ate­
sora y su marcha, ora tardía , ora acelerada, por el 

5 
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campo de la experimentación y de la lógica, que e l 
médico sin tales conocimientos, será cual otro arte­
sano que recorra el mundo cargado con un diploma, 
con unas cuantas reglas y procederes hacinados en 
la memoria, ganándose el sustento con su incesante 
i r y venir, aplicando aquellos preceptos de los 
que nunca se cuidó de investigar su origen y tra­
bazón con pasados hechos, y á la verdad que la 
misión del médico es m á s elevada que todo esto, 
A bien que como los hechos por sí no constitu­
yeron nunca ciencia, sino á condición de conver­
tirse en elementos de imperecederas leyes, y como 
éstas y los hechos son siempre del pasado, á excep­
ción del instante en que se realizan ó deducen, for­
zosamente el que acopia hechos, adquiere tam­
bién fragmentos históricos, fragmentos que sin la 
hilación cronológica y la investigación concienzu­
da de su mutua dependencia, carecen de valor ar­
quitectónico, como carecen de significación integral 
los materiales sin clasificar, que esperan la mano del 
artífice para constituir un monumento. 

Siendo, pues, forzosa la erudición de buen géne­
ro para todo médico científico, debiendo la Medici­
na inapreciables favores á los eruditos y siendo un 
oprobio, por otra parte, el no rendir continuado ho­
menaje á nuestros antepasados ilustres, yo no veo 
la razón de la indiferencia por la historia módica 
de la mayor ía de nuestros comprofesores, cuando 
es sabido que las ciencias rejuvenecen, los observa­
dores adquieren nuevo ardor, los genios inspira­
ciones útiles, con la lectura del pasado, de la mis-
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ma suerte que los pueblos adquieren vir i l idad y se 
acrecienta su patriotismo, con el recuerdo de las 
hazañas llevadas á té rmino por sus abuelos. 

Ta l vez obedezca el descuido de que venimos ha­
blando, de que los españoles se cuidaron siempre 
más de realizar grandes hechos que de narrarlos; 
pero como esta condición viene exagerándose y con 
la exageración llueven sobre nuestra ciencia perjui­
cios de gran trascendencia y bulto, como quiera que, 
cuando llega la ocasión, todos nos apresuramos á 
cantar las excelencias de la Medicina española en 
el pasado, diciendo que ella y sus hombres llenan 
con su fama el mundo, hora es ya de compulsar 
con rigorosa crítica la verdadera significación de los 
españoles en el progreso de la ciencia, que no basta 
decirlo, sino probarlo, y esta deficiencia es la que 
nos vienen echando en cara los extranjeros, y esta 
es la deuda que debemos pagar al difunto Morejón, 
orgullo de nuestra clase, que, al bajar al sepulcro, 
llevaba, como úl t imo pensamiento, la esperanza de 
nuevos descubrimientos que él no pudo alcanzar. 

Diligencia, fortuna y sólida erudición, acompaña­
das de la constancia y del dinero, son indispensa­
bles elementos para el estudio de la Medicina espa­
ñola á t ravés de las edades, si se quiere encontrar 
algo útil y nuevo en el campo de su bibliografía y 
biografía. 
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Como en nuestro suelo existen profesores adorna­
dos de aquellas circunstancias, ellos son los llama­
dos á completar los trabajos nunca bastante alaba­
dos de Morejón y Chinchilla. Mas en tanto que al­
guno de los obligados acomete la empresa laudable 
que le está reservada, yo, que dediqué a lgún tiem­
po á esta especialidad, procuraré allanar el cami­
no, con algunas indicaciones cuya adquisición po­
dría ser fatigosa. Bien quisiera presentar aqu í larga 
lista de notas bio-bibliográficas que enriquecieran 
nuestros anales médicos; pero fuerza es resignar­
se á los escasos recursos y exiguas dotes del que 
esto escribe, que hoy no lleva más objeto que el 
de animar con el ejemplo á todos cuantos son los 
destinados, por su instrucción y medios, á llevar 
á feliz logro una empresa tan úti l y gloriosa como 
es la historia crítica de la Medicina española, re­
lacionándola con la historia general de nuestro 
arte. 

Y o expondré á continuación algunas de las noti­
cias que pude adquirir referentes á libros y perso­
najes médicos, poco ó nada estudiados por nuestros 
historiadores, ora en forma de datos extensos, ora 
como referencias, según su importancia, para que 
sirvan como hitos á los venideros escritores, y en 
estas noticias procuraré escribir lo más saliente y 
con suma brevedad, obedeciendo á la índole de es­
tos trabajos, que ocasión proporcionará el tiempo 
de ensanchar estos modestos apuntes. Antes, sin 
embargo, he de decir algunas palabras respecto á 
las tan conocidas obras de Morejón y Chinchilla, es-
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perando leer trabajos más completos sobre el mis­

mo asunto. 
No pocos afanes llevo consagrados á la compul­

sación y crítica de muchos de los datos expuestos 
por nuestros historiadores y rivales D . Anastasio 
Chinchilla y Hernández Morejón. y á medida que 
los días trascurren y más leo aquellas obras y re­
doblo m i actividad compulsando escritos, rebus­
cando datos en infolios y pergaminos y estudian­
do asuntos de historia de la Medicina, nacionales 
y extranjeros, más me convenzo de que los vo­
lúmenes debidos á nuestros dos distinguidos médi­
cos castrenses, forman como vasto y bello edificio 
que, aunque muy lejano de la terminación, delatan 
grandes alientos y abnegación por el ímprobo tra­
bajo allí acumulado, por la diligencia y gastos que 
suponen y por la constancia y la i lustración de los 
escritores. Los tiempos venideros h a b r á n de tener 
en grande aprecio estos escritos que, apesar de sus 
indudables y no escasos defectos, es lo primero y 
m á s completo de este género que se publicó en Es­
paña , y teniendo en cuenta tal circunstancia y la 
dificultad de la empresa, los errores se alejan y em­
pequeñecen empujados por las virtudes de los his­
toriadores y los obstáculos que hubieron de salvar. 

Llama poderosamente la atención, que entre las 
dos obras de historia de la Medicina nacional de 
Morejón y Chinchilla, existan ín t imas conexiones 
respecto al método, al texto y al espír i tu que infor­
ma sus deducciones. Con efecto; haciendo caso omi­
so del orden en que se exponen las biografías, las 
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pequeñas diferencias en los datos bio-bibliográíicos, 
el apasionamiento de Chinchilla contra el. ilustre au­
tor de la Ideología, nótase que las dos obras tienen un 
mismo plan, están cortadas con un mismo pa t rón , 
las citas son iguales en ambas, las autoridades que 
se invocan las mismas y con análogos defectos y 
preocupaciones; y, cosa rara, los desconocimientos 
en la ciencia y las escaseces críticas son á veces 
idénticas en los dos autores. 

Obsérvase, no obstante, que á cambio de la ma­
yor (?) diligencia de Chinchilla, el Sr. Morejón se 
nos presenta más reposado y sereno, más filósofo; su 
erudición es más sutil y delicada, su estilo más ele­
gante, sus juicios suelen llevar el sello de la madurez 
y del dominio de la materia, y sus citas y afirma­
ciones no acusan vanidades bibliográficas, mala fe, 
n i empeño de utilizar la historia en daño de alguno, 
cual acontece en Chinchilla; mas éste tuvo la buena 
cualidad de citar los autores donde tomó los datos, 
en lo que anduvo rehacio el Dr. Morejón. Basta leer 
cualquiera de los capítulos en que se trata de algu­
nos médicos más salientes del siglo X V I y se verá 
la razón de estos asertos. 

Siendo tan parecidas estas obras, hasta el punto 
de que el método es casi idéntico, iguales sus citas 
y tendencias y en todos ó en la mayoría de sus ca­
pítulos podemos encontrar vehementes sospechas 
de que uno á otro se copiaron, ¿cuál es la obra ori­
ginal? ¿Quién es el autor? ¿Quién el rapsodista? He 
aquí una cuestión. 

Se dice que D. Anastasio Chinchilla fué secretario 
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y protegido del Sr. Hernández , y que ésto tenía ter­
minada su obra en 1820, y partiendo de estos hechos 
é inspirado por el encono, hubo quien t ra tó al señor 
Chinchilla con harta dureza, terminando el l i t igio 
con gran desdoro del médico de Ayora; pero como 
aquellos tiempos de borrascosa controversia ^ pasa­
ron; como yo no puedo creer que en 1820 tuviera el 
Sr. Morejón terminada su obra, sino planteada y 
escrito lo principal, toda vez que en BUS siete tomos 
existen ideas tomadas de libros posteriores á dicha 
fecha; como tampoco es posible creer que los cuatro 
voluminosos tomos de Chinchilla pudieron escribir­
se con furtivas copias que éste se procurara, temen-
do en cuenta los numerosos datos propios que Chin­
chilla ofrece, el conocimiento de fuentes de erudi­
ción que revela y sus trabajos sobre la Medicina en 
general (todo lo cual indica actividad incansable, i n i ­
ciativa poderosa, vocación á toda prueba por Itfs es­
tudios históricos, patentizada por su biblioteca, re­
pleta de libros y manuscritos raros y costosos), en­
tiendo que no se termina el pleito tachando á don 
Anastasio llanamente de servil y madrugón copista 
del Sr. Hernández; esta es una opinión muy ligera 
y que da triste idea de quien la expuso, que, sin 
duda, no se tomó el trabajo de cotejar detenida­
mente los once tomos que son materia de l i t igio, n i 
consultar datos anteriores á ellos. 

Las meritorias obras de Nicolás Antonio, los ocho 
tomos del canónigo Latasa, los escritos de Casiri y 
de Rodríguez de Castro, la Biblioteca de Jimeno, con 

"los escritos de J o u r d á n y de Sprengel, etc., forman 
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el armazón y los cimientos de la obra doMorojón, 
que en muchas partes, como en la medicina árabe, 
judía y gótica, apenas si añadió a lgún concepto. Si 
á estos valiosísimos elementos se añade que la epi­
demiología es copia literal de la de Villalba, aun­
que no le menciona, ó por lo menos no lo confiesa, 
que muchos juicios y datos pertenecen ora á Bar-
lolocio ó á Wolfio, ora á Luzurriaga y Savigni, ora 
á Rodríguez y Feijoo, bien al autor de la Medicina 
escéptica ó á Lagasca; si se recuerda el fruto que 
debió recoger, estudiando los escritos de los eruditos 
P. Andrés y Piquer y de las obras extranjeras de 
historia de la Medicina (1) en lo referente á nuestros 
eminentes personajes, cuales son las de Freind y Le-
clerc, tan conocidas, como la Biblioteca de escritores 
médicos, de Mangeti; la Biblioteca quirúrgica, de Ha-
11er, y la Historia cronológica de la Medicina, de Ber-
nier; los trabajos de Mr. Eloy y otros, y que conoció 
muchas obras por el relato de Villalba, tendremos 
con los catálogos de bibliotecas públicas, prólogos 
de algunas obras ó historias regionales y locales es­
pañolas , el marco donde se contiene toda la histo­
ria de la Medicina española de Morejón, de todos 

( 1 ) Con ser tan mer i to r ios los trabajos de C h i n c h i l l a y M o r e j ó n , 
no debieron, s in embargo, l imi t a r se á ordenar , copiar y e legir los-
innumerab les datos que t u v i e r o n á la vis ta , y en vez de c a t á l o g o s b io -
b i b l i o g r á f i e o s , que ta l es el c a r á c t e r saliente de sus obras, debieron 
haber colocado m á s c r i t i ca y aclarar aquellas listas de escritores me­
diocres ó per judiciales á l a ciencia, que l l enan numerosas p á g i n a s , s i ­
gu iendo el ejemplo del escritor lus i tano Manuel de Sá Mattos, en su 
H i s t o r i a de la c i r u g í a por tuguesa , 1 7 8 8 . 
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cuyos trabajos copió ideas y páginas , ó le sirvieron 
para rectificar juicios y apreciaciones, y de luces para 
sus investigaciones. Pero como en escritos históricos 
las copias no son defectos en absoluto, sino, en oca­
siones, necesarias y út i l ís imas tareas, resulta que en 
esta misma labor de plagio y coordinación, si es acer­
tada, se encierra gran parte del méri to del autor, y su 
originalidad estriba en saber encontrar las buenas 
fuentes, interpretarlas, corregirlas y adicionarlas bajo 
un plan nuevo. Mas como es el caso que en 1806 un 
médico militar, hijo de Mirambel, catedrático y agre­
gado á la Biblioteca de San Carlos, pidió permiso 
para impr imir (1) los dos primeros tomos de su His 
toria de la Medicina española, que no llegó á ver la 
luz pública; como quiera que Vil la lba realizó los tra­
bajos de Morejón muchos años antes, escribiendo su 
voluminosa y erudita historia; como existen grandes 
puntos de contacto entre los escritos del médico de 
Alaejos y la primera historia completa de la Medi­
cina hispana de Villalba, no sólo referentes al plan, 
sino al contenido de las papeletas; en vista de que 
los manuscritos que restan del autor de la Epidemio-
logia, dejan fundamentos suficientes para creer que 
se trataba de una obra extensa de vasto asunto y 
amplia crítica, con rasgos generales y particulares 
que recuerdan á la de Morejón (2), da todo ello lugar 

( 1 ) Esta p e t i c i ó n , escrita de p u ñ o y letra del D r . V i l l a l b a , con 

otros papeles referentes á esta obra y á su b ib l io teca , ele , obran en 

m i poder y pronto trataremos de ellos. 
('Z) Nosotros d imos á conocer por vez p r ime ra estos importantes. 
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á sospechar que el Dr. Morejón pudo tener noticias 
de la obra de Villalba, y siempre afirmar que no fué 
el autor de la Ideología clínica el primero en escribir 
la historia completa de la Medicina española (1), cu­
yos documentos mutilados por el tiempo ó manos 
intencionadas, a ú n existen para justificar la labo­
riosidad y pr imacía del autor, y probar las conexio -
nes que estos escritos guardan con los de Morejón 
y Chinchilla. Y o no diré nunca que la obra de V i -
Ualba sea la matriz de las dos que la siguieron, por­
que, por desgracia, no hay bastantes datos para 
formar este juicio, pero la semejanza que entre 
las tres existe, y el presentarse en los mismos días 
dos trabajos semejantes entre sí y parecidos á un 
primero, del médico aragonés , son datos suficien­
tes á determinar sospechas, que, por otra parte, es­
toy interesado en desvanecer, sea cualquiera el re­
sultado de mis pesquisas (2). 

No puede negarse de n i n g ú n modo que Chiuchi-

manuscr i tos d e s p u é s de cerca de 8 0 a ñ o s perdidos, en las co lumnas 
de u n p e r i ó d i c o profesional de M a d r i d , en 1 8 8 4 . 

( 1 ) Los documentos pertenecientes á D. J o a q u í n V i l l a l b a se e n ­
cuen t ran en la B. N . , est. T. t . 

( 2 ) T a m b i é n en 1 8 2 1 p r i n c i p i a r o n á publ icarse por cuenta de la 
real Academia de Ciencias de Lisboa unas Memor i a s p a r a á h i s to r i a 
d a M e d i c i n a lus i t ana , cuyo autor era el m é d i c o castrense José María 
Soares, cabal le i ro de la orden de Cristo, etc. En la p r ime ra de aque­
llas memor ias que l leva por lema A l t i s i m u s c r e a v i t d e t e r r a m M e d i -
c i n a m , et V i r p r u d e n s n o n abhor reb i t i l l a m , palabras de Eclesiastes, 
trata en poco espacio, cua l corresponde á u n resumen: 1 . ° Medic ina 
lus i tana antes de los romanos; 2 . ° Medicina portuguesa duran te el 
d o m i n i o de é s tos ; 3 . ° Medicina d e s p u é s de la venida de los godos; 
y 4 . ° Medic ina lus i tana en t iempo de los á r a b e s . 
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lia copió á Morejón; no en una, sino en centenares de 
páginas de sus corpulentos tomos puede demostrar­
se; pero también es cierto que siendo muchas ideas 
y párrafos pertenencia de otros autores más anti­
guos, y habiéndose publicado la obra de Chinchilla, 
en parte, antes que la de Morejón, ya no resulta tan 
lata la rapsodia del Dr. Chinchilla; éste, en cambio, 
dio noticias de muchos libros importantes, y extrac­
tó escritos que no conoció Morejón, el cual, en com­
pensación, (liónos á conocer cerca de doscientos es­
critores españoles más que Chinchilla, apesar de no 
haber incluido en su obra á los autores del si­
glo X I X , y esta misma circunstancia me hace su­
poner que los Anales de D. Anastasio no son tan 
sólo los manuscritos hurtados á Morejón, que si así 
fuera n i hubiera aquellas omisiones, n i t end r í amos 
que aplaudir la diligencia del autor en extractar l i ­
bros, recoger datos biográficos y compulsar otros, ^ 
todo lo cual supone tareas, gastos, desvelos, ilustra­
ción, entusiasmo é iniciativa propios. 

E n suma, á nuestro humilde parecer, está fuera 
de duda que el Dr. Morejón aprovechó, copió ó ex­
tractó cuantos trabajos importantes sobre biografía 
y bibliografía módicas pudo haber á mano, tarea 
laudabil ís ima, realzada más y más con ideas pro­
pias, síntesis de gran mérito y estudio de no pocos 
libros y personajes poco ó nada conocidos, creando 
así un monumento de gloria para la Medicina espa­
ñola; y como es tan difícil y extenso este género de 
estudios que la voluntad y talento de un solo hom­
bre son impotentes para tan gran empresa, en la cual 
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h a b r á n de contribuir, no una personalidad, sino ge­
neraciones de sabios, de aqu í que las copias no de­
beremos considerarlas defectos si son importantes y 
si se expone su origen. 

Morejón, pues, merece la gratitud eterna de los 
españoles por la realización total de la empresa: la 
pr imac ía de la idea no le corresponde sin embargo, 
disputándosela, con buen derecho y en tiempo más 
cercano, I ) . J oaqu ín Vi l la Iba; su estilo brillante, su 
serenidad de juicio, su vasta ilustración, no borran 
el cuidado con que ocultó muchas veces los manan­
tiales de donde tomara ideas, datos y párrafos de 
importancia. 

E n cuanto á los Anales de D. Anastasio Chinchi­
lla, es una obra idéntica en el fondo, en el plan y 
muchas veces en las palabras, á la de Morejón; con­
tiene numerosas y meritorias investigaciones ó im­
portantes rectificaciones á los asertos estampados 
por el Sr. Morejón, y aunque materialmente se pu­
blicó antes que aquélla, es menos original, menos 
erudita, su lenguaje es incorrecto y muchas veces 
apasionado. Morejón fué la pesadilla constante, el 
r ival , la sombra de Chinchilla, el cual no tuvo bas­
tante discreción para ocultarlo, procurando poner 
de relieve los defectos literarios del médico de Alae-
jos, defectos que, en ocasiones, los creó tan solo la 
malevolencia de su adversario. 

D . Anastasio, es indudable, reunió un caudal va­
lioso de conocimientos históricos debidos á su ta­
lento y diligencia, utilizó el plan y numerosos da­
tos recopilados por el Sr. Hernández Morejón; pero 
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esta misma circunstancia y el fundado temor de 
que se hiciera pública, le hizo redoblar sus es­
fuerzos obligándole á estudiar nuestra historia, po­
niéndole en el caso de haber descubierto elementos 
bibliográficos que tal vez, sin sus desvelos, hubie­
ran permanecido ignorados. 

Para un hombre del talento y de la actividad de 
Chinchilla, basta, para escribir una obra, con la ad­
quisición de un método y elementos más capitales 
que aviven una afición y encaucen sus aptitudes 
por determinado camino, y esto, que no es poco, 
lo debió, sin duda, á su maestro el Dr. Morejón. 

Tocante á particularizar las analogías y diferen­
cias, los méritos y defectos de estas dos importan­
tes obras, no es materia de tratarla á modo de inci­
so; procuraré hacerlo i n extenso en otra ocasión. 

Por hoy, muévenos , con principal impulso, lla­
mar la atención de los médicos hacia puntos poco 
ó nada conocidos en la historia de la Medicina 
patria, como antes digimos. 



11 

P E D R O B A Y R O ; SUS O B R A S 

Pocos, poquís imos son los datos que encontra­
mos en nuestros historiadores referentes al médico 
y escritor Pedro Bayro: no hemos sido nosotros 
más felices%en nuestras investigaciones biográficas 
acerca de dicho profesor, por más que hayamos te­
nido alguna m á s fortuna en las inquisiciones bi­
bliográficas, como luego veremos. 

Pedro Bayro, llamado por alguno (Jourdán) Pe­
dro Barros, nació en nuestra Península ; en la por­
tada de sus obras se ti tula Taurineusis, ó de Tur ín , 
sitio donde ejerció la 'Medicina por largo tiempo, 
sospechándose que en aquella ciudad estudió pr i ­
mero y enseñó después aquella ciencia. Natural de 
Fondao, en el reino de Portugal, debió nacer por 
ios años de 1468; una vez en Italia y terminada su 
carrera, adquir ió fama de hombre experto y de acer-
tada práct ica, conquistando reputac ión y nombre, 
que duró hasta después de su muerte, acaecida á 
los noventa años de su edad, hacia 1558. 

Teodoro Zuingger, filósofo y médico, conocido 
por su erudición y amor á las ciencias y por las me-
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ritorias obras que editó, decía en 1560, que Pedro 
Bayro, varón de grande ingenio, admirable en la 
práct ica y tan preclaro en la repúbl ica de las letras, 
que no sólo entre los árabes, sino entre los más fa­
mosos griegos debiera colocarse su nombre, fué 
módico de Carlos I I , Duque de Saboya. 

E l mismo Zuingger afirma que el médico lusita­
no merece aplauso porque, como filósofo y médico, 
in ten tó reconciliar en la práct ica las teorías de los 
dogmáticos, empíricos y metodistas, antiguas sectas 
que dividieron la Medicina, sin que antes que Bay­
ro se conociera mayor n i más favorable intento en 
tal concepto. De la misma suerte, es de aplaudir el 
t ino con que acertó á escribir en su Veni mecuni los 
remedios más experimentados en la curación de las 
enfermedades, el método excelente en la exposición 
de las dolencias y la diligencia con que se ocupó, 
no sólo de las enfermedades que a t añen al módico, 
sino de las que interesan á los cirujanos, considera­
das en otros tiempos como propias de espíri tus in ­
cultos ó de hombres poco sabios. Pedro Bayro, se­
g ú n el mismo Teodoro Zuingger, entendió que la 
Medicina era una sola y como tal debía estudiarse, 
no como se hizo en otros tiempos anteriores á él, 
en que por negligencia, bajeza de án imo ó avaricia 
fué descuartizada y entregada á varios hombres, 
que con su impericia lograron oscurecerla. 

T a l es el juicio que Bayro mereció á sus contem­
poráneos, y si se medita la importancia histórica 
de las tendencias de este escritor ibérico, veremos 
suficiente motivo para estudiar sus obras, y, con 
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mayor razón, al considerar que sus escritos pertene­
cen á los primeros años del siglo X V I , per íodo de 
profunda transición que tan oscuro se presenta en 
nuestra historia por falta do datos suficientes que 
ilustren la marcha progresiva de la ciencia médica 
en aquel lejano período. 

Pedro Bayro, que, según sus palabras, ten ía pro­
pensión á los dolores articulares, que en alguna 
ocasión le postraron inmóvil en el lecho, escribió 
varias obras; hoy se tienen noticias de las siguientes: 

Questio nova de Feste.—•Turín, 1507. 
])e medendi Jiumani corporis malis.—Francfort, 

1512. 
De doloribus morbi gallici.—1512. 
Además , el Dr. Morejón, siguiendo á otros biblió­

grafos, menciona tres opúsculos: 
Lexijpiritce perpetuce questionis et anexormn solutio. 
De nobilitate facultatis medicce. 
Utruum medicina et philosofia sint nohiliores, cuyos 

tres folletos se imprimieron en un solo volumen en 
folio en 1512. No los pude adquirir. 

Todas las obras de Pedro Bayro alcanzaron va­
rias ediciones, siendo hoy de difícil adquisición y 
sumamente raras; buena prueba de ello es que nues­
tro sabio Nicolás Antonio no menciona á este escri­
tor, n i Chinchilla, n i Morejón conocieron sus obras 
del mismo modo que ererudito Villalba, por cuya 
razón debo dar u n breve extracto de los escritos 
más importantes de nuestro Bayro, creyendo con 
esto prestar un servicio á nuestra literatura módica. 

E n un tomo en octavo, de buen papel y excelente 
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impresión, bien conservado, publicado en Lugduni , 
apud Guglielmum Bovillium, sub scuto véneto, 1565, 
se contienen las dos obras más importantes de Pe­
dro Bayro, á saber: el Veni mecum y el Tratado de 
peste. 

E l primero, cuyo t í tulo completo es: 
Petri I B a y r i Tav- ¡ rinensis medid, ¡ Be medendi 

Jmmani corporis ¡ malis EncUridion, vulgo / Veni 
Mecum dichm /, comprende 24 libros y un apéndi­
ce. Este tratado, escrito en latín familiar de aquel 
tiempo, se resiente de falta de corrección, lo cual no 
hab ía de constituir gran defecto en aquella época, 
antes al contrario, que la masa de sus lectores debía 
de pertenecer al vulgo que, según Zuingger, enten­
día mejor los escritos en lat ín bá rba ro de Savonaro-
la, que en el cult ísimo de Cicerón. E l autor es pro­
l i jo en el tratamiento de las enfermedades, objeto 
primordial de este libro, y sus ideas están basadas 
en las de Dioscórides Anazarbeo, Galeno, Rasis, 
Avenzoar, Avicena, Habas, Hipócra tes y en las de 
otros escritores de menos crédito de la Edad Media. 

E n la pequeña introducción al Metodus medendi, 
dice Bayro que viendo lo difícil y laborioso que era 
para los médicos que practicaban en villas y ciuda­
des adquirir y consultar libros útiles, en los conflic­
tos de su profesión, parecióle conveniente presentar 
en un compendio, aquellos conocimientos más úti­
les, con los remedios sancionados por la experien­
cia y por la dilatada práctica del autor, y esta es, en 
pocas palabras, la idea que impulsó á Pedro Bayro 
á escribir su Yeni mecum. 
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E n el primer libro dedicado al tratamiento de las 
enfermedades del cuero cabelludo, que comprende 
12 capítulos, se hace mención de la alopecia sifilíti­
ca, se trascriben mul t i tud de recetas para prevenir la 
caída del cabello y teñirlo, que traen á la memoria 
los remedios que boy andan en boca de perfumistas, 
mujeres y peluqueros. Para conocer la índole de la 
alopecia, aconseja el autor frotar el cuero con un tra­
po áspero; si la piel se colora pronto, la calvicie es 
de fácil curación. E l género de coloración marcaba 
el humor á que obedecía la enfermedad; cuando la 
calvicie era por causa interna se la trataba tópica­
mente con pez, euforbio y azufre, ó sinapismos y 
eléboro, acompañados estos medios de los purgan­
tes. Las pezuñas de cabra quemadas y disueltas en 
un ácido, curan la alopecia pituosa, dice terminan­
temente el autor. En este primer libro, mejor que en 
otro cualquiera de los que comprende el tratado, 
puede verse comprobada aquella verdad de que los 
ridículos conocimientos médicos del vulgo, pertene­
cieron á los más famosos doctores, en pasados días. 

Veint i t rés capítulos forman el libro segundo en 
que se tratan las enfermedades internas de la cabe­
za, en ellos pueden estudiarse algunas ideas curiosas 
acerca del tratamiento y naturaleza de estas afec­
ciones. 

E n el libro tercero es túdianse las enfermedades 
de los ojos en 26 capítulos; en la breve disertación 
que hay al principio, se trata de la higiene de la v i ­
sión, y dice el autor: «El que desee vigilar la salud 
de sus ojos, evite los cambios de temperatura y de 
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aire, el fuego, el humo, el viento, los excesos en la 
Venus, el excesivo trabajo, el llanto superfino, la 
embriaguez, el sueño durante el día, las comidas 
abundantes y las prolongadas vigilias. Asimismo 
debe abstenerse de comer salsas picantes, ajos pue­
rros y sustancias indigestas. 

Nótase en éste como en otros tratados del libro 
que nos ocupa, que el por tugués Bayro, hizo verda­
deros esfuerzos por dar mayor importancia y exten­
sión á la terapéutica con detrimento de otros asun­
tos, que sin duda á principios del siglo X V I , las re­
cetas const i tuían el principal y más gustoso rebusco 
de los médicos. E n las enfermedades oculares, por 
ejemplo, aconseja el uso de las sangrías , del mercu­
rio, del plomo, comprende la influencia morbosa del 
reumatismo y la sífilis, y sin embargo, trata estos 
asuntos muy de pasada, siendo de lamentar la bre­
vedad de ciertas indicaciones que delatan, no obs­
tante, la pericia relativa del autor; la cirugía ocular 
está casi olvidada en estas páginas , dando toda pre­
eminencia á la farmacología. 

Escaso interés reporta la lectura de los libros en 
que se estudian las enfermedades de la nariz, oídos, 
boca, garganta, pecho y cara, los ridículos enjua­
gues, los emplastos, los remedios para hacer caer 
los dientes ó para facilitar su erupción, huelen á 
charlatanismo, recuerdan los libros de los médicos 
monjes y de los groseros empíricos, que ten ían al 
enfermo como consciente esquinazo en donde en­
sayaban el valor de sus amuletos, práct icas míst icas 
y donde pegaban toda clase de sopas, emplastos y 
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cataplasmas de abigarrada ó asquerosa compostu­
ra, cuando no sangraban y purgaban con verdade­
ro delirio, absortos ante el franco y seguro obrar 
de estos agentes terapéuticos. 

Después de tratar Pedro Bayro, de la curación de 
las enfermedades del estómago, intestino, bazo, hí­
gado y órganos gónito-urinarios masculinos, en otros 
tantos libros y sin discrepar de lo que nos dieron á 
conocer Gordonio, los árabes y primeros humanis­
tas, tomándolo de los griegos compiladores, se ocu­
pa en el libro X V de las enfermedades de las mujeres 
con alguna detención, dedicando á este importante 
asunto 27 capítulos, que distan de ofrecernos el in ­
terés y el méri to de estudios análogos, aunque más 
modernos, de nuestros inolvidables autores Merca­
do, Castro, Fontecha y otros. 

E l procedimiento para conocer si la mujer está 
embarazada, adivinar el sexo del feto, ó para facili­
tar el parto y la expulsión de las secundinas, está 
basado en cuanto dijeron Hipócrates , Galeno y los 
islamitas. Para saber cuál de los cónyuges es estéril, 
aconseja Bayro tomar dos vasos iguales, pero mar­
cados cada uno con un distintivo; en estos recipien­
tes se depositaba una cantidad de cebada; luego, en 
cada una de las vasijas se recogían las orinas del 
hombre ó de la mujer; la cebada que no germinaba 
en tales condiciones al cabo de unos días, delataba 
á la persona estéril... 

Las ranas, escorpiones, lagartijas, los escremen-
tos de diversos animales, entraban en no peque­
ñ a parte, en la terapéut ica de Bayro. Y ent iéndase 



C U R I O S I D A D E S M É D I C A S 

que no mencionamos estos detalles por el afán de r i ­
diculizar la antigua ciencia y las ideas de nuestro 
esclarecido Bayro; esto sería injusto y acusaría in­
signe ligereza. Todas las ciencias pasaron por perío­
dos de infancia y de decadencia; los espír i tus mas 
grandes de la Medicina cayeron en defectos lasti­
mosos que se convierten en ricos manantiales de en­
señanza para los que les suceden. ¡Cuántas ideas 
que hoy conquistan la imaginación de los contem­
poráneos, por su aparente magnificencia y visos de 
certidumbre, serán travesuras y disparates para las 
futuras generaciones! 

E l tratamiento de las mordeduras de animales 
venenosos se tratan en el l ibro X V I I ; en el si­
guiente se ocupa el autor de las enfermedades de 
fas articulaciones y de los músculos, aconsejando en 
la pág ina 518 el cocimiento de guayaco y el mer­
curio en pildoras contra el morbo gállico, y dice 
que este úl t imo remedio fué importado á Italia des­
de Turqu ía , por los años de 1537, asegurando que 
los islamitas conocieron antes que los cristianos el 
uso de la plata viva, y aquí se me ocurren algunas 
palabras referentes á la fecha arriba expuesta. D i ­
ciendo Pedro Bayro que en 1537 se introdujo en 
Italia el uso de aquellas pildoras, es evidente que 
el libro que nos ocupa se escribió después de aque­
lla fecha y, por tanto, que no existe edición anterior 
completa, como supuso a lgún bibliófilo; de consi­
guiente la obra de Leonardo de Lege, de la que 
luego hablaremos, pudo ser el molde de la de Pedro 
Bayro; tocante á la introducción del mercurio en la 
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terapéutica, mis lectores, demasiado instruidos, sa­
ben que en España , muchos años antes de 1537, se 
usaba este medicamento, j es de ext rañar el defecto 
de erudición en que incurr ió Bayro en asunto tan 
importante y conocido. 

E l l ibro, dedicado á las fiebres, ofrece poco i m ­
portante: en el libro vigésimo se trata de los apos­
temas y heridas; el autor se ocupa de la curación 
del escirro y del cáncer, así como de los bubones 
pestilenciales; la cura de estos úl t imos estriba en la 
aplicación de ventosas, emisiones sanguíneas loca­
les, etc. 

A l tratar de las heridas, aconseja, entre muchos 
y raros hemostáticos, la presión digital sobre el 
vaso que da sangre, y preconiza t ambién mul t i tud 
de remedios como la tela de araña, el excremento 
de asno, las cenizas de rana y otros ejwsdemfarinm. 
E l modo de extraer los cuerpos extraños del fondo 
de las heridas es tan peregrino como ridículo. E n la 
pág ina 572 se ocupa Pedro Bayro, con brevedad, en 
exponer algunos pronósticos empíricos inspirados en 
los escritos de Alberto Magno, que tanto sirvieron, 
siglos después, para las ideas curiosas del valencia­
no Cortés, conocido, sin duda, de mis lectores. Vea­
mos alguno de estos célebres pronósticos. 

Teniendo el médico en la mano un ramito de 
verbena, pregunte al enfermo cómo se encuentra; 
si contesta que bien, se salvará; si dijere que mal, 
perecerá. Póngase artemisa sobre la cabeza del pa­
ciente; si éste duerme, se salva; si no, perece. E l 
comportamiento de una calandria colocada en el 
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pecho de un enfermo es t ambién elemento valioso 
para formar este género de vaticinios de la infanti l 
Medicina de la Edad Media, que a ú n duraba á 
principios del siglo de oro, y este detalle bace más 
meritorio el progreso rápido de la ciencia en dicha 
centuria. 

E l libro en que se trata de las dislocaciones y 
fracturas, es el menos fantástico, y, aunque conciso, 
compréndese su gran uti l idad en aquel tiempo. 

Después de hablar de las úlceras, de las enferme­
dades de la piel y de las extremidades, ocúpase el 
autor de la higiene del caminante y del navegante, cu­
yas ideas, por más que se desarrollan con imperfec­
ción, son plausibles; finalmente y como té rmino de-
su Veni mecum, Pedro Bayro escribe unos corola­
rios médicos en los que trata de las propiedades del 
vino y del agua y de la uti l idad de la tisana de ceba­
da, como sustancias preservativas y curativas de 
ciertas enfermedades. 

Tal es, en resumen, el principal contenido del l i ­
bro de nuestro Pedro Bayro, que viene á ser una 
especie de formulario con indicaciones sobre pato­
logía é higiene, poco seductor en estos días, pero 
muy adecuado para formarnos una idea del estado 
verdadero de la Medicina á úl t imos del siglo X V y 
principios del X V I y de la tenacidad con que persis­
t í an las ideas de los árabes españoles en los conoci­
mientos médicos de entonces. 

Antes de ocuparnos del libro de peste, de Pedro 
Bayro, digamos algo de otro no menos peregrino y 
desconocido que los del escritor lusitano; nos refe-
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rimos al de Leonardo de Lege, que guarda muchos 
puntos de contacto con el Veúi mecum que acaba­
mos de estudiar. 

L a influencia avasalladora de Galeno y la de los 
médicos árabes en el siglo X V y siguiente, inspiró 
mul t i tud de obras y folletos, en su mayoría imita­
ciones de aquellos médicos de la ant igüedad, y cuyo 
mérito principal es el trabajo de recolección que 
suponen y el orden en que se presentan los asun­
tos. De esta índole es el libro que vamos á exami­
nar y que, ora sirviera de pauta al de Pedro Bayro, 
ora fuera contemporáneo á éste, es menos indepen­
diente que el del médico lusitano, pero de superla­
tivo méri to bibliográfico, toda vez que es acaso el 
primero de los diccionarios completos de materia 
médica que se imprimieron (1). 

(1) En el ú l t i m o tercio dol s iglo X V I floreció en I t a l i a u n sabio 
m é d i c o na tu ra l de Mesina, c a t e d r á t i c o , profesor de g ran nota y cuyo 
nombre l l egó hasta nosotros merced á u n a obra que e s c r i b i ó y que 
a l c a n z ó g ran copia de edicioues. Este l i b r o , de l cual tenemos u n 
ejemplar á la vista, t i t ú l a s e L e x i c ó n m e d i c u m g r e c o - l a t i n u m ; su a u ­
tor, B a r t o l o m é Castel l i . Dicho L e x i c ó n es, acaso, el p r i m e r d i cc iona ­
r io completo de Medicina que se e s c r i b i ó ; consta de dos abul tados t o ­
mos, en los que se t ra tan las materias por orden a l f abé t i co ; el texto es 
la t ino y ofrece, apesar de sus defectos, copiosos datos y las p r i n c i p a ­
les ideas m ó d i c a s de aquellos d í a s . 

C o n t e m p o r á n e o y paisano del autor de l L e x i c ó n era Pedro Castell i-
m é d i c o s a p i e n t í s i m o , t a m b i é n na tu ra l de Mesina, autor de obras n u ­
merosas y celebradas, y que m u r i ó en 1657. 
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E l libro de que hablamos data del año 1519; está 
escrito en la t ín , impreso con caracteres góticos y 
cuajado de abreviaturas que hacen su lectura tan 
fatigosa, que en ocasiones se parece á una difícil i n ­
terpretación. E n 4.° y en folio. 

E l permiso y privilegio de impres ión y venta, 
dado por Francisco I , Rey de Francia, está en tér­
minos laudatorios para el autor Leonardus Legius. ^ 

Por el Rey y su Consejo, firma Franciscus Casti-
Uionus y R. Panigarolla. E l t í tulo completo de este 
libro, es como sigue: 

L E O N A R D I L B G I I . C O M P L Ü R I U M 

E X A N T I Q Ü I S M B D I G I S M E D I / 

C I N A R U M A D V A R I A S E G R l / 

T U D I Ñ E S C O M P E N D I A / 

R I A S U M A P B R U T I L I S 

A D O R D I N E M A L / 

P H A B E T I R E / 

D A C T A . 

CUM G R A T I A : E T P R I V I L E G I O 

R E G I O . 

E n la parte superior de la portada hay u n cua-
drito ó estampa de Santa Catalina, toscamente gra­
bada. 

E s t á dedicado á Rocho Curtió y Francisco de ba-

chetis, senadores. 
E l l ibro en cuestión contiene tres tratados diferen­

tes; el primero se titula: Perutilis nomia suma medid-
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narum. Es una lista alfabética de estados morbosos 
con indicación de sus medicamentos más adecuados, 
todo ello de fatigosa concisión y numerosas repeti­
ciones. Comparando las sustancias que aconseja en 
cada enfermedad Leonardo de Lege, se ve que son en 
su mayor ía , las preconizadas por Pedro Bayro, si 
bien este úl t imo se detiene m á s en consideraciones 
nosológicas y farmacológicas; el primero acaso sea 
más fecundo en la cantidad de remedios que indica 
para cada lesión; éstos se exponen sin orden algu­
no, sin plan determinado, pero citando el autor que 
le recomienda y la obra y el capítulo en que de él 
se habla; nótase que la inmensa mayor ía de medi­
camentos tienen cabida en las m á s distintas lesio­
nes, y es que la terapéut ica de entonces era empí­
rica en primer término y los atributos sustanciales 
de los medicamentos, convencionales. Con ser la te­
rapéut ica de Pedro Bayro tan incompleta, es más 
útil, m á s ordenada y sobre todo, alcanza medicacio­
nes m á s nuevas que Lege; ejemplo: los dolores 
articulares, el morbo gállico, la alopecia, la pasmo 
colérica, las enfermedades del r iñon y vejiga, etc. 

Veinte y tres folios comprende esta primera lista 
alfabética de afecciones, con sus remedios, que cons­
tituye la primera parte de la primera monografía 
de Legius. 

A cont inuación principia otra lista alfabética de 
las sustancias medicamentosas antes citadas, expo­
niendo la preparación farmacéutica de que forman 
parte; comprende cinco folios. Finalmente, en la 
tercera lista se hallan colocados los medicamentos 
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según su complexión: primero, los simples de com­
plexión cálida; segundo, los refrigerantes; terce­
ro, los simples de naturaleza húmeda , y cuarto, los 
de complexión seca, con lo cual da fin el primero 
de los tres libros que forman este raro volumen del 
maestro Leonardo. 

E n el folio x x x i da principio el l ibro de Galeno, 
titulado: Defac i l i aqiiisiUlibus, en que, de una ma­
nera excesivamente breve, se dan á conocer los re­
medios de las enfermedades más comunes, princi­
piando por la cabeza, y, finalmente, el ú l t imo l ibro 
es el de los secretos, t ambién de Galeno. 

Poco interés contienen estos dos úl t imos tratados 
si no es para conocer que fueron manantial de es­
critos sobre materia médica durante la Edad Media 
y gran parte de la moderna. 

E l volumen de Leonardo de Lege, de cuya vida 
tenemos muy pocas noticias, es, en resumen, u n 
compendio de Terapéut ica y Materia médica de 
aquel tiempo, adecuado para estudiantes, memento 
para profesores y, bajo este punto de vista, útilísi­
mo en aquellos días. 

E l Dr. D . Joaqu ín Villalba en 1802, en la pági­
na 131 del tomo primero de su Epidemiología es­
pañola, y el Dr. Chinchilla treinta y nueve años 
después, nos dan noticia del Tratado de la peste, 
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del por tugués Pedro Bayro, libro de gran valor bi ­
bliográfico y de suma rareza desde tiempo antiguo, 
toda vez que el diligente Nicolás Antonio, como el 
erudito Morejón, no le conocieron y hasta creo que 
Chinchilla j Vil lalba tampoco tuvieron ocasión de 
leerlo, á juzgar por la breve é incompleta noticia 
que de él nos dieron, equivocando el t í tulo de este 
librito, como si sus referencias fueran de segunda 
mano. 

Sea de esto lo que fuere y puesto que nadie has­
ta hoy nos dió el más ligero extracto, ofrecemos al­
gunas noticias de este género de monografía, escri­
ta en 1507 é impresa por vez primera en dicho año. 

E l t í tulo completo de la obrita, es como sigue: 

«Petri de Bay/ro Medici Tauri/nensis theoricse le-/ 
ctoris ordinarii, i n Aca-/demia Taurinensi, quoestio 
noua de Pe-Zste, cum cura ejusdem per utrumque/ 
régimen, prceseruatiuum scili-/cet et curatiuum, 

Auno/1507. Taur ini / edita.» 

Tiene 188 páginas; principia el capítulo primero: 
«¿Utrum sit conveniens, exhibere bolum armeni-
cum i n febre pestilentiali?» Termina el libro con 
estas palabras: «Omnium sit lausconditore óptimo.» 

E n las primeras páginas trata el autor de respon­
der á la pregunta arriba copiada; luego, invocado 
el auxilio divino, estudia la peste y la pestilencia, 
la epidemia, endemia y la fiebre pestilencial, expo­
niendo sus mutuas analogías y diferencias, expre­
sando á cont inuación las causas diversas de la pes-
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tilencia (peste bubónica especialmente); no poco es­
pacio consagra el médico por tugués á probar la 
util idad del bolo armenio como uno de los asuntos 
principales del libro; ta l cuestión la trata en forma 
de polémica y usando silogismos con la constancia 
y el rigor del más furibundo ergotista; en esta parte 
notamos que rectifica ó explica á su modo los di­
chos de las autoridades módicas, semi-indisentibies 
en tiempo de Bayro. 

Discurre el autor acerca del rég imen preservativo 
y curativo de la peste, de los carbunclos, bubo­
nes, sa rampión y viruela. 

Nótase en el l ibro á que aludimos que las opi 
niones de Avenzoar, Avicena, Ali-Habas, Galeno, 
Rasis y Mesuó son, como en el Veni mecum, las 
preferidas por el autor. 

E n la imposibilidad de traducir literalmente todo 
el tratado, labor poco útil al médico práctico de 
nuestros d ías , apuntaremos algunas de las ideas 
m á s salientes y curiosas. 

Y a dijimos que la mayor parte del libro está 
consagrada á discutir la uti l idad del bolo armónico 
en la peste, teniendo por tal circunstancia este tra­
tado bastantes resabios de escrito polémico, de que 
tan abundante cosecha nos muestra la historia de 
la bibliografía médica. 

E n la pág ina 732, ó sea 91 del Tratado de la Peste, 
(recuérdese que en el volumen donde se encuentran 
las obras de Bayro, la numerac ión de las páginas 
es continua, apesar de la diversidad de asuntos que 
en ellas se trata), al combatir el autor lusitano el afo 
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rismo sanitas et cegritudo sunt contraria, dice que «la 
salud j la enfermedad pueden considerarse como 
contrarios inmediatos ó mediatos, según como se en­
tiendan aquellos estados; si notamos, añade, que la 
salud es la igualdad, el equilibrio, el orden, y la en­
fermedad equivale al desequilibrio, se verá que son 
ambos estados contrarios inmediatos entre sí, toda 
vez que, entre el orden y el trastorno, no cabe tér­
mino medio, y así lo comprendieron los filósofos; 
mas si la salud se concibe, cont inúa Bayro, corno 
disposición excelente, en v i r tud de la cual las fun­
ciones se realizan con normalidad, y se entiende por 
enfermedad una disposición preternatural, por la 
que el funcionalismo orgánico está alterado con 
daño sensible ó apreciable, es evidente que entre 
los dos estados, ya cabe u n estado medio, que es la 
lesión, el daño insensible, como intermediario entre 
la integridad funcional y su alteración apreciable.» 
Esta noción, cuyos fundamentos arrancan de la an­
t igüedad, es importante y a ú n no ha claudicado en­
tre nosotros. 

Mis lectores h a b r á n sorprendido la fraternidad 
entre los conceptos expuestos por Pedro Bayro y 
las ideas que, como nuevas, publicó un conocido es­
critor contemporáneo, de allende los Pirineos. 

A i ocuparse nuestro compatriota Bayro del régi­
men preservativo y curativo de la peste, aconseja 
vigilar la atmósfera, el agua, los alimentos, el sue­
ño, el ejercicio, el estado de án imo del individuo, etc., 
con buen sentido, y dando algunas reglas juiciosas 
tocante á la higiene. 
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Después de recordar el clásico consejo ato, longé 
et tardé, respecto á toda epidemia, indica la conye-
niencia de no i r de punto sano á otro infecto; de la 
misma suerte recomienda no tocar ropas de lino y 
lana procedentes de puntos epidemiados, elegir 
habitaciones en sitios elevados y saludables, con 
ventanas al septentr ión, debiendo ventilar la casa 
abriendo las ventanas para que entre el aire Norte, 
que con ser el más fresco y puro, resiste más el con­
tagio; asimismo recomienda fumigar el ambiente 
domést ico, quemando sustancias olorosas (1) ó es­
parciendo violetas, rosas, nenúfar , etc.; las personas 
deberán llevar u n pomo odorífero en tiempo de 
peste; si ésta acomete en invierno, como en tal es­
tación puede ser peligroso inundar de vez en cuan­
do las habitaciones con el aire frío, y puesto que 
el viento del meridión es el menos favorable en días 
de contagio, convendrá encender lumbre, que el 
fuego purifica toda atmósfera infecta, según enseñó 
Hipócra tes á los atenienses, por cuyo consejo, vió-
ronse éstos libres de asoladora epidemia, encendien­
do hogueras dentro y fuera de la ciudad. 

Finalmente, Pedro Bayro describe con brevedad 
y exactitud los p ródromos de la viruela y del sa­
r a m p i ó n , indicando en muchas ocasiones sus cuali­
dades de médico observador; como los antiguos, es-

( i ) Esta p r á c t i c a , tan en boga desde los escritos de l e s p a ñ o l A b -

del-Malek-Ben-Zahr, as la madre e m p í r i c a de los desinfectantes de 

h o y , a lgunos de estos menos eflcaees que los. asquerosos ingredientes 

de a n t a ñ o . 
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pecialmente los árabes, cayó en el defecto de con­
siderar á los s ín tomas como fenómenos aislados, 
aconsejando remedios especiales para cada uno de 
ellos. 



I I I 

L U I S D E L E M Ü S 

La justa fama de Luis de Lemus y lo peregrino 
y excesivamente raro de sus escritos, obl íganme á 
tratar del sabio médico y de sus codiciados libros, 
ya que la suerte y m i diligencia me pusieron en po­
sesión de los últ imos. 

Es común costumbre de los comentaristas, tra­
ductores y expositores de libros, ensalzar con frase 
ampulosa los escritos y los hechos del autor ó au­
tores de su predilección, suponiendo que con esta 
ficticia ó exagerada aureola, crece la importancia 
del traductor, que supone de buena fe que los aplau­
sos que él tributa al autor preferido, han de refle­
jarse en sí propio. Convencidos nosotros de la fatal 
trascendencia histórica de tan infant i l proceder, 
procuramos apartamos de este camino, desviándo-
nos también de la opinión de aquellos contemporá­
neos que reciben con desdén cuanto á lo pasado se 
refiere. A bien que el primer defecto que señalamos, 
-apenas si tiene cabida t ra tándose de Luis de Le­
mus, varón instruido, de gran acierto en la prácti­
ca, erudito, de correcta y metódica exposición, que 

7 \ 
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perteneció, por su talento y actividad, al n ú m e r o de 
los fecundos y bienhechores humanistas del siglo 
de oro que, no contentos con resucitar la Medicina 
tradicional, purgándola de errores, lá enriquecie­
ron con valiosas ideas y meritorios y originales 
trabajos. 

E l judío lisbonense, el sabio Isac Cardóse, de cu­
yos principales escritos y hechos nos ocuparemos 
en ocasión oportuna por ser poco conocidos, nos 
dice que Luis de Lemus nació en Fronteira (Por­
tugal). 

Parece cosa cierta que nuestro módico estudió 
Filosofía y Medicina en la Universidad de Salaman­
ca, de cuyo claustro fué, con el tiempo, catedrático 
de Filosofía y de Medicina; estuvo de titular en Llo­
rona; fué médico de D. Pedro Portocarrero, acaban­
do sus días como médico de cámara del Rey de Por­
tugal (1). Tales son las noticias que, con visos de 

(1) E l ú l t i m o d i a de enero de 1581 fa l l ec í a , á l a m i s m a hora y en 
el m i s m o cuar to que n a c i ó , el Cardenal D. En r ique , ú l t i m o Rey de 
Por tuga l , en el s iglo X V t , y que s u c e d i ó á f). S e b a s t i á n , muer to en la 
c é l e b r e batal la de Arcaza rqu ib i r en 1678. 

S i , como se dice, Lu i s de Lemus m u r i ó ejerciendo el cargo de m é ­
dico de c á m a r a en Por tuga l , es evidente que, s in poder c i tar el M o ­
narca á qu ien s i r v i ó , d e b i ó fallecer el i l u s t r e m é d i c o lus i tano antes 
de 1581, si son ciertas las fechas que s e ñ a l a n á sus dos pr imeros es­
cr i tos , y por tanto, las ediciones que se c i tan de sus obras poster io­
res á esta fecha no deben ser las p r imeras , á no ser que las dejara ma­
nuscr i tas á su muer te lo que no es probable . No creemos que Lemus 
fuera m ó d i c o de c á m a r a en el e f í m e r o y t u m u l t u a r i o re inado de D. A n ­
ton io , elegido por algunos duran te la conquista de Po r tuga l por las 
tropas de Fel ipe l í . 

Por otra parte, sabemos que L u i s de Lemus e s c r i b i ó la b i o g r a f í a del 
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verdad, podemos presentar, ciertamente bien esca­
sas, t ra tándose de uno de los médicos más celebra­
dos y maestro y filósofo eminente. 

Escribió Luis de Lemus: 
1. ° «Paradoxorum, sen de erratis dialecticorum-

librí dúo. Salamanca 1558.» 
2. ° «In l ibrum Aristóteles interpretatione. Sa­

lamanca 1558.> 
3. ° «Comentarios al Metodus medendi de Ga­

leno, 1581.» 
4. ° «Comentaría i n Galenum de facultatibus na-

turalibus, 1580.» 
5. ° «Phisicse de re medica diputaciones, 1581.» 
6. ° Dejó manuscritos unos comentarios: «In l i ­

bras posteriorum analiticorum Aristóteles.» 
7. ° i Juditium operum magni Hipocratis, 1584.» 
8. ° «De ópt ima prsedicendi ratione, l i b r i sex, 

1585.» 

i lus t re renegado p o r t u g u é s Zacuto, fa l lecido en 1641, y como en esta 
fecha p r i n c i p i a otra vez la Independencia de Por tugal con sus propios 
Reyes, es casi seguro que Lemus v iv ie ra en és t a , y si m u r i ó siendo 
m é d i c o de c á m a r a , lo fuera del Rey D. Jnan. 

Suponiendo ser verdaderas todas las fechas y datos que nos s u m i ­
n i s t r a n los b i ó g r a f o s , concediendo la edad de veinte a ñ o s , cuando 
menos, á L u i s de Lemus cuando e s c r i b i ó sus pr imeras obras en ¡ 5 5 8 , 
resul ta que d e b i ó nacer en 1538, alcanzando, por tanto, la edad de 
ciento y tres a ñ o s á la muerte de su biograf iado Zacuto, y algunos 
m á s si verdaderamente m u r i ó Lemus al servic io del Rey de Por tugal . 

En suma, la b i o g r a f í a de este autor p o r t u g u é s es tá de lo m á s en­
m a r a ñ a d a , y yo supongo que la fecha que; se a t r i buye á sus pr imaras 
obras no es exacta, debiendo nacer el m ó d i c o de Fron to i ra por los 
a ñ o s de 1550 para que se compaginen b i e n algunos hechos de su 
v ida . 
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E l tí tulo de sus obras adelanta la idea de la ilus­
tración y variados conocimientos del Dr. Lemos ó 
Lemus. 

Expondremos ráp idamente el contenido de los 
libros pertinentes á nuestra ciencia, deteniéndonos 
en los dos úl t imos, por los que daremos principio 
en esta especie de estudio re lámpago. 

L a legitimidad de las obras de Hipócrates viene 
siendo, aun en los tiempos modernos, cuestión difí­
cil ó interesante, para cuya resolución requiórense 
vastos conocimientos, suma paciencia y sutil pene­
tración para separar las escritos apócrifos de los 
verdaderos, debidos al ilustre anciano de Cos. Nues­
tro Luis de Lemus acometió y llevó á feliz té rmino 
tan laudable empresa, en un libro sumamente cu­
rioso y de extremada rareza, titulado: 

«Judi t ium / Operum Magni / Hippocratis, / Ludo-
vico Lemosio / Auctore. / Salamantise 1684.» 

Este libro, en 4.° y en folio, contiene 50 páginas , 
sin contar el índice ; principia: «Quinquag in ta fere 
sunt volumina, quoe nomine Hippocratis circunfe-
runt... etc.,» y termina el texto: «...breuem hanc 
submonitionem prosecutum fuisse.» 

L a rareza de esta obra, no sólo en estos, sino en 
pasados días, se desprende claramente de las pala­
bras del historiador Sprengel, que aseguraba que tal 
obra era tan rara, que ninguno de los literatos céle­
bres tuvo ocasión de verla; y lo mismo confiesa Grug-
ner; de nuestros historiadores, n i Villalba, n i G. Sa-
mano, n i Hernández Morejón la conocieron, ó cuan­
do menos, nada dicen que indique haberla leído. 
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E l erudito D. Andrés Piqner asegura que Luis 
de Lemus, módico de Llerena, hombre de los más 
doctos de su época, fué el primero en examinar la 
legitimidad de las obras hipocrát icas , y por consi­
guiente, antes que Mercurial, siendo de advertir, que 
los modernos que trataron del mismo asunto toman 
lo principal de sus escritos, del médico lusitano y 
del citado Mercurial. 

E l mismo Luis de Lemus dice en el primer capí­
tulo, que, aunque Galeno se propuso tratar esta 
cuestión, poniendo en claro tan importante asunto, 
sea porque esté famoso médico no pudo, ó porque 
le cogió la muerte, ello es que no realizó el propósi­
to , y nada hay escrito del particular. ( Verum cum 
is liher (Galeni), vel quia non composuif, velqidape-
r i i t , non extet, etc.)» 

Puesto que tenemos á la vista un curioso ejem­
plar del «Juicio de las obras del gran Hipócrates,» 
del médico po r tugués , daremos algunos detalles, 
completando lo dicho por el autor de los «Anales:» 

Capítulo I . «Cuantum sit necesse libros veterum 
incorruptus habere.» E n él se expone la an t igüedad 
del pensamiento de descubrir las obras que verda­
deramente pertenecieron á Hipócra tes . Se proclama 
la observación y la experiencia, como únicos facto­
res del progreso médico, y la conveniencia de estu­
diar los libros antiguos. E l lenguaje y la alteza de 
pensamientos, son, según el autor, datos para ave­
riguar la legitimidad de los libros; cuenta Lemus la 
tan conocida historia del comercio y falsificación de 
obras en tiempo de los Ptolomeos y de Atalo, que 
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pagaban con esplendidez los libros y traducciones, 
incitando lacodicia de los hombres. 

Cap. I I . «De more veterana scribendi i n tabulis, 
et de origine artis impresoriae.» Apoyándose en los 
escritos de Hipócra tes , Galeno, Homero, Virg i l io , 
Marcial y a lgún otro, indica Lemus la costumbre de 
escribir los antiguos sobre cortezas de á rbo l , hojas, 
pieles, pergamino y tablas, contribuyendo todo ello, 
y no poco, á la depravación de los genuinos textos. 
Dice que desde la invención de la imprenta, á 
Joanne Gutembergio en 1440, se corrigió grande­
mente aquel defecto. 

Cap. I I I . «De magno Hippocrate, patre, et avo, 
filiis et nepotibus.» Resucitando la célebre epístola 
que Petus escribió al Rey Artaxerges, nos da á cono­
cer el origen de Hipócrates , habla de sus ascen­
dientes y descendientes, así como también del gran 
concepto que de Hipócrates tuvieron en aquellos 
remotos tiempos, y las alabanzas que le prodigaron 
por sus conocimientos en Medicina, y sus humani­
tarios servicios en tiempo de epidemia (1). 

Cap. I V . «De causis corruptor uní operummag-
n i Hippocrat is .» Muchas son las causas, dice, que 
influyeron en el oscurecimiento y adulteración de 
las obras del padre de la Medicina, no siendo la 
menor el que ios hijos de este grande hombre, sus 
parientes, otros médicos homónimos, no solo escri-

( i ) S e r í a conveniente que a lgunos c o m p a ñ e r o s que n iegan, con 
tanta frescura como falta de datos serios, la existencia de H i p ó c r a t e s , 
leyeran este c a p í t u l o . 
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bieron con aquella firma, sino que intercalaron sus 
teorías en las de Hipócrates , alteraron el texto de 
sus libros y modificaron sus ideas y estilo. Estas 
circunstancias, con los destrozos del tiempo, la tor­
peza de los copistas, y el incentivo del lucro, expli­
can las contradicciones, estilo heterogéneo y la con­
fusión de la colección hipocrát ica . 

Cap. V . «De libris editis h magno Hippocrate.» 
E n este capítulo trata Lemus de los libros que ver­
daderamente pertenecen al sabio de Cos. Apoyán­
dose el médico lusitano en sus propios conocimien­
tos y en ideas del módico de Pórgame, dice que de 
los siete libros de morUs vulgaribus, sólo le pertene­
cen totalmente á Hipócrates , el primero y el terce­
ro, «solos vero ex septem iis l ibris p r imum et ter-
t i um magnis esse Hippocratis; ^ opina t ambién que 
le pertenecieron el segundo, el cuarto y el sexto en 
parte. Son t ambién de tal autor los aforismos, según 
el sentir de Rufo, Serano, Galeno, Domms, Attalio 
y otros. Como trata de estos asuntos Lemus con al 
g ú n detenimiento, acierto y sagacidad, tiene espa­
cio para decirnos que aforismo vale tanto, casi, 
como sentencia selecta (folio x v vuelto), señalando 
las opiniones y los escritos que fundadamente de­
ben atribuirse al sabio de Cos, opinión de muchos 
y muy autorizados maestros. 

Este capítulo, que comprende ocho páginas do­
bles nutridas de erudición, es acaso el más impor­
tante de este curioso tratado é indica á las claras el 
detenido estudio que el médico de Fronteira hizo, 
no sólo de los libros de Hipócrates , sino de las 
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obras de los compiladores, traductores y comenta­
ristas que precedieron á Luis de Lemus. 

Cap. V I . «De libris Polybi passim nomine H i -
pocratis, citatis.» E n este capítulo dice Lemus que, 
además de Dracon y Tésalo, hijos de Hipócra tes 
el grande, tuvo éste una hija con la que casó Poly-
bo, discípulo y sucesor en el magisterio del sabio 
anciano. A l yerno de Hipócra tes pertenece el l ibro 
segundo Be natura humana, según pensaron Ga­
leno y algunos otros; t ambién le corresponden el l i ­
bro que trata De salubri diceta y el I)e ossium natura. 

Cap. V I L «De libris, qui Hippocrati Draconis 
filio, t r ibuntur .» 

Siguiendo la opinión del médico de Pé rgamo , 
atribuye á Dracón, hijo de Hipócrates , el l ibro quin­
to de las epidemias y el de morbo sacro. 

F u n d á n d o s e en la creencia de Dioscórides, Gale­
no, Stobeo y en sus propias deducciones, afirma Le­
mas que el librum de morbis, el de genitura y el de 
los medicamentos purgantes, pertenecen á Tésalo. 

Que el juicio de las prenociones coacas y el libro de 
los prorréticos están escritos por los hijos de Hipó­
crates, siguiendo la opinión de Galeno, es el conte­
nido del capítulo I X . 

E n los capítulos X y X I , úl t imos de este libro, se 
ocupa Luis de Lemus en probar que ninguno de 
los tratados que se atribuyen al gran Hipócrates le 
pertenecen, á excepción de los citados en el capí­
tulo V . No son, pues, del anciano de Cos el l ibro De 
Dieta, el de las glándulas , el De Carnihus, el De Ve-
teri-medicina, el De Flatibus, De Medico, De decenti 
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ornatu, Be preceptionihus, Be corporum resectione, Be 
corde, Be execüonefoetus, Be virginum morhi, Be den-
tiüone, Be insomniis, Be natura muliebri, Be fistulis, 
Be hemorroidibus, Be visu, Be Sterilibus, etc. (1), 
que se atribuyeron al padre de la Medicina. No po­
demos entrar en disquisiciones impropias de este 
lugar, para averiguar la exactitud de las afirmacio­
nes de Luis de Lemus; nuestro único objeto es lla­
mar la atención hacia escritos antiguos y merito­
rios; la i lustración de nuestros lectores sorprenderá 
al punto las analogías y diferencias entre las opi­
niones de Lemus y las de Mercurial, Foés , Grunner, 
Sprengel y los modernos de Litré , acerca de la le­
git imidad de las obras hipocrát icas. 

Termina, el l ibro deí médico lusitano, con palabras 
que revelan su buen criterio y su independencia 
científica, condiciones no muy frecuentes en la épo­
ca del autor. Dice éste, que no por ser apócrifos al­
gunos libros de los citados, deben desdeñarse, que 
muchos de ellos.por sus sentencias y consejos pro­
vechosos, demuestran pertenecer á varones sabios 
y prudentes. Las autoridades en medicina no deben 
tomarse en cuenta como única norma de nuestros 
juicios, que los remedios en úl t imo caso, son los que 
sanan, no los autores; la verdad en donde quiera 
esté, sea cualquiera el punto de donde viniere, de-

( 1 ) E l lector r e c o r d a r á que el l i b r o del J u r a m e n t o , a t r ibu ido al 
anciano de Gos, es considerado como a p ó c r i f o , toda vez que a l l i se h a ­
b la de la l i t o t r i c i a , y parece averiguado que A m o n i o , m n y posterior 
á H i p ó c r a t e s , fué el p r ime ro que p r a c t i c ó aquel proceder q u i r ú r g i c o 
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bemos aceptarla y anteponerla á todas las cosas. 
Tal es, en reducido espacio, el conjunto de ideas 

más salientes que hemos hallado en el «Juicio de 
las obras de Hipócrates » que escribió el catedrático 
de Salamanca, libro que, aparte de su méri to biblio­
gráfico é his tór ico, de su estilo agradable y no vul­
gar erudición, patentiza que los españoles anduvie­
ron diligentes en estudiar y acrisolar la antigua me­
dicina, paso fundamental y necesario en aquellos 
días, para ingresar definitivamente en el progreso 
de nuestra ciencia. 

De optimé prcedicendi ratione; Ludovico Lemosio 
auctore. 

Tal es el t í tulo de la obra médica más importan­
te del catedrático salmanticense. 

Y en verdad que me encuentro cohibido al prin­
cipiar el examen de este libro interesante, que sien­
do todo él digno de meditado estudio, conteniendo 
numerosas y trascendentales ideas, y mereciendo 
una traducción completa, más bien que una noticia 
bibliográfica, no encuentro el modo de satisfacer 
por igual el méri to de este tratado, y el deseo de 
los amantes de nuestra literatura médica, en los re­
ducidos límites de estos modestos articulitos. 

E l ejemplar que poseo es una edición de 1592, 
impreso en Venecia, á expensas de Roberto Meieto, 
el cual la dedicó al médico y filósofo Eustaquio 
Rudio. 
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A l principio de esta edición se lee una composi 
ción poética de Francisco Sánchez, el Brócense, en 
extremo honrosa para Luis de Lemus, á quien ape­
llida Machaon, por su grande ingenio. E l ejemplar 
que poseo, en 4.° y en folio, comprende, sólo el texto, 
m á s de 500 páginas , y está dividido en seis libros. 

Principia el libro primero: «Subiectum huius ope-
ris, homo est: finia, sanitas: ratio formalis curatio; 
modus curationis, proecognitio morbi, quam prog-
nosticon Greci vocánt.» Termina el tratado con es­
tas palabras: «... et permutent i n melius.» 

Muchos y sólidos conocimientos, recto criterio, 
alteza de miras, valent ía en la exposición de sus 
ideas, independencia científica, erudición vasta y de 
buen género, exposición metódica y aceptable estilo, 
son las condiciones que el lector sorprende en la 
obra de Lemus, que no deja de tener lunares como 
toda obra humana, no sólo los consiguientes al gus­
to de la época en que se escribió, sino otros propios 
del autor, defectos que se aminoran notablemente 
ante los acertados juicios y originales descripciones 
que en el libro se hallan; yo aconsejo á mis lectores 
procuren leer estos escritos, con la seguridad de que 
t end rán por bien empleado el tiempo que en tal la­
bor invirtieran. 

E n el arte del pronóstico, que tal puede conside­
rarse el tratado que nos ocupa, quiso Lemus, con 
buen acierto, apoyarse en la experiencia de los más 
reputados escritores de la an t igüedad , al mismo 
tiempo que en su larga y provechosa práctica. E n el 
Libro primero (para mayor brevedad, sólo traduci-
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remos el t í tulo de los capítulos) trata Lemus de la 
importancia del pronóstico en Medicina; de los ele­
mentos pronósticos que presta el conocimiento del 
enfermo y de la enfermedad; de la necesidad de es­
tudiar las obras del gran Hipócrates , sin r iva l en el 
arte del pronóstico; de lo conveniente que es al mé­
dico conocer el modo de comportarse la naturaleza, 
que ella es la que cura la enfermedad, y el médico» 
su ministro (fol. 13) tomándolo de Galeno. Más ade­
lante, y en este mismo libro, dice Lemus, conviene 
advertir los engaños y rebeldías del enfermo y de 
los asistentes, los cuales suelen comprometer el éxito 
y la reputación del profesor; conocer bien la dolen­
cia, es indispensable para curar, y por tanto, cura­
rá más el que mejor pronostique; preceptos y reglas 
para formar el pronóstico, el módico, dice, no debe 
observar al enfermo con poca luz, n i colocarse junto 
á la cabecera, sino á los pies, «presagiturus me-
dicus ñeque i n tenebris, ñeque á capite cegri resi-
dere debet;» alaba al médico instruido, enciclope­
dista, y denosta al char la tán que con su verbosidad 
y entrometimiento, hace de la Medicina objeto de 
lucro y fin de su avaricia; aconseja á los pruden­
tes huyan de estos pseudomédicos, cuya ciencia 
estriba en mirar con énfasis las orinas, precipitan­
do la muerte, ó l lamándola extemporáneamente ; 
expone (cap. 8, fol. 24 y sig.) lo que debe tener pre­
sente el profesor para pronosticar, á saber: las cons­
tituciones, las enfermedades reinantes, su índole.. . 
según expuso Hipócrates en sus libros De morh. vulg., 
sectio 3.a, y en el de Biebus decretoriis. 
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Por fin, los tres úl t imos capítulos de este primer 
libro inviértelos el autor en particalaridades sobre 
las constituciones, con relación á la enfermedad y, 
como en toda ocasión, puede admirarse lo versado 
que era Lemus en la medicina tradicional. 

E l libro 2.° está consagrado á tratar de los signos 
pronósticos, que se desprenden del examen de los 
esputos, deyecciones, orinas (el estudio de éstas com­
prende 12 cap. y 28 fol.), sudor y pus. E n los dos 
primeros capítulos de este libro, define el autor 
el signo, y habla de sus distintas clases; t ambién 
expone los signos pronósticos que nacen de la 
cocción. 

E l l ibro 3.° es una bizarra muestra de la circuns­
pección, de la sagacidad, del talento práctico y de la 
copiosa erudición del médico lusitano, el cual, á juz­
gar por esta obra, debía conocer perfectamente todos 
los libros clásicos de la antigua ciencia. Estudia Le­
mus en la tercera sección los signos faustos y mor­
tales, las gradaciones que en ellos existen, su sig­
nificación en el pronóstico, signos que suministran 
el pulso y la respiración (después de haber consig­
nado los datos pronósticos de las diversas partes 
del cuerpo, rostro, lengua, vejiga y ríñones, órga­
nos genitales, etc.); datos que se desprenden del 
funcionalismo de aquellos órganos, hipo, bostezo, 
pandiculación, delirio, estornudo, sueño, ensueños, 
agitación, decúbito, gesticulación de manos, etc. A l 
tratar de los ojos durante el sueño, como signos de 
prejuicio, trascribe unos versos de Lucrecio, que 
principian: 
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I n somnis eadem plerosque videmus obire, etc. 
(folio 132.) 

Ocúpase en el cap. V., fol. 170 y siguientes, de los 
signos que anuncian las erupciones cutáneas, y allí 
se encuentra la famosa descripción del tabardete, ta­
bardillo, pintas ó fiebre punticular, que todos estos 
nombres tenía aquella dolencia, descrita exactamen­
te por los españoles, siendo de los primeros que de 
ella trataron nuestro Luis de Lemus. Como este 
asunto, bajo el punto de vista de la nosología en la 
historia, encierra grande importancia, nos ha de 
permitir el lector breves palabras. 

Allá por los años de 1557, y después de la guerra 
de los moriscos en Granada, presentóse en E s p a ñ a 
una enfermedad, á la que l lamó tabardete ó pintas el 
vulgo, con tal gravedad acometía; que mor ían la 
mayor parte de los atacados, y tan general era su 
contagio, que cundió por varias regiones, despoblan­
do algunas villas y lugares. Dejando á un lado la 
cuestión de si era enfermedad completamente nue­
va, según sentir de Luis de Toro, ó antigua, según 
López de Corella, ó si recrudecimiento y agravación 
de alguna fiebre conocida de los griegos , según 
Luis Mercado, ó si fué enfermedad rara en tiem­
pos antiguos, convirt iéndose en epidemia frecuente 
después de la insurrección de los moriscos, como 
supone Luis de Lemus; omitiendo también el ave­
riguar si las historias clínicas referentes á la enfer­
medad de Simón, Pherecides, Sileno, consignadas en 
los libros de Epidem. de Hipócrates , recuerdan el ta­
bardillo, así como las dudosas alusiones de Aectio y 
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Actuario, haremos notar que en 1574 aparecieron 
tres obras, en que se habla con acierto, extensión y 
elegancia de esta singular dolencia, pertenecientes 
á los tres españoles arriba citados; de allí á poco, 
escribió acerca del asunto Luis de Lemus, quizá an -
tes que Juan Carmena, Pedro Vaez, Martínez de 
Leiva, y sin duda alguna, antes que Bocangelino. 

La descripción del tabardillo, por Lemus, es apre-
ciable, teniendo en cuenta que la consignó como 
cuestión accidental, dentro de su libro del pronós t i ­
co, pero seguramente más incompleta que las que 
nos legaron otros módicos del siglo X V I . 

Con motivo de estudiar el tema De signis anfece 
dentibus omnia pap i l l anm genera, describe la histo­
ria del tabardillo con las diversas modalidades pa­
tológicas que solía adoptar tan grave calentura, 
dícenos que el pulso en los enfermos de tal dolen­
cia, solía ser vario, pero casi siempre frecuente, pe­
queño, débil, haciéndose formicante ó intercadente 
al acercarse la erupción ó al presentarse las man­
chas primeras. Fé t ida y fría era la respiración, al­
guna vez difícil, con palpitaciones y angustia car­
diaca; muchas veces, con un pulso levantado, so­
brevenía gran malestar é inquietud, hasta el punto 
de no poder tolerar ninguna postura y molestando 
al enfermo las ropas del lecho. Acusaban los pa­
cientes dolor vivo en el estómago, laxi tud general, 
postración, insomnio, delirio seguido de estupor, 
sed abrasadora, fetidez del aliento y excrementos. 
Las orinas, que al principio eran normales, alguna 
vez se enturbiaban; casi siempre eran temles y cru-
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das, frecuentemente crasas y turbias, hasta presen­
tar sedimento revuelto y rojo; en alguna ocasión la 
orina era negra, apesar de lo cual dice Lemus vió 
salvarse al enfermo. Las náuseas , los vómitos, el 
temblor de manos y de lengua, eran s ín tomas que 
solían observarse en el tabardillo; pero aparte de 
esto, tenía otros s íntomas propios el mal: la apari­
ción de unas manchas redondas por todo el cuer 
po, engendradas por el vapor de la sangre, pesti­
lente y pútr ido; en ocasiones, especialmente en los 
niños , sobrevenía la erupción sin fiebre y no era 
grave. La malignidad de esta afección estaba su­
bordinada á la intensidad de la calentura y de los 
fenómenos generales, á la irregularidad de la erup­
ción; las manchas del tabardillo sólo en la cara ó 
las de color verde azulado, lívido y negro, eran las 
más peligrosas; no así las pál idas y rojas. La inten 
sidad en la erupción aumentaba el paligro; en cam­
bio lo d isminuían los flujos de sangre por la nariz, 
no siendo exagerados. 

E n los libros quinto y sexto se estudian la teoría 
de los días decretorios y las causas de las crisis, en 
los cuales se encuentran preocupaciones de época, 
raciocinios curiosos, pero que no interesan gran cosa 
en estos días, y menos á quien haya leído con algu­
na detención á los expositores y comentaristas de 
nuestros maestros de Asia Menor. 

Para terminar diremos, que el tratado de «Opti­
ma proedicendi rationis,» de Luis de Lemus, no sólo 
debe considerarse como lo que el título indica, sino 
como u ñ compendio de patología general, por la 
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mult i tud de conceptos generales que abarca, y como 
recuerdo muy aceptable, de los mejores escritos de 
los antiguos griegos y romanos. 

E n esta obra se encuentra u n resumen histórico 
de médicos y filósofos antiguos muy curioso; hizo 
mención de este escrito el diligente autor de los 
«Anales.» Trazó, asimismo, la biografía de Zacuto 
Lusitano, digna de leerse, y que se encuentra en el 
tomo I de las obras de Zacuth, edic. de 1638. 

Luis de Lemus, escribió unos comentarios á los 
doce libros de Galeno: «De morhis medendi,» publi­
cados por primera vez, en Salamanca en 1581. 

Y aquí vuelve á resucitarse la escasez de posi­
tivos datos acerca de la vida de Lemus, que requie­
re nuevos estudios ó investigaciones. 



I V 

A M A T O L U S I T A N O 

M u y pobres y discutibles son las noticias que 
nuestros historiadores ofrecen tocante á la vida y 
escritos de un médico tan eminente, como el judío 
lusitano Rodrigo de Castelbranco. Mis lectores juz­
g a r á n dentro de poco, la razón que me asiste al ocu­
parme de este turbulento profesor, tan sabio como 
desdichado, con alguna detención (1). 

Este escritor sin ventura, uno de los más emi­
nentes que tuvo la Europa en el siglo X V I , vióse 
condenado, la mayor parte de su vida, á caminar 
errante por el mundo, perseguido por la intoleran­
cia religiosa de aquellos tiempos, tan fatal para las 
ciencias, influyendo t ambién y no poco, su carácter 
díscolo y el sello de renegado que sobre su nombre 
puso, con escritos y actos simpáticos á los judai­
zantes. 

Nació Juan Rodrigo en Castelbranco ó Castelo-

(1) Gomo de costumbre, los his tor iadores Morejón y G h i n c h i l a co­
p i a ron l i tera lmente de R o d r í g u e z de Castro ( T . I I , p á g . 396) cuanto 
dicen de este m é d i c o p o r t u g u é s , ca l lando el or igen de sus referen­
cias . 
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Branco, población del vecino reino de Portugal,' se­
g ú n él mismo confiesa en la pág . 61 de su Centu­
ria I I I . Con efecto, en la curación decimocuarta de 
dicha Centuria, al describir el clima y topografía mé­
dica de muchas poblaciones de distintos reinos, 
dice: ...nam Castéllum álbum mihipropia patria... etc. 
La fecha de su nacimiento resulta indiscutible des­
pués de estas frases consignadas al fin de la ú l t ima 
curación de la Centuria I V : «Nunc veró quart íc 
huic centuriie colophonem imponemus. Aneóme 17 
Cal. Septembris millesimi quingentesimi quinqua-
gesimi terti i : quo tempere bellum intostimun inter 
Garolum quintum Imperatorem, et Henrr icum Ga-
l l iarum Regem..., et oetatis autore auno quadrage-
simo secundo;» de las que se deiuce que si en 
1563 tenía el autor cuarenta y dos años, nació 
indudablemente, en 1511. Por su educación científi­
ca, pertenece Juan Rodrigo á Castilla y especialmen­
te á Salamanca, en donde hizo sus estudios módicos, 
siendo discípulo del famoso Alderete y contempo 
ráneo ó amigo de Laguna, Porcell, Y esalio, Luis V i ­
ves y otras eminencias científicas del siglo décimo-
sexto. Nada podemos adelantar acerca de la fecha 
del fallecimiento de este médico, pero sí diremos 
que su muerte debió acaecer después de 1561, toda 
vez que en tal año, escribió una carta (que hemos 
leído), desde Tesalónica, al sabio va rón Guedelia 
Jahía (1). 

( i ) Debe ser é s t e , aquel eminente i s rael i ta , na tu r a l de I m o l a , eu 
I t i l i a , de que habla R o d r í g u e z de Castro en su B i b . , T . I I , p á g . 376. 
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La precoz inteligencia y rara aplicación de nues­
tro médico lusitano, quedan fuera de toda duda al 
recordar que á los diez y ocho años de edad (1), ejer­
cía la Medicina y Cirugía en tierras de Salamanca y 
luego en su patria, t ras ladándose más tarde á 
Lisboa. A partir de estos hechos, sin que podamos 
asignarles fechas exactas, vemos que el resto de 
la vida de nuestro biografiado truécase en una serie 
no interrumpida de excursiones, de fugas, viajes 
precipitados, sembrada, unas veces, de triunfos 
módicos, y otras de pérdidas materiales y no pocos 
disgustos y sinsabores, motivando tan costosas pe­
regrinaciones, sus creencias religiosas. Profesó, al 
parecer, la fe de Cristo en sus primeros tiempos, em­
pero debió arrepentirse más tarde de sus creencias, 
despertando vivas sospechas de judaizante, circuns­
tancias que le pusieron en el trance de abando­
nar España , t ras ladándose á Italia. E n 1549 dicen 
que estaba en Roma, donde permaneció, cuando 
menos, hasta dos años después; en 1552 y siguiente 
le encontramos en Ancona; en 1559 y en 1561 le ha­
llamos en Tesalónica, en donde se dice falleció (2). Es, 
además , indudable que el comentador de Dioscóri-

( 1 ) E n el fol io x x x i de la t r a d u c c i ó n del valenciano Vi rues , al 
Diá logo V u l n e r i b u s capi t i s i n c l u i d o en l a C i r u g í a de G. Montemayor , 
d í ca Amato qMe, « n o teniendo a ú n diez y ocho a ñ o s , sus maestros 
Pontano y Olivares le conf iaron los hospitales de Santa Cruz y Santa 
Blanca en Salamanca, l lenos de muchos enfermos. Como luego mar­
c h ó á su pa t r i a , c o n t i n ú a A m a t o , no se c u r ó m u c h o de la C i r u g í a . » . 

(2) Para la c o n s i g n a c i ó n de fechas nos apoyamos en documentos 
pertenecientes a l autor como p r ó l o g o s , carias, etc. V é a s e m á s adelante 
en donde no quedan b ien paradas estas referencias. 
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des anduvo errante por algunas ciudades italianas, 
ejerciendo su profesión con gran crédito en Ferrara, 
donde tuvo cátedra, en Pisa, en Ragusa, Venecia, 
Pesare, no siendo improbable que visitara Francia, 
Alemania y alguna otra nación. L a subida al Pon­
tificado de Paulo I V le encontró en Roma, y teme­
roso de que se descubriera su apostasía, abandonó 
la Ciudad Eterna; abjuró, por fin, del cristianismo en 
una Sinagoga de Ancona, adoptando desde aquel mo­
mento el nombre de Amato Lusitano, nombre con 
el que es más conocido en la Historia de la Medi­
cina, que con el de Juan Rodrigo de Oastelbranco. 

Durante sus excursiones perdió manuscritos va­
liosos, bienes de fortuna y no poca tranquilidad, 
todo lo cual vió compensado conquis tándose el 
aprecio de los hombres doctos, extensa y producti­
va clientela, estimación y renombre. Rasgo singular, 
digno de recuerdo y de ser imitado; en donde quie­
ra que podía disponer Amato de a lgún espacio, es 
cribía una de sús Centurias famosas, ó el célebre Diá­
logo sobre las heridas de cabeza, ó comentaba á A v i -
cena ó á Galeno, ó á Dioscórides, ó t raducía al cas • 
tellano la historia de Roma escrita por Eutropio. 
Juan Rodrigo tuvo la satisfacción de ver solicitados 
sus conocimientos por el Rey de Polonia. 

Tocante al carácter personal de nuestro renegado, 
diremos que era amable, cariñoso, nada avaro, y so­
lícito en asistir lo mismo al indigente que al más en ­
cumbrado mortal; así al menos, se desprende de una 
elegante epístola, en lengua latina, de Ambrosio N i -
cander, fechada en Ancona y dirigida á Antonio 
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Barberino, y del solemne juramento de Amato, do­
cumento que tenemos á la vista, y de que hablare­
mos más adelante. E n medio de sus viajes y múlti­
ples ocupaciones, notamos que Amato Lusitano de­
dica tiernos recuerdos á su perdida España ; tratan­
do con singular detención cuanto hace referencia 
á su país natal; no fué, pues, un ingrato expatriado, 
y buena prueba de ello es la tristeza con que, al 
final de la quinta Centuria, recuerda las frases del 
poeta latino, que se pueden aplicar á su destierro, 
lamentándose de que sus huesos no descansarían 
en su tierra natal... 

Amato Lusitano estaba adornado de una podero­
sa retentiva, de sano criterio ó independencia en sus 
juicios; sus críticas son mesuradas, y corteses sus 
palabras; su práctica era extensa, su lectura mucha, 
su erudición vasta y escogida; era metódico en la 
exposición, su estilo agradable, y poseía variedad de 
idiomas, que tanto bril lo dieron á sus escritos. F i ­
nalmente, precedió á Laguna en sus comentarios al 
Dioscórides, y a lgún historiador atr ibuyóle des­
cubrimientos tan valiosos, como el de las válvulas 
en la vena azygos (1). 

Este hombre, honra de la Medicina nacional, y 
que tanto contr ibuyó con sus laudables escritos y 
curiosas observaciones al renacimiento de las cien­
cias médicas , impulsado á caminar errante la ma-

(1) V i d . D. J o a q u í n V i l l a l b a en sus manuscr i tos para la H i s t o r i a 
de la M e d i c i n a E s p a ñ o l a . Más adelante trataremos de estos documentos 
"V de su autor . 
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yor parte de su existencia, no pudo trabajar con 
aquella tranquilidad que sus aptitudes requer ían , 
que si su inteligencia a lumbró á Europa, lo hizo con 
la fugacidad y las intermitencias del re lámpago, 
no con la serenidad, con la constancia que prestan 
la tranquilidad del espír i tu y el patrio ambiente. 

E l examen de las obras de Amato, aun solamen­
te de aquellas que poseemos, nos obligaría á ocu­
par mucho t iempo, por más que bien lo mere­
cen tales libros, en los que se encuentra doctrina 
nada escasa, y erudición que en ocasiones, suspende 
y maravilla; nuestro objeto se reduce á dar conocer 
las Centurias médicas y el diálogo que escribió en 
Ragusa. 

E n 1536 se publicó en Amberes un tomo en 4.°, 
con los comentarios á los dos primeros libros de Dios-
córides; su autor, Juan Rodrigo de Castelbranco; 

E n 1553 se imprimieron en Venecialas Enarra-
tiones ó comentarios á la materia médica, de Dioscó-
rides Anazarbeo, en que explicó Amato los simples 
en griego, latín, italiano, español, a lemán y francés, 
de cuyos trabajos aprovechó bastante Andrés La­
guna; 

—Tradujo del hebreo al latín, el cuarto Fen (ca­
pítulo) del libro primero de Avicena, según el texto 
de R. Mantenú; 

E n la 7.a Centuria confiesa haber traducido al 
castellano la historia de Roma, escrita por Eutropio, 
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de lo que se hicieron eco Jorge Abraham, Merc-Kliu, 
Volfio, Bartolocio, Nicolás Antonio y otros; 

;—Finalmente, escribió Amato en el espacio de 
doce años p róx imamen te , sus siete Centurias médi­
cas, cuya colección completa forma un conjunto 
apreciable de historias clínicas (700), y con sus eru­
ditos colóranos, uno de los primeros y más comple­
tos tratados de clínica que se imprimieron. 

Apesar del respetable número de ediciones que 
alcanzaron en poco tiempo los escritos de Amato, 
son hoy tan excesivamente raros y difíciles de ha­
llar, que creo conveniente dar una idea de sus Cen­
turias. 

Apenas si hay biblioteca que las tenga todas ellas, 
y en cuanto á los historiadores, ó nada dicen de tales 
escritos, ó se ve que lo poco que expusieron, son re­
ferencias tomadas de los incompletos datos de bi­
bliógrafos antiguos. 

E n un solo volumen de magnífica impresión, en 
8.° y en pergamino, poseo las dos primeras y m á s im­
portantes Centurias; la portada dice así: «Amati / 
Lusitani / Medici Phisici / proestantis. Cu- / ratio-
num medi- / cinalium / ,CenturÍ8e I I priores, / Quibus 
proemititur Comentatio de introi tu / medici ad oegro-
tantem, de Crisi, et diebus Decretoriis, / Cum Indice 
rerum memorabilium / copiosissimo. / Lugduni , 
Apud Gulielmum Rovil ium, sub scuto Véneto 1667.» 

Comprenden las primeras cien curaciones, ó Cen­
turia primera, 410 páginas; al principio hay una de­
dicatoria de Amato á Cosme de Mediéis, ofreciéndo­
le estas primeras curaciones, «no por juzgarlas dig-
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ñas del ingenio de tal p r ínc ipe , sino por admira­
ción y gratitud á su persona.» 

E l texto principia con el «Introi tus medici adoe-
grotantem.. .» y comienza el capítulo: «Tria i n uni-
versum sunt i n Arte medica...»; termina esta Centu­
ria con la fecha en que Amato concluyó este primer 
libro: «Anconse Anno M D X L I X . Kalen. Decembris, 
Romana Sede Pastore vacante, et Carolo Quinto 
Ccesare imperante.» 

L a segunda Centuria comienza en la pág . 411 y 
finaliza en la 685; está dedicada al l imo , y Reve­
rendísimo Cardenal de Ferrara, Hipól i to Stensi; 
termina esta Centuria con esta fecha: «Romee (1) 
Julio tertio Pont. Max. vigente, pr ima Apri l is , 
MDLI,» que es la misma de la carta al Cardenal. 

Cada curación, de las ciento que comprende cada 
libro, se compone de la exposición de un caso clí­
nico, con el nombre, edad y profesión del enfermo, 
sitio de residencia muchas veces, género de enfer­
medad, s íntomas y marcha de la afección, y des­
pués , con el t í tulo de Scholia, reflexiones pertinen­
tes á la enfermedad descrita; el lenguaje latino que 
emplea Amato es correcto, su erudición notable, 
la lectura, por ñn , de estos libros, es amena é ins­
tructiva. 

E n la introducción al médico, bellísimo capítulo 
que mereciera ser traducido, expone el autor una 

(1) Esta fecha y la anter ior desautorizan en parte el i t i n e r a r i o 
descrito por R. de Castro, copiado por los d e m á s his tor iadores . 



122 L U I S C O M B N G B 

serie de consejos encaminados ai modo de compor­
tarse el profesor ante los pacientes. 

«Tres cosas principales, dice Amato, hay que te­
ner presente, en el Arte médica, en las cuales y por 
las que se consigue la curación: el médico, el enfer­
mo y la enfermedad misma. Ante todo, conviene 
que el médico sea instruido, diligente, amable y se­
rio; sus palabras, figura, trage, la barba y cabello, 
las uñas y perfume usual, deben ser del agrado del 
enfermo, según aconsejó Tlip., l ib . V I Epid.» Tam­
bién dice Amato, apoyándose en los más selectos 
testimonios, «que la misión del módico es curar 
con rapidez, administrando medicamentos apropia­
dos que ayuden y no dañen, administrados con 
gran prontitud, que en Medicina las dilaciones sue­
len poner en peligro la vida, aparte de que es una 
crueldad prolongar el estado del paciente, cuando 
podía sanar en pocos días» (1). 

«El módico que pretenda ejercer con provecho, ha 
de tener presente los diez preceptos señalados por 
Galeno (el autor los trascribe en versos latinos), que 
son diez, referentes á la edad y naturaleza del en 
fermo, á los s ín tomas de la enfermedad, intensidad 
y tiempo de la dolencia, etc.» 

Entra luego en consideraciones respecto á cada 
uno de ellos, al uso de los purgantes y de las emi­
siones sanguíneas , al curso de las afecciones, sig-

l l ) Los e s p a ñ o l e s mos t ra ron s iempre p r e d i l e c c i ó n por los escritos 
de mora l m ó d i c a ; a s í es que son frecuentes en nuestra b i b l i o g r a f í a 
los tratados de la m i s m a í n d o l e que el I n t r o i t o de Amato . 
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nos pronósticos y crisis; habla de las excelencias 
de los números impares; recuerda la frase de Maro: 
«Numeras Deus impare gaúdet,» y copia los ver­
sos del antiguo poeta Linus en alabanza del 7, 
terminando este discurso primero, con un estudio 
detenido de las crisis y de los días decretorios, cada 
uno de ellos en particular, hasta el veintiuno, ocu­
pándose en general de otros días posteriores y de 
menos importancia en el curso de las dolencias. 

E n este discurso encontrará el lector generalida­
des de medicina práctica, si no todas importantes 
en estos días, de relevante méri to para los tiempos, 
en que fueren escritas. 

L a primera curación de la Centuria primera, 
ocurrió en Portugal. 

Era una n iña de trece años que, caminando des­
calza por el campo, fué mordida en el pie derecho, 
por una víbora. A fin de que el lector se forme idea 
de la nturalidad y elegancia dé estilo del autor,, co­
piaré las primeras líneas de esta curación, asegu­
rando no ser este el más brillante ejemplo que 
podr íamos presentar. Dice así: «Fuella rúst ica nata 
annos tredecim, cuín una cum matre i n agrum des-
calciata absque, calopodiis exiret, et messoribus, v i ­
gente géstate cibum defferret, incauta i n medio i t i -
neris á vípera i n pede dextro morsa fuit. Mater vero 
puellam sic punctam et afflictan animadvertens, i n 
oppidum quam citissime fieri potuit, retraeré se ace-
lerat;...» 

E n no pocas ocasiones el autor menciona aquellas 
circunstancias que ilustran el diagnóstico y com-
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pletan la historia; véase una muestra: «Uxor Gaspa-
ris Centurionis Genuensis, Belga, cetate florente, 
temperatura sanguínea, obesa carnosaque, i n delitiis 
agens, óptimo semper assueta victui , et mul tu v i n i 
potu, i n cholicos dolores incidit: febricitabat, pa-
rum egerebat, non dormiebat, dolor erat intenssisi-
mus á iecoris regione incipiens...» 

Con ser la exposición de los casos clínicos docu­
mentos muy curiosos é instructivos, por lo general, 
las reflexiones ó ScJiolia que siguen á aquellos, son 
mucho más meritorias j delatan la inmensa lectura 
del escritor renegado. E n la imposibilidad de tradu­
cir estas curaciones, n i aun siquiera de copiar el ín­
dice de las dos Centurias, diremos algo de los pun­
tos capitales que encierran. 

'Todo género de enfermedades prestaron contin­
gente al autor, parala formación de estas Centurias: 
las fiebres, la pleuresía, el cólera morbo, el morbo 
gálico, las dislocaciones de las vér tebras , las frac­
turas, lepra, imperforaciones del balano, epilepsia, 
procidencia de ano, enfermedades cutáneas, man ía , 
modorrilla, heridas, coxalgia, tumores, hernias, en­
fermedades de niños y mujeres, (1) todas están re­
presentadas en estos libros, acompañadas de re­
flexiones acerca de su historia, ó de las opiniones de 
los antiguos, con lo cual podrán los lectores formar 

(1) Es m u y sensible que siendo la M b l i o g r a f í a m ó d i c a e s p a ñ o l a 
opulenta en tratados de enfermedades de n i ñ o s y mujeres, no hayan 
merecido de los especialistas n i his toriadores el ser catalogadas, ex­
tractadas, ó t raducidas . 
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idea de la importancia de estos libros, compuestos 
de casos clínicos recogidos por el autor, en diversas 
localidades de apartadas naciones. 

E n tres ocasiones trata Amato del morbo gálico; 
de los tres casos clínicos incluidos en la primera 
Centuria, como de lo que dice en las restantes, des­
préndese, que el autor lusitano tuvo á esta enferme­
dad como nueva y contagiosa por el coito, -conoció 
perfectamente sus manifestaciones generales y cutá­
neas, empleando contra ella el mercurio en uncio­
nes y los leños de Indias; asimismo refiere el caso de 
una n i ñ a , que nació con un exantema sifilítico, del 
que mur ió á poco; el padre de la n iña hab ía tenido 
gálico quince años antes y parecía sauo. 

E n la curación del sabio y elocuentís imo varón 
Ambrosio Cratander (Cent. 1.a, pág . 404), trata de la 
podagra y chiragra, y en las reflexiones subsiguien­
tes, cuenta Amato que el famoso Luis Vives pade­
cía de tofos en las manos, que le p roduc ían dolores, 
impidiéndole escribir; estas durezas parec ían depen­
der de la naturaleza ó temperamento bilioso del ilus­
tre valenciano, que curó con el cocimiento de gua­
yaco. 

E n la curación 32.a de la Centuria segunda, dice 
que «Gaspar de Roberti, de noble linaje, aficionado 
á los placeres de la mesa, fué atacado una noche de 
verano de cholera morios De la descripción que de 
la enfermedad trazó el autor, como de sus comenta­
rios á Hipócrates , Galeno y los árabes, sus ideas te­
rapéuticas, etc., se desprende que el concepto de có­
lera morbo no fué para Juan Rodrigo lo mismo que 
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en la actualidad; con efecto, para Amato no era en­
fermedad epidémica mortífera, n i de grave convale­
cencia, sino una indigestión ó cólico frecuente en 
verano, y ocasionado por la al imentación indigesta 
y abundante. 

E n la curación 39.a de la segunda Centuria «in 
qua agitur de puella quadam i n v i r u m versa,» dice 
Amato Lusitano, que «en la ciudad de Esgueira, 
noble entre los portugueses, á nueve leguas de Coim-
bra, una n iña de noble cuna, llamada (si no recuer­
da mal) María Pacheco, en la cual, llegada á la edad 
en que las mujeres suelen tener la primera mens­
truación, apareció el miembro v i r i l , hasta entonces 
oculto, y así la hembra se convirtió en varón que, 
rebautizado, se llamó Manuel, y se hizo célebre 
por sus actos, llegando á contraer matrimonio, por 
más que siempre fué imberbe.» 

A l comentar este curioso hecho en el Scholia. 
dice que no es increíble, citando otros análogos, de 
los libros antiguos. 

E n la pág. 512 del l ibro que estudiamos, en 
que principia la curación 31.a de la segunda Centu­
ria, habla detenidamente el autor de la raíz de Chi­
na, su descubrimiento, utilidad, método de adminis­
tración y enfermedades en que conviene su uso. 

E n la pág. 267 se trata de los cuernos cutáneos 
que padeció un n iño en la frente, y su curación: al 
tratar de la Elefantiasis en la pág. 538 y siguien­
tes, dice que ésta y la enfermedad de San Lázaro, 
es lo mismo, asegurando que esta dolencia fué des­
conocida en Europa antes de Pompeyo el Grande, 
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aduciendo el conocido texto de Plinio sobre el par­
ticular. 

Con lo poco que dejamos indicado, creo haber 
dado las señas principales de las dos primeras Cen­
turias del médico de Castelbranco, que á juzgar por 
la j e ra rqu ía de muchos personajes que dieron mo­
tivo á sus historias clínicas, debió tener nutrida y 
valiosa clientela. 

Las restantes Centurias, hasta la sétima inclusive, 
contienen precioso material de conocimientos teóri­
cos y prácticos, y no poca erudición; el estilo, el con­
tenido, el método y las ideas que campean en estas 
Centurias, recuerdan á las dos primeras que sirvie­
ron de molde: sin embargo, el lector encontrará en 
ellas nociones curiosas, instructivas y agradables, pu-
diendo, con poco trabajo, formarse exacta idea del 
estado de la Medicina á mediados del siglo X V I . 

E n 1564 dedicó Amato Lusitano su tercera Cen­
turia al Comendador de Portugal, D. Alfonso Alen-
castre, según consta en una carta fechada en An-
cona, en abril de dicho año. Esta Centuria y la cuar­
ta están comprendidas en un solo volumen, seme­
jante al que contiene las dos primeras, y su impre­
sión es de Lugdun i 1565; no pertenecen, por tanto, 
á una misma edición, aunque sí á la misma casa 
editorial. 

La tercera Centuria finaliza con estas frases: 
«Nam nos huic tertiae Centurise finem imponimus 
Sexto Non. Ju l i i more Romano anno 1552.» 

La primeria curación de esta tercera Centuria, 
se consiguió contra una fiebre héctica, principia: 
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«Romamis invenís, temperatura biliosas... (1), etc.;» 
la ú l t ima trata de la curación de un tumor {meliceris 
de los latinos, nodos según Avicena, felaas según 
Alihabas) que padecía un Reverendo Padre Tomás , 
de la Orden de predicadores. E n el Scholia que sigue 
á la curación obtenida en un fámulo del supradicho 
Comendador, es donde confiesa Amato ser su patria 
Castelbranco, cuya consti tución climatológica, dice, 
es parecida á la de Salamanca y Ulisipona; en este 
mismo lugar es donde el autor trata de la topogra­
fía médica de muchas capitales de Europa y anali­
za la resistencia de la organización á los más opues­
tos climas, tratando también brevemente, de la vida 
en la isla portuguesa de Santo Tomé. La cura­
ción 88.a de la misma Centuria se refiere al cholera 
morbo que padeció una mujer de Apulia, y en ver­
dad que no le preocupa al autor la gravedad ó 
importancia del mal, antes bien se ocupa exclusiva­
mente de discutir la oportunidad de las evacuacio­
nes sanguíneas en los dolores de cabeza, con moti­
vo de u n s ín toma de esta índole que aquejó á la en­
ferma. 

La cuarta Centuria lleva al frente la erudita y 
extensa epístola, laudatoria para Amato, suscrita 
por Ambrosio Nicander Toletanus, de que arriba 
hice mención. La primera curación de este I V libro, 
hace referencia á u n niño de doce años, hijo del 
doctor Beroso. 

(1) La c u r a c i ó n á.* t rata de unas ú l c e r a s s i f i l í t icas curadas con 
ui i f füento m e r c u r i a l . 
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También en un solo volumen, impreso en Lug-
•duni 1564 (1) y que tenemos delante, se encuentran 
la quinta y sexta Centurias, por cierto bastante mal­
tratadas por los frecuentes expurgos del Santo Ofi­
cio. La dedicatoria á D. Narciso Hebreo, fué tachada 
y luego rasgada; en las úl t imas l íneas se ve con di­
ficultad, que está fechada en Tesalónica en el año 
5320 de la creación del mundo. Estas dos Centurias 
parece fueron las únicas que examinó el Dr. Chin­
chilla, el cual dice que en la dedicatoria de este volu­
men cuenta Amato la persecución que sufrió en A n -
cona en tiempo de Paulo I V , teniendo que huir pre­
cipitadamente y perdiendo alhajas y manuscritos 
importantes de los que sólo pudo recuperar la quin­
ta y sexta Centurias. L a primera Centuria de este 
volumen, comienza con un capítulo en que el autor 
hace la presentación de algunos médicos de aquel 
tiempo; á continuación nos da una breve descripción 
de Eagusa, y en la ú l t ima curación es donde el autor 
suspira por su patria, como queda dicho. E n la sex­
ta Centuria observamos que la clínica venérea es 
más nutrida que en libros anteriores, siendo muchas 
y diversas las curaciones que de morbo gállico pre­
senta el autor. Otras curaciones se refieren á la este­
rilidad, al furor uterino, á monjas que concibieron ó 

( 1 } H e m o s t e n i d o o c a s i ó n d e c o n s u l t a r u n a e d i c i ó n c u r i o s a d e l a s 
c u a t r o p r i m e r a s C e n t u r i a s e n u n v o l u m e n , e n f o l i o , i m p r e s o e n B a -
s i l e a e n 1 5 5 6 , n o m e n c i o n a d a p o r l o s b i b l i ó g r a f o s ; 4 0 6 p á g i n a s s i n 
c o n t a r l o s í n d i c e s ; a s i m i s m o t e n e m o s á l a v i s t a u n v o l u m e n e n f o l i o , 
d e 1 . 4 0 7 p á g i n a s d e t e x t o , f o r m a d o p o r l a s s i e t e C e n t u r i a s , i m p r e s o 

• e n B a r c e l o n a e n 1 6 2 8 . 
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sufrieron del aparato genitourinario; las fiebres, mal 
de piedra y otras enfermedades más comunes, cons­
tituyen el contenido de esta Centuria. L a ú l t ima 
curación de este libro es sumamente interesante y 
hasta cierto punto independiente de la obra, y de 
ella trataremos por separado. 

La sépt ima y ú l t ima Centuria ocupa un solo to-
mito; contiene casos clínicos recogidos en Tesa-
lónica y está dedicada á Guedelia Jachía , y la de­
dicatoria es de fecha 1561. Este volumen está ex­
purgado por el delegado Dr. Bustamante, en 1641, 
ó impreso en Lugduni en 1570. La primera cura­
ción de este libro principia: «Domina Belida uxor 
Salomonis, mulier procera, carnosa, temperatura 
sanguínea, etc.» Desde la pág ina 80 á la 93, trata 
el autor de la peste de los años 1527 al 30; las his­
torias de esta Centuria presentan poco notable y 
está calcada en el molde de las que hemos dado á 
conocer, pudiéndose admirar en ella, como en las 
que preceden, la misma erudición, el propio estilo, 
idéntico método y semejanza en las ideas funda­
mentales. Termina el libro con el juramento del au­
tor ó profesión de fe en su conducta profesional, 
que por cierto es un documento que honra al escri­
tor por tugués; he aquí algunas de sus frases: Juro 
á Dios inmortal que en mis escritos procuré siem­
pre no mentir, n i inventar; que serví lo mismo 
al pobre que al rico, que no usé de abortivos n i de 
venenos, ejerciendo la profesión con dignidad y no­
bleza de miras, «nihil á me comissum quod á pre­
claro et egregio medico alienum haberi posset,» ase-
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garando que procuró siempre imitar á los prínci­
pes de la Medicina, especialmente á Hipócrates y 
Galeno. 

Este juramento está fechado en «Tesalonica, anno 
mundi 5319.» 

Vamos á tratar del diálogo sobre las heridas de 
cabeza con el casco descubierto, ó de Vulnerihus ca-
pitis, que escribió Amato en Ragusa, antes de la sé­
tima Centuria, y que puso como remate á la sexta. 

Es una monograf ía bastante extensa y muy reco­
mendable, no conocida de nuestros historiadores. 

Es un escrito peregrino que, figurando una con­
sulta entre dos cirujanos y Amato, ofrece á éste 
oportunidad deducir su ingenio, i lustración y cono­
cimientos en la práct ica quirúrgica. Es túd ianse las 
heridas de la cabeza, bajo el punto de vista anató­
mico y clínico, aduciéndose mul t i tud de datos rela­
tivos á la conducta de los antiguos en semejantes 
casos. 

E l valenciano Jerónimo Vi rués , tan excelente es­
critor, como afamado médico, tradujo este pequeño 
tratado á úl t imos del siglo X V I , y en verdad que la 
t raducción corresponde á la reputac ión del escritor 
valentino. Aparte del original latino, hemos tenido 
á la vista la t raducción, que forma parte de la obra 
de Cristóbal de Montemayor, que trata t ambién del 
mismo asunto, y además la que existe en una colec­
ción de papeles varios que pertenecieron al Licen-
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ciado Canal, y que hoy existen en la Biblioteca de 

San Carlos. 
Esta traducción, no fué conocida tampoco del au­

tor de los «Anales.» 
Intervienen en la consulta, Gradi, caballero de 

Ragusa; Celetano, de Ñápeles , y Vanucio, florentino, 
cirujanos, y Amato lusitano, médico. 

Con motivo de tener Gradi, herido en la cabeza al 
pa t rón de una nave de su pertenencia, corre en bus­
ca de sus cirujanos y de Amato, que á la sazón se 
encontraba en una botica de Ragusa; una vez en 
presencia del enfermo, reconocen en su cabeza tres 
heridas, una en la frente, otra en la mollera, y la ter­
cera en el colodrillo; se rapan los cabellos al pacien­
te, se preparan las esponjas y lechinos con clara de 
huevo, y otras con agua, se le pone u n clyster al en­
fermo, se le practica una sangr ía de seis onzas, y 
tomadas algunas precauciones para templar la es­
tancia, cerradas las ventanas para que no haya rui ­
do, á punto los instrumentos que pudieran servir, y 
hecho el examen de las lesiones, principia la discu­
sión, en la que Amato es el juez más perito, y 
desde este momento principia el verdadero interés 
de este escrito, que simula una junta. 

Demuestra el médico renegado la importancia 
que todo autor dió á las heridas de la cabeza, y ase­
gura que el libro en que se trata de este asunto, 
atribuido á Hipócrates , es autént ica obra del médi­
co deCos; define toda herida como «solución de 
continuidad fresca y sin materia,» las llagas, dice, 
son heridas antiguas con materia, por más que en 
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esencia, son una misma cosa, esto es: «soluciones de 
continuidad manifiesta, siendo sus diferencias de 
poca monta, que lo que* urge es saber curarlas.» 

Discútense en este entretenido é instructivo Diálo­
go, los peligros de estas heridas, según el clima y las 
poblaciones,- forma del cráneo, sitio de la cabeza en 
que recaen, ó influencia de las comisuras en su cu­
ración y complicaciones. Háb lase de las fracturas 
del cráneo en sitio distinto de donde sobrevino el 
traumatismo, exponiendo las opiniones contradicto­
rias de los antiguos sobre este punto; al tratar de la 
estructura de los huesos del c ráneo , dice Juan Ro 
drigo ser la misma que la de las costillas, á saber: 
dos capas de tejido compacto, separadas por otra de 
esponjoso; y con tal motivo, recuerda que Hipócra­
tes perforaba las costillas en el puotórax . Tras de 
ocuparse los doctores en consulta, de la variable re­
sistencia de los puntos cranianos, diverso grosor, 
forma de las comisuras, complicaciones de las heri­
das, como tétanos, parálisis, etc., recomiendan la ne­
cesidad de examinar minuciosamente este género de 
lesiones, averiguando si existen en ellas cuerpos ex­
traños, de qué forma es la fractura, si existe, si hay 
magullamientos, si los fragmentos están hundidos, 
si el enfermo tuvo vómitos, pérdida del sentido, etc. 

Danse luego reglas para la t r epanac ión , exami­
nando las ideas de Vidio florentino, aconsejando 
huir de las suturas, porque debajo de ellas hay va­
sos y membranas de fácil rotura, y porque las sutu­
ras «son como chimeneas de los humos cerebrales;» 
descríbese la t repanación y los distintos procederes 
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é instrumentos para llevarla á cabo; aconseja la t in ­
ta, para conocerla profundidad de las cisuras óseas, 
en el cráneo, y finalmente, dedica largo espacio á 
estudiar los medicamentos empleados en estos casos, 
ora como hemostát icos , ora contra la inflamación 
que se espera, bien para combatir las carnosidades 
de las heridas, contando maravillas del aceite rosa­
do, y de la sangre del ala de palomino vivo , como 
eficaces en las lesiones sobre la dura máter , cuando 
ésta asoma por la herida. 

E n suma, este libro, que en la obra de Montcma 
yor tiene 136 páginas solamente, es ameno, y nos 
proporciona ocasión de conocer, con escasa labor, el 
estado do la cirugía en aquel tiempo, relativa á las 
heridas del cráneo; es t ambién digno de estudio, 
porque Amato es uno de los españoles que trata­
ron de la t repanación acaso antes que el celebérrimo 
Andrés Alcázar y Cuervecuercu (1), por más de que 
su escrito no es, n i con mucho, tan meritorio como 
el de aquellos varones, y otros cirujanos que trata­
ron de tan importante asunto, pero no debemos oh 
vidar que la monografía de Amato es un paréntesis 
en medio de sus centurias. 

(1) A d e m á s de los tratados generales de c i r u g í a conocidos, como 
los de Daza C h a c ó n , Hida lgo de A g ü e r o , Fragoso, Valverde, Vaca do 
Al fa ro , M a r t í n M a r t í n e z , Robledo, etc., etc., en que se trata , con m á s 
ó menos e x t e n s i ó n , del asunto V u l n e n b u s cap i t i s , no podemos menos 
de ci tar tres escritos sumamente raros: L a Reforma del M é t o d o de 
C u r a c i ó n de las Her idas de la Cabeza, de Juan Roda y Bayas, n a t u ­
r a l de Moella, impresa en 1723, u n manusc r i to que p e r t e n e c i ó á V i -
l l a l b a , del l icenciado P. Casimiro Bu. i l , y que hemos visto extracta­
do entre los papeles de aquel e rud i to , y el l i b r o de Jo sé E s c a m i l í a . 



V 

M A N U S C R I T O S M É D I C O S 

La casualidad y nuestra diligencia hicieron que 
•obren en poder nuestro, y entre varios documentos 
raros y curiosos pertinentes á la Medicina, unos ma­
nuscritos que pertenecieron al ilustre cirujano espa­
ñol Andrés de León, médico de Reyes, y uno de los 
que se disputan el descubrimiento de la circulación 
de la sangre, según pretenden nuestros historiado 
res; la importancia de tal personaje justifica nues­
tra diligencia en dar á conocer cuanto nuevo ó im­
portante á él se refiera. 

Constad legajo á que nos referimos de 6 4 p á g i ­
nas, no todas escritas, y de ant igüedad indudable, 
á juzgar por la clase y colorido del papel, la forma 
de los caracteres, abreviaturas, lenguaje, decolora­
ción particular de la tinta, y por el minucioso cote­
j o que, con otros manuscritos de aquella época y de 
reconocida autenticidad, hemos llevado á cabo. 

También parece fuera de duda que tales manus­
critos pertenecieron al Dr. León, toda vez que á él 
se refieren dichos documentos; á él sólo interesan; 
los testimonios legalizados que allí existen, por él 
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fueron pedidos; la ejecutoria de nobleza perteneció-
al mismo; los permisos autógrafos y originales del 
Rey que se registran, es indudable que hubieron 
de estar en manos del ilustre cirujano, j por fin, las 
notas y recuerdos firmados de puño y letra de A n ­
drés de León, y que se ven en las márgenes y dor­
sos de los pliegos, claramente indican que fueron 
pertenencia del famoso médico español. 

Todos los escritos, algunos de fatigosa interpre­
tación, bastante bien conservadosapesar de las in ju­
rias del tiempo, pertenecen al siglo X V I y X V I I , 
siendo muy sensible se hayan extraviado algunos 
papeles, como el pasaporte y a lgún otro, que pu­
dieran poner en claro datos relativos á la vida y 
hechos del citado León. 

La circunstancia de que Chinchilla diga en su 
historia de la Medicina española al hablar de An­
drés de León: «Inútil es buscar en los bibliógrafos 
noticias biográficas de este autor;, nadie hasta ahora 
ha expuesto su historia;» el considerar que tanto es­
te historiador como el Sr. Hernández Morejón sólo 
dan algunos datos sacados de los libros de León, 
no estando claros, n i conformes, n i verídicos en al­
gunos de ellos, son motivos que justifican el que pu­
bliquemos estos manuscritos, por ver si con ellos 
puede hacerse una biografía de aquel profesor. 

E n la foja 3.a del legajo de nuestra pertenencia 
hay un documento firmado por D. Luis Carrillo, 
Conde de Cara cena. Capitán general de Galicia en 
1604, en cuyo documento se demuestra que después 
de la derrota de Corcubión, el médico-cirujano de 
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la Armada española, Andrés de León, quedó solo en 
el Ferrol asistiendo á gran copia de heridos y en­

fermos, por cuyo rudo y continuado trabajo, dice 
textualmente el cirujano de la Armada: «Me dio 
una enfermedad m i grabe y muy peligrosa que me 
tubo encama mucho tiempo a punto de muerte.» A l 
principio de este documento se lee: «El Doctor A n ­
drés de león mediCo y surujano de su maGestad 
paresco Ante vssa en la bía y forma que mejor aga 
Lugar y digo que en satisfn de Los Serbicios de mis 
Predecesores y m i os que hice ansí en la jornada de 
purtuGal sirbiendo con ambas facultades con la 
asistencia de la Corte y ansimismo aberme oCupado 
en su rreal serbicio en la compusision de cuatro l i ­
bros de medicina que hestan impresos con prebile-
gio rreal fue su magd servido acerme merced de me 
elegir y nombrar por mediCo y surujano mayor de 
su rreal armada del mar Occéano como consta de 
su rreal t i tulo hestando La corte en Toledo con 
ochenta hescudos al mes cuarenta por cada fa­
cultad 

» 
E n la foja 8.a se lee una licencia firmada por el 

Rey Felipe I I , en 23 de febrero de 1589, autorizan­
do al Dr. León para impr imir un libro, y que dice á 
la letra: 

«Por quanto por parte de Vos E l dotor león mé­
dico Nos a sido hecha Ron que Vos auiadades com­
puesto un Libro intitulado rrecopilaciones y examen 
general de la anoctomia del cuerpo humano diferen­
cias y birtudes del alma y otras cosas muy prove-
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chosas y curiosas de filosofía y astrología en lo cual 
auiades puesto nuevo trauajo y ocupazion de tiem­
po, suplicándonos Os mandásemos dar licencia para 
lo poder impr imir y preuilegio por veinte años ó 
como la mía merced fuese, lo cual visto por los del 
mió consejo 

» 

Esta real cédula á favor de León, termina dándo­
le licencia para la impresión y privilegio de diez 
años, durante los cuales, nadie sino él pudiera ven­
der é impr imi r dicho libro, advir t iéndole presentara 
el original manuscrito y rubricado al Consejo, para 
que antes de la venta se cotejara con el impreso, etc. 

E n la foja 9.a existe otro documento análogo al 
anterior, con firma autént ica del Rey, fechado en 
Valladolid á 29 de enero de 1605, concediendo licen­
cio al Dr. León para la impres ión de otro libro, cu­
ya real cédula principia así: 

«Por quanto por parte de Vos E l dottor andres de 
león. Médico y cirujano nuestro y protomedico de 
nuestra Real armada del marocceano, nos hasido he­
cha rrelacion que vos habiades compuesto un libro 
intitulado práctico morbo gálico, el qual Hera muy 
H u t i l y Provechoso para el Vien común de la rre-
públ ica 

» 

Se le otorga el permiso y se le concede privilegio 
por diez años para dicho libro (1). 

(1) E l lector p o d r á consultar e l f a c s í m i l e de a lguno de los d o c u ­
mentos pertenecientes a l Dr . L e ó n , que intercalamos en el texto. 
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E n la foja 10 se lee el siguiente manuscrito: 
«El Rey.—Mi Veedor General y Contador de la 

armada del mar Océano, yo os Mando fenescais las 
quentas del doctor Andrés de León medico cirujano 
que fué en la dicha armada del tiempo que me hu ­
biere seruido en ella; y de lo que justamente consta­
re que se le ha quedado á deuer de su sueldo serui­
do, deis certificación á él ó aquien su poder hubiere, 
para que la presente donde bien visto le fuere, que 
ta l es m i voluntad 

Dada en Vallid A quatro de A b r i l de m i l i y seys-
cientos cinco años . 

Yo el Rey 
Por mandato del Rey m i señor. 

Esteuan de ybarra.» 
E n la foja 11 el escribano público Francisco Var-

xa, l ibra certificación de haber recusado el Dr. León 
a l tr ibunal que hab ía de entender con motivo de 
«cierta r iña y pendencia entre el Dr. León médico 
del Rey nuestro Señor y martino da beiga zapate­
ro y vecino del Ferrol subcedida en seis del pre­
sente mayo » 

«En la Vil la de ferrol á treinta días de octubre 
de m i l é quinientos é noventa y ocho años el doc­
tor León, medico del Rey mió señor é vecino de di­
cha Vi l l a dixo é pidió á mí el Procurador le diese 
por fee y testimonio signado y firmado y en mane­
ra que hiciese fee. E n como seyendo como es hijo­
dalgo y descendiente de tales 

por lo qual no estaua obligado á recluir gente de 
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guerra en su casa por bia de a l o j a m i e n t o . . . . . . . . 
E n este documento se queja el Dr. León del 

olvido en que el Ayuntamiento tuvo sus particula­
res fueros y el daño que en su domicilio causó la 
gente de guerra ante su justa oposición á no admi­
t ir la en alojamiento. Dicho testimonio va firmado 
por el mismo funcionario que otorgó el anterior. 

E n el año m i l quinientos noventa y nueve, y en 
el día catorce de octubre, u n escribano público del 
Ferrol expidió u n testimonio legalizado en que se 
declara que el Dr. León quedó exento de toda car­
ga en los padrones de dicha vi l la «por guardarle 
sus libertades como hijodalgo, según ha mostrado 
y presentado á la república la carta executoria de 
su hidalguía, y yo doy fe 

» 

E n la foja 24 del legajo que venimos analizando 
existe un documento fechado en m i l quinientos no­
venta y siete, y largamente autorizado por varias 
rúbricas de curiales y con firma del mismo doctor 
León, en que se prueba y confirma la nobleza del-
cirujano León, en cuyo escrito se dice de una ma­
nera terminante la patria (1), hasta hoy desconocida, 
de nuestro médico. Con efecto, el documento á que 
nos referimos dice á la letra: 

«El doctor Andrés de león. Medico de la harma-
da del mar océano y exército del Rey nuestro señor 
Vesino al presente de la V i l l a de ferrol digo que yo 

( 1 ) A l menos de una manera i n d i s c u t i b l e . 
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soy hijodalgo notorio y descendiente de tales y es­
toy en tal derecho y posesión, exención é libertad y 
como á tal ansí en la ciudad de úb ida y G R A N A D A 

D E D O N D E SOY O R I G I N A R I O T N A T U R A L C O l I l O C U las 

villas de torreximena y mancha de J a é n donde he 
residido me aseido guardada la dicha libertad de 
hombre noble é hijodalgo 

> 

Finalmente, las úl t imas fojas del manuscrito con­
tienen fes y testimonio de la nobleza del Dr. León, 
eximiéndole de las cargas ordinarias y extraordina­
rias como hijodalgo y médico del Rey. E n la foja 
cuarta se leen unas líneas escritas probablemente 
por el citado León, que literalmente dicen: «Testi­
monios (extraviados) de los castellanos de los fuer­
tes de la ría? Del puerto del ferrol en como supli­
can á su majestad se sirva nombrar al Dr. A . de 
león por su médico de los castillos,» lo que prueba 
indudablemente la estima en que le tuvieron por 
sus conocimientos médicos. 

Tales son los principales datos que de los manus­
critos más importantes que poseemos se desprenden 
y que hacen referencia á los hechos y honores de 
este ilustre cirujano, de los que claramente se dedu­
ce, que Andrés de León, hijo de Granada, residió en 
Ubeda, Ferrol, Coruña, Toledo, etc., que fué primer 
médico de la armada, que asistió á la campaña de 
Portugal, que era de noble descendencia y declara­
do hidalgo por sus méritos y servicios, quedando 
exento de gravámenes y cargas para el Erario, que 
fué módico del Rey, escribió varias obras, fué celo-
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so de sus honores, supo sacrificarse por sus enfer­
mos y fué personaje de valía en su tiempo, y como 
médico , reputado y bien quisto. Si á estos datos 
exactísimos se agregan otros extraídos de algunos 
pasajes de sus obras, como que estudió en Sevilla, 
practicó la Medicina bajo la dirección de Nicolás Mo­
lí ardes, en los hospitales del Cardenal y Desampara­
dos, como también en los de Valencia y Zaragoza, 
que acompañó al Duque de Alcalá cuando traslada­
ron al Escorial los restos mortales de los Reyes, que 
asistió á la famosa expedición de Inglaterra con el 
Adelantado mayor de Castilla, que estuvo en la cam­
p a ñ a de Granada como médico, con D. Juan de Aus­
tria, que practicó algunos años en Baeza, donde i m ­
primió «las cuatro partes de sus primeras obras,» 
como dice en su Práctico de morbo-gálico, f.0 4 v.0, 
tendremos datos suficientes para conocer la biogra­
fía de este escritor español , por más que se ignore 
la fecha de su muerte. 

Tocante á su bibl iografía , poco debemos decir, 
toda vez que sus libros fueron analizados ya por 
los historiadores; pero esto no obsta para que 
nosotros, con el fin de redondear este mal pergeña­
do artículo, digamos algunas palabras. 

Por la cédula real primera de que hicimos men -
ción, sabemos que en 1589 tenía escritos los «Cuatro 
libros de anatomía, recopilaciones, etc.,» y que no se 
acabaron de impr imir hasta 1590 en la ciudad de 
Baeza, en un volumen en 4.°, dedicado al Conde de 
Castellar; la segunda edición, dedicada al Conde de 
Trastamara, es de 1605. 
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E l primero de los cuatro libros de que consta esta 
obra, se ha hecho célebre por el capítulo 1, en que 
se recuerdan unas palabras de Hermes Trimegisto, 
acerca de la hermosura y a rmonía del cuerpo hu­
mano, deduciendo de ambas la existencia de Dios; 
por el capítulo X X I I , en que trata del corazón y sus 
funciones, capítulo que se aduce para demostrar que 
Andrés de León conoció la circulación y que, á nues­
tro entender, indica que este cirujano, no sólo no 
tuvo idea de esta función, si que t ambién descono­
ció otros escritos sobre el particular, anteriores á los 
suyos y más perfectos, como los de Valverde, Calvo 
y a lgún otro, sin mencionar al inmortal Scrvet. 

E l libro segundo trata particularmente de las 
diferencias y virtudes del alma, y no sería difícil 
señalar la fuente de sus ideas más salientes en otros 
escritores como Gómez de Pereira y I).a Oliva de 
Sabuco. 

E l libro tercero está dedicado á la cirugía, y trata 
de apostemas, úlceras y fístulas particularmente. E l 
libro cuarto y úl t imo, le dedica á tratar de la uti l idad 
y daños de la sangría y en él se ve la importancia 
que el autor daba á las teorías galénicas, á la influen­
cia de los .astros en el cuerpo humano, y la de la 
luna en la acción de las purgas. E D suma, esta obra, 
que gozó de gran crédito, puede considerarse como 
un resumen de la Medicina de entonces^ pero sin la 
trascendencia de otros escritos anteriores y de su 
misma época. 

E l Práctico de morho-gálico, impreso en Valladolid 
en 1605, es un libro formado por observaciones pro-
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pias del autor, y por la recopilación de cuanto se ha­
bía dicho hasta entonces. A lgún bibliógrafo acusa 
al Dr. León de haber copiado en esta obra á Ruiz de 
Isla en su M a l serpentino. Nosotros no opinamos de 
un modo tan radical; encontramos muchas y m u y 
notables diferencias que no es del caso citar aqu í , 
aparte de que el autor León confiesa la naturaleza 
compiladora de su l ibro. 

De todos modos, este libro gozó de gran repu­
tación en aquel tiempo, á juzgar por los sonetos que 
se le dedicaron al autor; en este escrito pueden verse 
datos curiosos, entre los cuales recordaremos lo que 
dice de la gravedad del venéreo en aquellos tiempos, 
que quitaba la vida á muchos, y que esta misma per­
niciosidad motivó que, estando el ejército en Setu-
val, cuando la jornada de Portugal, y en la época de 
1579 á 1580, «se cortaron al pie de cinco m i l miem­
bros entre todos los de la facultad, é yo la mayor 
par te ,» según dice A . de León . 

Por este libro se infiere la extensión que este mal 
hab ía adquirido en todas las clases sociales y el tra­
tamiento más en boga por aquel tiempo; todo lo cual, 
entre otras muchas razones, hace que sea este escri­
to muy úti l y curioso entre los varios de este cele­
brado escritor. 

Con visible desdén trata el autor de los Anales a 
;# D . J o a q u í n Villalba, olvidando los servicios que el 

escritor aragonés prestó á la Medicina nacional. Sa-
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bíase por la Epidemiología española que su autor 
Vil lalba hab ía pedido permiso para impr imi r los 
dos primeros tomos de una Historia de la Medicina 
que tenía terminada, y el erudito Sr. Peset y Vida l , 
en su excelente libro sobre la «Medicina Valencia­
na, » lamentábase de la desaparición de la obra de 
Villalba, suponiendo que, dada su pericia, hab í a 
de ilus'trar gran número de problemas históricos. 

Con efecto, nada dicen de este libro Chinchilla y 
Morejón, y nada absolutamente se sabe de tal obra, 
que Vil lalba ofreció en los primeros días de este 
siglo. 

Como se han pasado ochenta años y la prome­
sa de Vil lalba no se realizó, hab ía motivos para 
pensar que la Primera historia completa de la Me­
dicina española, anunciada por el módico arago­
nés en su Epidemiología, no hab í a pasado de un 
deseo ó que se hab ía perdido para siempre. Nos­
otros hemos tenido el gusto de encontrarla y exa­
minarla, y creemos hacer un servicio á la literatura 
patria llamando la atención hacia este libro y su au­
tor, en pocas l íneas. 

E n mayo de 1883, un librero de viejo vendió á 
la Biblioteca Nacional un abultado fardo de manus­
critos que sin catalogar, n i analizar, yacen almace­
nados en la sección de manuscritos de dicha Biblio­
teca. Estos papeles pertenecieron á D. J o a q u í n V i ­
llalba, estuvieron mucho tiempo en la calle de To­
ledo n ú m . 120, y nada sabemos de su historia an­
terior, aunque lo más probable es que pasaran de 
unos á otros herederos de D. Joaqu ín , según se des-
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prende de u n escrito de la colección, en que el fir­
mante se declara biznieto de Villalba, perdiéndose 
durante esta peregrinación de setenta y tantos a ñ o s 
buena copia de documentos. 

De los varios escritos que contiene el legajo se 
deduce que Vi l la lba era aragonés, de Mirambel (1), 
y que nació á mediados del siglo pasado, pues que 
en 1774 era practicante del Hospital de Muestra 
Señora de Gracia en Zaragoza; si se tiene en cuen­
ta que su esposa nació en 1766 y que el ilustre V i ­
llalba era estudiante en 1774, veremos que no es 
improbable que naciera á mediados del siglo ante­
rior. Desde muy temprano most ró su afición al tra­
bajo, coleccionando un recetario que existe manus­
crito entre sus papeles. Más tarde fué cirujano en el 
regimiento del Infante y luego catedrático en Ma­
dr id y agregado á la Biblioteca de San Carlos. E n 
1799 escribió un libro de Fisiología del cahallo; en 
1802 publicó su conocida obra en dos tomos Epide­
miología española, y en 1806 pidió permiso (2) al 
juez de imprenta para impr imi r los dos prime­
ros tomos de la Historia y Biblioteca médico quirúr­
gica española; escribió además, según los manuscn-

(1) Esto se desprende de la lectura de la p á g . 79, tomo I I de la 

E p i d e m i o l o g í a . E s p a ñ o l a . , , , „ 
( 2 ) Esta p e t i c i ó n de p u ñ o y letra de D. J o a q u í n , el mdxce de su 

Bib l io teca con l a t a s a c i ó n de sus l i b ro s , a lgunas cartas, papeletas y 
nota? de i m p o r t a n c i a , v i n i e r o n á m i poder por conducto del m i s m o 
l ib re ro q u e ' v e n d i ó los manuscr i tos . Damos el f a c s í m i l e del p n m e r 
documento para testificar l a p r i m a c í a de V i l l a l b a , como h i s to r i ador 

m é d i c o . 
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tos y borradores que le pertenecen, la t raducción 
con notas extensas del Poema de la sífilis, de Fra-
castor; Jatralipta ó Medicina ungüentar ía ; un Dic­
cionario de higiene y economía rural ; un Tratado de 
gimnástica civil y militar de los antiguos españoles, 
Extracto de u n curso de Graneoscopía; un Tratado 
de zoología; escribió además de materia médica y 
mul t i tud de discursos y polémicas, y la Historia de 
su esposa, obras que aunque no se hubieran impre­
so acreditan los conocimientos y actividad de V i -
llalba, dándole la últ ima, opinión de padre y esposo 
ejemplar. 

Por fin, entre sus manuscritos, que distan mu­
cho de estar completos, lo cual es muy sensible, se 
encuentran cartas de Gimbernat y Masdevall' el 
manuscrito del Vademécum, traducido por don 
B. Gutiérrez, y un discurso en que se analizan «Las 
causas que en E s p a ñ a atrasan el uso de la más ver­
dadera Medicina,» y borradores para un estudio ex­
tenso sobre los baños y fuentes minerales, lo que 
me parece también ser obra del Dr . Villalba. 

Nosotros sólo queremos ocuparnos de su historia 
de la Medicina. E l Sr. Villalba la l lamó Mstoria y 
Biblioteca de la Cirugía médica-española, y á juzgar 
por los manuscritos, debió quedar terminada, ó, al 
menos, en su mayor parte. 

E n el prefacio de este libro dice que la historia 
de Masdeu le serviría de norte y guía en su exten­
sa obra, que hab ía de llevar láminas . E n el pliego 3.° 
de dicho prefacio hay una nota en que Vil lalba ase­
gura haber encontrado « U N A E X A C T A D E S C R I P C I Ó N 



148 L U I S O O M B N G E 

D E L A C I R C U L A C I Ó N D E L A S A N G R E E N U N M É D I C O E S ­

P A Ñ O L A N T E R I O R Á S E R Y E T , F R A N C I S C O D E L A R E I N A 

Y OTROS C I T A D O S POR F E U Ó O . » 

Nosotros no bemos encontrado en el texto i n ­
completo de la obra, el autor á que se refiere, y en 
yerdad que es sensible, porque tal h a l a g o sena 
de importancia suma (1). Termina el prefacio asegu­
rando que la Cirugía es anterior á la Medicina fun­
dándose en la carta de Séneca, citada por Haller, y 
finaliza quejándose de tener pocos libros y con unas 
palabras del poeta Marcial. 

E n la Introducción habla de la ut i l idad de la his­
toria y de la injusticia con que nos tratan los ex­
tranjeros; enaltece á la Medicina nacional, y dice 
que los Reyes Católicos fueron los primeros que se 
preocuparon de la bibliografía española, y que Gar­
los I I I m a n d ó escribir la bibliografía módica a ios 
bibliotecarios de Cádiz y Barcelona; asegura que su 

" obra sería la primera completa en el mundo. Dice 
que su historia será biográfica y bibliográfica, com­
prendiendo la época moderna tres tomos. 

He aqu í el plan de la obra, que á todas luces i n ­
dica ser muy vasta, y por las notas y recuerdos, es­
tar hecha con gran copia de datos: 1.° Medicina fa-

(1) Acaso a l u d i ó V ü l a l b a á las frases del d i s c í p u l o de Avenzoar, 
el c o r d o b é s Averroes. estampadas en su i n m o r t a l l i b r o ü t u l a d o Co lU-

e Con efecto, dec í a este m é d i c o eu el s iglo X I I : a r i e r i . ^ p o r -
L t S a « g u m e m acorde ei n m i / i c a í e sun t per t o t u m corpus ad f e -
r e n d u m r e m ip sam. . . ; palabras dignas de a t e n c i ó n por l o que p u -
dea i l u s t r a r la h is tor ia de la med ic ina á r a b e y e l descubnnuento de 
l a c i r c u l a c i ó n de la sangre. 
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biliosa; ídem primitiva; 2.° Medicina desde la veni­
da de los fenicios hasta el nacimiento del Mesías; 
3.° Medicina romana y goda; 4.° Medicina árabe; 
5.° Medicina cristiana hasta 1501. L a segunda par­
te comprendía la época moderna dividida en tres 
secciones, estudiando los siglos X V I , X V I I y X V I I I , 
destinando un tomo para cada uno de ellos. La 
primera parte está formada por discursos con bio­
grafías á continuación; el primer discurso, que 
comprende hasta 254 páginas de manuscrito y gran 
t amaño , es una gallarda muestra de erudición acer­
ca de los antiguos tiempos, clima, costumbres, ba­
ños, medicamentos, diversiones, geografía, produc­
tos, alimentos, bebidas, etc., de los primitivos espa­
ñoles, describiendo la cerveza y el curnís como 
bebidas de los vetustos iberos. 

Los manuscritos correspondientes á la Medicina 
goda, romana y árabe, han desaparecido, pero exis­
ten notas por las cuales se deduce que t ra tó Víllal-
ba estas secciones, con tanta detención como la pri­
mera, y buena prueba de ello es el profundo estu­
dio que parece hizo de las inscripciones, medallas 
y monumentos antiguos relacionados con la cien­
cia de curar. 

Los legajos de biografías módicas son muy ricos 
y numerosos, por más que el tiempo ó manos in ­
tencionadas hayan hecho desaparecer datos im­
portantes y numerosos referentes á muchos au­
tores. 

E l catálogo de escritores rabinos, judíos y he­
breos nos proporciona una muestra de la índole 
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de esta obra; allí nos da á conocer Vil lalba treinta 
y seis escritores más que el erudito Morejón, y si 
bien deja de hablar de ocho módicos hebraicos ci­
tados por el Sr. H . Morejón, es porque muchos^ de 
ellos nada dejaron escrito referente á la Medicina, 
como son: Selomoh Ben-Virga, Aben-Zarsal y sus 
hijos, Ichag, Abarbanel, y a lgún otro olvidado en el 
índice de Villalba. 

Parece ser que este erudito escritor médico, al 
trazar la cronología de los escritores hebreo-hispa­
nos, tuvo en cuenta el año de su nacimiento, otras 
veces la época de su muerte, como la que señala á 
Ben-Maüemón, Jahacob Mantenu, Elias Montal-
to. Zacuto Lusitano, etc.; la publicación de alguna 
obra, como en Amato Lusitano, Izchag Cardoso, 
Ben-Huziel, Jehudad Mosca, etc.; la fecha del cam­
bio de religión, como en Abner, ú otro hecho ex­
traordinario, resultando una serie de cifras hetero­
géneas que hay que reformar, si ya no lo hizo así 
Vil lalba al poner en limpio sus borradores. 

E n escritores del siglo X V I es muy rico el índice 
biográfico y habla de autores poco conocidos. 

L a extensión con que habla de Amato Lusitano, 
á quien atribuye el descubrimiento de las válvulas 
sigmoideas, de Melchor de Villena, la bibliografía 
de Matías Alvarez, las dudas que expone tocante al 
famoso libro acerca de los baños de Salam-bir, tra­
ducido por Pizzi y atribuido á un médico árabe; la 
inmensa riqueza de escritores médicos valencianos 
y aragoneses pertenecientes á los úl t imos tres siglos, 
coleccionados por orden alfabético y los detalles que 
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se leen en aquel mare magnum de notas y apuntes, 
son bastantes para elevar el nombre del Sr. Vi l l a l -
ba á una altura mayor que la que le concedió el 
apasionado Chinchilla. 

Creo que es suficiente lo expuesto para que mis 
lectores deduzcan que la primera obra de historia 
general de la Medicina española pertenece á D. Joa­
qu ín Villalba, y que, á juzgar por lo que de ella 
queda, debió ser de tanto ó más vuelo que las dos 
que poseemos debidas á Morejón y Chinchilla. 

Y aqu í vienen de molde estas preguntas: ¿Cómo 
es que mientras estuvo perdida la obra de Villalba, 
primera en su género, aparecieron dos de la misma 
índole, muy parecidas entre sí y semejantes á la 
antigua'? ¿Conocieron Chinchilla ó Morejón los ma­
nuscritos de Villalba? 

Yo no sé contestar á estas preguntas, por más 
que haya podido sorprender semejanzas descripti­
vas entre las tres historias de la Medicina á que 
aludo, y que pudieran explicarse, tal vez, por haber 
utilizado todos ellos las mismas fuentes en los más 
importantes datos. 



V I 

E N S A Y O D E I N O C U L A C I O N 

Voy á tratar de u n libro y de un autor que, aun­
que de época no muy remota, yacen ambos en el 
m á s completo é injusto olvido, hasta de los médicos 
encargados de trasmitir á las venideras generacio­
nes las noticias referentes á los hombres sabios y 
humanitarios y á sus meritorios escritos. 

La verdad es, que no me explico cómo los histo­
riadores de nuestra ciencia pudieron pasar por alto 
la personalidad respetable y simpática de O'Scan-
lan y sus obras, que tanto contribuyeron á ilustrar 
la opinión de los españoles tocante á la inoculación 
de las viruelas, disminuyendo considerablemente 
con su propaganda, el n ú m e r o de fallecimientos y 
cegueras que aquella terrible enfermedad ven ía 
produciendo desde tiempo inmemorial. 

Muy poco sabemos de la vida de D. Timoteo 
O'Scanlan, originario de Inglaterra aunque nacido, 
tal vez, en la Península . Mas, aunque así no fuera, 
por su larga estancia, por sus servicios, por sus ho­
nores, por su reputación, pertenece á España , en 
donde supo conquistarse alto renombre y gran con­
sideración de parte de este pueblo. Y si es cierto 
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que el hombre es hijo de sus hechos y de la patria 
en que éstos se realizaron, indudable es también , 
que el Dr. O'Scanlan nos pertenece, pudiendo figu­
rar, por tanto, junto á los más preclaros médicos 
hispanos. 

Floreció este personaje en el ú l t imo tercio del si­
glo X V I I I ; en 1792 ostentaba t í tulos tan honrosos 
como el de académico de número de la Eeal de Me­
dicina de Madrid, de la de Sevilla y de la Médico-
práctica de Barcelona. E l mismo O'Scanlan nos d i ­
ce que hab ía sido médico consultor de los reales 
ejércitos y proto-médico del departamento marí t i ­
mo del Ferrol. 

Escribió algunas obras, de las cuales sólo citare­
mos Práct ica moderna de la inoculación, primer tra­
tado de esta índole que se publicó en España , pues 
aun cuando los doctores Salva, Spallarosa y R u b í n 
de Celis escribieron sobre dicho asunto, parece que 
no se ocuparon de los procedimientos operatorios 
con la extensión que el autor que nos ocupa y de 
quien tomamos esta noticia. 

Escribió también el Dr. O'Scanlan un libro t i tu ­
lado L a inoculación vindicada, para desvanecer los 
errores y preocupaciones que en el público infundie­
ron escritos como los de D. Vicente Ferrer y otros; 
finalmente, en 1792 dió á la estampa el «Último fru­
to de sus experiencias y observaciones,» que de tal 
calificó su Ensayo apologético de la inoculación, que 
es la obra de que vamos á ocupamos; obra, en ver­
dad, curiosa, escrita con método y claridad, y cu­
yo extracto verán con gusto mis lectores, no sólo. 
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por el valor bibliográfico ó histórico que encierra, si­
no porque sus ideas y apreciaciones parecen escritas 
para nuestros días, poniendo una vez más de relieve 
aquella verdad de que los procedimientos de los 
hombres son siempre los mismos ante los grandes 
descubrimientos, variando tan sólo por razón crono­
lógica detalles secundarios, según el objeto de 
l i t ig io . 

Si en noviembre de 1791 confesaba O'Scanlan, 
que hacía más de treinta y ocho años que ven ía 
consagrándose al estudio y propaganda de la inocu­
lación, y a ú n no estaba ésta generalizada en Espa­
ña , dedúcese de tal dato, primero: que el autor po­
dr ía haber nacido en el primer tercio, cuando me­
nos, del siglo X V I I I y que la inoculación encontró 
en E s p a ñ a no poca frialdad de parte del público y 
considerable apat ía ú oposición en los profesores; 
oposición que vemos confirmada al considerar que 
muchos años después que en Europa, Asia y Africa 
se combat ía el terrible azote de la viruela con la ino­
culación, en nuestro país apenas si se practicaba es­
te proceder por a lgún profesor entusiasta y carita­
tivo, que se exponía á las iras de sus compañeros ó 
de las autoridades. 

Examinemos el ensayo apologético, que con ser 
tan curioso, podría pasar como obra de actualidad 
cambiándole tan sólo fechas y algunos nombres. 

Este l ibro, impreso en Madrid en el año 1792, es­
t á en cuarto y contiene 391 páginas , sin contar 98 
más , en donde se encuentran la dedicatoria, el pró­
logo, el compendio histórico de la inoculación, etc. 
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E l ejemplar que poseo tiene en la anteportada 
un grabado que representa una medalla en honor 
de la inoculación, acuñada en Grothemburg, con el 
nombre de la Condesa de Geer, que fué la primera 
que admit ió el proceder para sus hijos; el nombre 
de la citada Condesa aparece dentro de una coro­
na y por fuera se lee esta incripción: OI infantes 
c i v k m félici ausu servatos. E n el anverso se ve una 
culebrita apoyada sobre una especie de pedestal, 
debajo estas frases: Suhlato ju re nocendi. 

E l lema que el autor adoptó al presentar al pú­
blico este Ensayo, está tomado de Cicerón, y lo 
constituyen estas intencionadas palabras: Multorum 
improhitate depressa varitas, emergit. 

Dedicó O'Scanlan su libro al Obispo de Barbas-
tro, á quien alaba por haber aceptado como buena 
la inoculación, haberla recomendado á sus paisa­
nos, salvando así con sus consejos millares de v i ­
das y evitando terribles accidentes, creyéndole me­
recedor de ceñir miles de veces la corona cívica con 
que los romanos premiaban á todo el que hubiese 
conservado la vida de a lgún ciudadano. 

Hasta 1802, después de la inoculación de la va­
cuna á l o s hijos de los Condes de Bornes, no se co­
nocieron en España , práct icamente, las ventajas del 
descubrimiento de Jenner. 

Ante el informe de los doctores D. Antonio Sol-
devilla y D. Ignacio María Euiz de Luzuriaga, la 
Eeal Academia de Medicina de Madrid declaró por 
unanimidad que la obra que nos ocupa, era muy 
úti l y digna de la luz pública. 
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E n la introducción, escrita, como el resto de la 
obra, con gran claridad y castizo lenguaje, quéjase 
el autor del poderoso influjo que, hasta en los hom­
bres de ciencia, ejerció siempre la opinión de la 
mult i tud, apegada á rutinarias preocupaciones, á 
vetustas costumbres, con gran daño de nuevos y 
útiles descubrimientos, y con no menor perjuicio de 
la riqueza y de la salud de u n pueblo. Calcula el 
Dr. O'Scanlan, que teniendo la nación más 33.000 
ciegos por las viruelas, otros tantos seres inúti les 
para el fomento de industrias y artes, y arrebatando 
aquella enfermedad la sétima y á veces la cuarta 
parte de sus habitantes en sus terribles epidemias, 
debiera el Gobierno y la nación en masa adoptar la 
inoculación, toda vez que estaba demostrado por se­
rias y numerosas estadísticas, formadas por médicos 
prácticos, que tal proceder era el más eficaz y bené­
fico, el de mayores ventajas de cuantos hasta enton­
ces se hab í an descubierto, «por más—dice—que el 
tiempo y la experiencia i rán perfeccionando la ino­
culación de tal modo, que los beneficios sean mayo­
res y pueda practicarse sin riesgo alguno.» Confian­
do también en que la ojeriza y la preocupación de 
gran parte se desvanecerá andando el tiempo. 

Consta el libro que nos ocupa de cinco partes; 
en la primera, se trata de la historia de la inocula­
ción en Europa y en particular en España ; en la 
segunda, de las ventajas que reporta al particular 
y al Estado, con un paralelo clínico entre las virue­
las naturales y las artificiales; en la tercera, se pre­
sentan las once objeciones que se hac ían á la inocu-
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lación, con sus respectivas respuestas; expónese en 
la cuarta el dictamen de varias corporaciones cien­
tíficas, nacionales y extranjeras, y en la quinta y 
ú l t ima parte, se extracta un capítulo de Bucham, 
para dar á conocer la boga que la inoculación al­
canzó, por aquel tiempo, en Inglaterra, terminando 
el l ibro con estadísticas muy curiosas. 

Poco nuevo y que no sea conocido de mis lecto­
res pudiera copiar del resumen histórico que de 
la inoculación escribió O'Scanlan. La ternura y el 
cariño de los padres no podía avenirse á entregar 
la cuarta parte de los hijos á la terrible y asquero­
sa plaga de las viruelas, que si no mataba, acarrea­
ba serios y duraderos accidentes, ó cuando menos 
deformaba el rostro de los pequeñuelos . E l positivo 
y fundado temor de perder parte de la progenie, 
obligó á los padres á observar que la enfermedad 
rara vez se sufría en más de una ocasión, durante 
la vida; así es que desde tiempo inmemorial se 
puso en práctica el proceder de contagiar de virue­
las benignas á los pequeños, ora introduciéndolos 
en el lecho de los apestados, ora frotando las eos 
tras contra su epidermis, bien obligándoles á usar 
camisas de los enfermos, etc., etc., hasta que más 
tarde se descubrió el proceder de la inoculación, 
que no se propagó y metodizó hasta la llegada de 
Lady Wartley Montaigne á Inglaterra, procedente 
de Constantinopla, como es tan sabido. 

Bastó que aquella distinguida dama publicara la 
uti l idad de la inoculación, hiciera saber que dos 
hijos suyos hab í an sido inoculados, así como tres 



158 L U I S C O M E N G B 

hijos del Embajador de Francia en Constantino-
pla; fué suficiente la inoculación de siete reos con­
denados á muerte y de cinco niños de la parroquia 
de Santiago en Londres, para que un Pr íncipe y 
dos Princesas que componían entonces la familia 
real de la Gran Bretaña, se sometieran al procedi­
miento y en seguida los nobles, los módicos más fa­
mosos como Freind, Mead, Fuller, Harris, etc., ge­
neral izándose al punto en Irlanda y luego en las 
posesiones inglesas de América la práct ica de aquel 
procedimiento, mucho más út i l que el alcanfor, el 
agua de brea, el etiope marcial, el mercurio, el an­
timonio y otra porción de medicamentos tenidos 
como específicos contra la plaga variolosa. 

Doce experimentos fueron suficientes para entro­
nizar la inoculación entre el pueblo inglés, que 
siempre tuvo fama de caminar con calma por el 
camino de las reformas (1). Cierto es que en 1722 
principió á decaer el entusiasmo de los ingleses 
por aquel proceder; pero en 1738, ante los excelentes 
resultados que hab ía producido en Boston, según 
las estadísticas, no sólo conquistó el antiguo apre­
cio, sino que aumentó considerablemente. Claro 
está que tal apogeo no vino sin sus contrariedades; 
no faltaron enemigos de todas condiciones, que se 
levantaran iracundos contra la inoculación, y has­
ta en las iglesias se predicó contra esta práctica, 11a-

(1) Unas 40.000 inoculaciones , s e g ú n e l sistema F e r r á n , s in n i n ­

g ú n contrat iempo y favorable resultado, s e g ú n es t ad í s t i cas - serias, se 

han pract icado en E s p a ñ a en 1885. 
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ruándola «obra de Lucifer é invención infernal.» 
Sin embargo, y á despecho de sus impugnadores, 
en 1755 la Sociedad Médica de Londres declaró 
u n á n i m e m e n t e que la inoculación era út i l ís ima y 
que se debía admit ir y practicar, declarando la l ic i ­
tud de esta práct ica cuatro prelados ingleses, y des­
de esta fecha fué admitida casi umversalmente en 
aquel país . Pues bien; en nuestra España , treinta y 
seis años después de aquel notable dictamen, se 
prohib ía la inoculación por algunos Ayuntamientos, 
y eran perseguidos hasta con pleitos, los que practi­
caban la inoculación aun en sus propios hijos!... 

O'Scanlan describe concisamente las vicisitudes 
de la inoculación en las distintas naciones en que 
fué introducida. 

A l hablar de la inoculación en España , consigna 
el autor la lenti tud con que se iba aclimatando 
aquel procedimiento, dejando entrever la oposición 
del vulgo y de los médicos hasta el punto de notar­
se que cada inoculación era una conquista tan fati­
gosa como el tomar una cindadela, y esto era tanto 
m á s de extrañar , cuanto que desde muchos años 
atrás , venía pract icándose la inoculación en el pue­
blo de Jadraque, según documentos que induda­
blemente conocerán los lectores; el autor consigna 
los nombres de aquellos profesores que antes y con 
más entusiasmo propagaron la ingerción de las v i ­
ruelas en esta nación (1). 

(1) Uno de los argumentos que con frecuencia se e s g r i m i ó en 
aquel t iempo contra los par t idar ios de la i n o c u l a c i ó n de las y i rue las 
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A l demostrar el autor, que la inoculación es út i l 
para el particular, contestando al chubasco de dudas 
ó impugnaciones más ó menos apasionadas de los 
contrarios de aquel proceder, principia, con muy 
buen acuerdo, por comparar la sintomatología y po­
sitivos peligros de las viruelas naturales y las inocu­
ladas, diciendo, al efecto, que las úl t imas son casi 
siempre discretas, no se complican con petequias ó 
pintas negras, n i con la fiebre pú t r ida , de la que 
suelen morir los variolosos. Dice que en las viruelas 
inoculadas, las postillas en el rostro son rar ís ima vez 
confluentes, cuyo fenómeno es natural que así ocu­
rra, toda vez que á la cara le corresponden la quinta 
parte de las pústulas esparcidas por el cuerpo, y 
sabemos que las no naturales suelen ser discretas, y 
como según Sydenbam y Boerhaave, la gravedad 
del pronóstico en esta clase de erupción depende i n 
principio, no tanto del n ú m e r o total de viruelas, 
como de la mayor cantidad que aparecen en la cara, 
O'Scanlan deduce de este detalle, una circunstancia 

f a é el del d ine ro . Y en verdad que es m u y sensible que ciertos e s p í ­
r i t u s (como ven todos los problemas, hasta los c ien t í f i cos , á t r a v é s de 
su baja a m b i c i ó n ) no teman manchar con sus palabras elevadas e m ­
presas; sólo que los encargados de tales acusaciones no suelen ser de 
los que deben a r r o j a r la p r i m e r a p i e d r a . De embaucador y avaro se 
t a c h ó á H a r w e y , c e n s u r ó s e l e a l e s p a ñ o l Juan de Vega que vendiera 
la q u i n a salvadora á cinco duros l i b r a ; los enemigos de Galeno, de 
A m o n i o , de Vesalio, Ba lmis , el Magallanes de la vacuna, etc., no 
v i e r o n en los dichos y hechos de estos varones otra cosa que la idea 
de l luc ro ; a c u s a c i ó n que e s t á al alcance de lodo p a t á n suspicaz y m a l 
in tencionado, y s e r á , por tanto, a rgumento de resultado en el v u l g o , 
que se p o n d r á en p lanta para combat i r toda i n n o v a c i ó n . 
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favorable para la inoculación, y asegura que en ésta 
pocas veces las viruelas llegan á un millar, en tan­
to que en las viruelas naturales pueden aparecer 
hasta cien m i l . 

Dependiendo la h inchazón de la cara, párpados , 
manos, pies y garganta, así como la tos, la fiebre de 
reabsorción, los abcesos, la tisis consecutiva y la ce­
guera de la mayor cantidad de postillas variolosas, 
claro es que las viruelas inoculadas no produci rán , 
sino excepcionalmente, aquellos funestos accidentes. 
Respecto de la ceguera, dice el autor que no sabe 
n i u n solo caso en que un inoculado haya perdido 
la vista, en tanto que en las calles y en los estable­
cimientos benéficos, se encuentran centenares de 
aquellos desgraciados, que deben su estado á las v i ­
ruelas naturales. Tampoco las viruelas inoculadas 
dejan en el rostro indelebles señales que, l levándose 
la hermosura del cuerpo, suelen llevarse t ambién la 
felicidad ó la fortuna de las mujeres. 

Además de las excelencias expresadas, la inocu­
lación tiene la de tranquilizar el án imo de la perso­
na, pues inoculándose se l ibra de un terror que le 
acompañar ía toda su vida. Busca t ambién el autor 
las ventajas de la ingerción variolosa, en que por 
este método el contagio siempre es por la piel , eli­
giendo los puntos menos delicados, en tanto que en 
la viruela natural, el contagio puede penetrar por la 
ingest ión de alimentos y por la respiración, pudieu-
do la erupción causar profundos estragos en visceras 
importantes. 

E l poder elegir el tiempo, el día, la hora en que 
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m á s convenga sufrir la viruela inoculada, rodeándo­
se el enfermo y el médico de todas aquellas circuns­
tancias que faciliten el mejor resultado, es otra ven . 
taja señalada por D . Timoteo O'Scanlan, en el libro 
que nos viene ocupando, así como el afirmar que la 
inoculación suele mejorar la constitución, curar cró­
nicas dolencias en los que se someten á tal procedi­
miento, y por fin, cortar de ra íz , ó cuando menos 
disminuir notablemente la intensidad de las epide­
mias variólicas, librando así á los pueblos de tan 
terrible azote. 

Después de referir las principales ventajas de la 
inoculación, apoyándose en ellas y en las estadísticas 
de médicos que la practicaron, demuestra O'Scan­
lan la uti l idad de tal proceder para los Estados, toda 
vez que por él se evitan defunciones, se aumenta la 
poblac ión , y por ende la riqueza de los pueblos, y, 
dice, que comprendiéndolo así el Rey de Francia, 
concedió t í tulo de nobleza en 1783 á Mr. Girad, por 
haber inoculado á mul t i tud de personas con feliz 
éxito. Entra en seguida el autor á contestar á las ob­
jeciones de los enemigos de la inoculación; preten­
d í a n éstos desecharla fundándose: primero, en la 
variedad ó incertidumbre de los inoculadores, res­
pecto á la edad del sujeto, estación del año en que 
convenía la operación, preparativos, método opera­
torio y otras condiciones preliminares para la inger-
ción de las viruelas; segundo, en que la inoculación 
propaga el contagio de la enfermedad; tercero, en 
que la inoculación no preserva de las viruelas natu­
rales; cuarto, en que suponían que el aire fresco era 
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nocivo para las viruelas; quinto, que el individuo no 
debe exponerse á peligro alguno; sexto, qüe la inocu­
lación repugna al derecho natural, siendo un mal 
moral é ilícito, por consiguiente; sé t imo, en que la 
inoculación es inútil , pues fácilmente se curan las v i ­
ruelas con medios más suaves; octavo, por la inocu­
lación puede introducirse otro virus; noveno, prac­
ticar la inoculación es tentar á Dios; tales eran las 
principales objeciones que en aquel tiempo se presen­
taron contra la inoculación, aparte de todas aquellas 
observaciones de menor cuant ía , pero no menos da­
ñosas , nacidas de miras particulares y odios perso 
nales entre los dos bandos. Y en verdad que cual­
quiera de mis lectores que conozca á fondo la suer­
te que ha corrido la inoculación del Dr. F e r r á u , no 
podrá menos de notar la paridad de razonamientos 
expuestos por los anti-inoculadores del siglo pasado, 
y los de tiempos presentes. Entonces, como ahora, 
acontecía que los más rabiosos adversarios solían 
hablar de memoria, y lanzaban furibundas catililia­
rlas antes de visitar enfermos, n i de emplear por sí 
mismos los procedimientos (1) que con singulares 
br íos atacaban, l levándose de la pasión, hasta ofen­
der reputaciones científicas, y aun algo más , lo cual 

(1) Recuerdo que uno de los m á s fogosos ó i lus t rados oradores 
contrar ios á la i n o c u l a c i ó n F e r r á n , atacaba rudamente en u n discurso 
los inconvenientes funestos que d e b í a n sobrevenir á los i nocu lados , 
por defectos graves que observaba en la t é c n i c a y en los p r e l i m i n a r e s 
operatorios de las inyecciones p ro f i l á c t i ca s . Y , á r e n g l ó n seguido de 
tan terr ibles acusaciones, confesaba el orador no haber presenciado 
n i n g u n a i n o c u l a c i ó n , no haber v i s to casos de c ó l e r a , y ¡ n i s iqu ie ra 
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es altamente deplorable, t ra tándose de personas ilus­
tradas y compañeros de profesión. E n estas discu­
siones laten, no siempre muy ocultas, rivalidades, 
odios, celos, afán de significarse, todo lo cual convier­
te el sereno análisis en violento pugilato, t rocándo­
se en los dos bandos la insignia del progreso médi­
co, única que debiera guiarlos en sus discursos, por 
el rojo pendón de una rivalidad eterna ó insensata. 

O'Scanlan pono buen cuidado en rebatir las obje­
ciones de sus antagonistas, y lo consigue por cierto, 
mesurada y fundadamente, contestando á lodos los 
reparos y resolviendo el mayor número de dudas, va­
liéndose para todo ello, de escritos y estadísticas de 
profesores respetables españoles y extranjeros. Esta 
parte del libro es acaso la más importante y exten­
sa, señalando los ejemplos en que los pueblos, ale­
jados de las discusiones científicas y de las rencillas 
profesionales, ateniéndose tan sólo á los felices re­
sultados que por sí mismos observaban en la ino­
culación, depositaban toda su confianza en tal pro­
ceder, hasta el punto de que á la vista del peligro 
de una epidemia variolosa y convencidos por expe­
riencia de la verdad del método, las viejas y las ma­
dres inocularon á cuantos estaban en peligro de 

c o n o c í a la forma de los matraces de c u l t i v o , n i e l modo y manera de 
usarlos!. . . 

T a m b i é n era m u y corr iente asegurar con aplomo, que los i n o c u l a ­
dos por F e r r á n , m o r i r í a n de septicemia a l mes de la i n o c u l a c i ó n , fe­
cha que se fué p ro longando , á med ida que se i ba v iendo que los i n ­
cautos gozaban de excelente sa lud , y s i n que n i n g u n o exper imen ta ra 
contrat iempo serio. 
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contraer la enfermedad, con agujas y alfileres, sin 
preparación n i régimen de ninguna índole, como 
sucedió en 1785 en Rivadeo, dando los mejores re­
sultados. De todas las observaciones que expone el 
Dr. O'Scanlan, fácilmente se desprende, que las 
ventajas de la inoculación de las viruelas eran in­
mensas relativamente á los medios conocidos hasta 
entonces, y que con tal proceder y una exquisita po­
licía sanitaria, observando, por ejemplo, los precep­
tos que consignó el cirujano del Escorial Sr. Gi l , en 
una disertación, se hubieran podido combatir las 
fatales consecuencias de las epidemias variolosas, si 
por fortuna de la humanidad toda, no se hubiera 
descubierto y generalizado la vacunación de Jenner, 
que representa la perfección en el procedimiento de 
la ingerción profiláctica. 

Combatidas por O'Scanlan las objeciones de los 
anti-inoculadores, procede á extractar de un escrito 
del Dr. Buchan, las ventajas que puede reportar la 
inoculación. 

Principia el autor lamentándose de la lenta acogi­
da que tuvo este método, y supone, con buen inge­
nio, que si la inoculación no se hubiera introducido 
en E s p a ñ a como un descubrimiento médico, y sí co­
mo una moda, hubiera sido adoptada por la gene­
ralidad con más entusiasmo. Sien este país , asegura 
el autor, la practicaran personas ajenas á la profe­
sión, como aconteció en otros pueblos, la inoculación 
sería un procedimiento generalizado; pero entregada 
tan sólo á manos de los médicos, éstos se encarga­
ron de retardar su aplicación con sus temores, sus 
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celos, preocupaciones y encontrados intereses, que 
son y serán obstáculos invencibles para el progreso 
de cualquier descubrimiento saludable. (Pág. 272.) 

No deja de ser significativa la inclusión, entre los 
obstruccionistas, que hace el autor de algunos defen­
sores de la inoculación, aquellos que, adheridos con 
repugnante constancia á su particular conveniencia, 
á su medro moral ó material, ávidos de acaparar 
negocios m á s bien que de ser desinteresadamente 
útiles á la humanidad (1), fingían ser los únicos de­
positarios de preceptos que aseguraban el feliz éxi­
to de la operación, cuando es sabido que ésta pue -
de llevarse á cabo sin grandes conocimientos y aun 
sin necesidad de estudios. 

Termina el extracto de las ideas de Buchan, ex­
poniendo la conveniencia y los medios de generali­
zar la inoculación de las viruelas y contestando á 
observaciones y errores de algunos contrarios del 
procedimiento. 

E l Dr. O'Scanlan, en el l ibro de que venimos dan­
do concisas noticias, inserta una lista de personas 
reales inoculadas; otra de las fallecidas de viruelas 
naturales en el siglo X V I I I ; principian estos curio­
sos catálogos en la página 303, y son documentos 
valiosos para una clínica de Reyes y Príncipes, dán­
donos exacto concepto de los estragos que produ-

( 1 ) E l m á s santo de entre los f ís icos ( m é d i c o s ) , es aquel que en e l 
ejercicio de la p r o f e s i ó n , tan sólo busca el g a l a r d ó n de los siglos 
venideros; lo di jo Barzuyeh en siglo V I , en su famoso l i b r o de 
C a l i l a y D i m n a . ( V é a s e m á s adelante.) 
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C1Q.11 IRS viruelas y de las ventajas de la inoculación. 
Dedúcese de tan curiosos informes, recogidos por 

O'Scanlan, que en el siglo pasado fallecieron de v i ­
ruelas naturales 24 personas pertenecientes á las 
d inas t ías reinantes de las diversas naciones de Euro­
pa, siendo las más castigadas las familias del Gran 
Sul tán j de los Reyes de España . 

Fueron inoculados en el mismo siglo un Os 52 i n ­
dividuos pertenecientes á estirpe regia, siendo las 
familias reinantes de Francia é Inglaterra las que 
mayor número de inoculados contenían; los opera­
dos no sufrieron ninguna consecuencia sensible. 

A continuación encontramos en el libro que nos 
ocupa el nombre de los Príncipes fallecidos á con­
secuencia del sarampión, y termina la obra con dos 
catálogos dignos de nuestra atención. 

Uno y otro son dos estadísticas do gran valor 
histórico, en lo que se refiere á la introducción de 
esta práctica en España , y documentos a preciables 
por los datos que encierran y por los nombres res­
petables que se consignan, eternizando la memoria 
de profesores humanitarios inspirados por el noble 
afán de perfeccionar la ciencia de curar. 

Consígnanse en el primer catálogo muchos de los 
inoculados en nuestro país desde el año 1770, en que 
O'Scanlan empezó á practicar esta operación hasta 
fines de agosto de 1792, según datos extraídos de las 
Gacetas de Madrid y otros documentos fidedignos. 

Por dichas estadísticas sabemos hoy que, en Ca­
racas, en 1776, cortó el Marqués del Socorro una 
cruel epidemia de viruelas, inoculando á 5.000 per-
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sonas, de las cua^s sólo se desgraciaron dos, en tan­
to que m o r í a n de viruelas naturales el 36 por 100. 

E n la provincia de Caracas, desde 1783 á 1788, 
fueron inoculadas más de 6.000 personas de toda 
raza y sexo, sin n i n g ú n accidente. 

D. Ignacio Ruiz de Luzurriaga practicó esta 
operación en las Provincias Vascongadas, en 1.284 
individuos, con la muerte de un solo n iño , en tan­
to que, y al mismo tiempo, murieron de viruelas 
malignas cuantos fueron atacados. 

E n Vigo se inocularon sin desgracia alguna, 550 
individuos. 

E n 1776 inoculó O'Scanlan, en la vi l la del Fe­
rrol, 188, y entre ellos, á dos de sus hijos. 

Y sigue el autor acumulando datos y números , 
hasta formar un total de 31.005 inoculados, de los 
cuales sólo murieron 15, que corresponde á una de­
función por cada 2.067 inoculados; estadística su­
mamente ha lagüeña y que pone fuera de duda las 
ventajas de la inoculación como medio profiláctico. 

Ante estas cifras, la respetabilidad de personas 
que las reunieron y los documentos de donde se 
toman, no cabe dudar, no es posible atribuir el 
éxito á casualidad, n i menos tratar de vulgares 
embusteros á cuantos personajes intervinieron en 
la formación de aquellos números , á menos de no 
poder presentar documentos formales en que se de­
muestre la superchería. E n aquel tiempo, y sin cu­
rarse de tan elemental cuidado, se desmintieron 
estos y otros datos análogos, y sin presentar esta­
dísticas en contrario, se acriminó á los inoculados 
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é inoculadores, mal t ra tándoles hasta en lo m á s sa­
grado, en la honra privada. Hoy la historia execra 
á aquella moderna generación de Primiroses y Pa-
risanos, y aquilatando el mayor ó menor valor del 
procedimiento, alaba á sus propagadores, teniendo 
en cuenta el noble impulso que los moviera (1). 

Por fin, en el segundo catálogo, que es el ú l t imo 
capítulo del libro, se expresan el número de vícti­
mas producidas por diferentes epidemias en distin­
tos países, ascendiendo el de muertos á la cifras 
de 279.289; no dejan de ser curiosas las noticias 
que presenta el autor, muy útiles para la historia 
de las epidemias variolosas. Apoyándose O'Scan-
lan en los resultados de la inoculación, que sólo da 
una defunción por cada 2.000 de los inoculados, 

(1) E l autor del presente l i b r o , convencido de sus h u m i l d e s cono­
c imientos , no e n c o n t r á n d o s e en el caso de j uzga r de p r i m e r a i n t e n ­
c i ó n , o p e r a c i ó n tan só lo reservada á los genios, el va lor p ro f i l ác t i co 
de la i n o c u l a c i ó n F e r r á n que tanto p r e o c u p ó á las imaginaciones en 
todos los p a í s e s , duran te el a ñ o p r ó x i m o pasado, p r o c u r ó estudiar 
sobre el terreno el m é t o d o del doctor tortosino contra e l c ó l e r a m o r ­
bo. Con ta l mo t ivo , con quebranto de sus intereses y pe l ig ro de la 
sa lud , hizo tres viajes desde Madr id á las poblaciones m á s cast iga­
das por la epidemia: v i s i tó Valencia , A l c i r a , Aranjuez, las r iberas 
del J ú c a r , p r e s e n c i ó m i l l a r e s de inoculaciones , p rac t icando no pocas 
por si m i smo , recayendo muchas en personas de su f a m i l i a y a m i ­
gos. Las pr imeras inoculaciones , s e g ú n el m é t o d o F e r r á n , que se 
prac t icaron en M a d r i d las hizo el que esto escribe en j u l i o de 1885, 
la p r ime ra persona que se s o m e t i ó á la o p e r a c i ó n , la esposa del sabio 
c a t e d r á t i c o de esta Un ive r s idad , D . José de Le tamendi . 

Tres conclusiones, ind iscu t ib les , evidentes, á m i modo de ver , 
pueden establecerse respecto á la i n o c u l a c i ó n F e r r á n : 

l . " Que de las 40.000 inoculaciones practicadas, s e g ú n las pres-
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deduce que hubieran podido salvarse 279.234 de 
aquellos infelices si se les hubiera sometido á la i n -
gerción, y aun cuando el cálculo peque de optimis­
ta, no puede desecharse como totalmente falso, ha­
biendo en cuenta los datos que abonaban el proce­
dimiento precursor de la vacuna de Jenner. 

Hemos dado á conocer muy ligeramente uno de 
los libros del Dr. O'Scanlan, más olvidado de lo 
que seguramente merecía; con lo poco que hemos 
extractado, mis lectores pod rán formarse aproxima­
da idea del contenido de esta obra, recordándoles 
al mismo tiempo, la semejanza que guardan las dis­
cusiones de los médicos en todo siglo, con motivo 
de reformas ó descubrimientos importantes. 

cripciones de su autor, en dis t intas poblaciones de E s p a ñ a , n i n g u n a 
produjo accidente grave y s í sólo a l g ú n flegmón superf ic ia l . 

2.a Que las e s t a d í s t i c a s formadas por m é d i c o s , ó in te rvenidas por 
las autoridades civi les y ec l e s i á s t i c a s , todas son favorables á la i n o ­
c u l a c i ó n , inc luso la presentada por l a c o m i s i ó n del Cuerpo G e o g r á ü -
c o - e s t a d í s t i c o , s in que se haya levantado, hasta h o y , protesta a l g u n a 
n i colectiva n i i n d i v i d u a l , en contra riel p roced imien to , suscri ta por 
personas que lo exper imentaron . 

Y 3.a Que las ventajas del m é t o d o e s t á n garant idas en el terreno 
c l í n i c o , con la g r a t i t u d de los pueblos, la o p i n i ó n de centenares de 
m ó d i c o s in te l igentes y honrados, y el c r é d i t o de autoridades, n o t a ­
r ios , sacerdotes, etc., que sancionan con sus firmas aquellos datos, 
s i n que por esto pueda creerse que el m é t o d o de D . Jaime F e r r á n l l e ­
na el d e s i d e r á t u m de la prof i lax is ; raro es lo que sale absolutamente 
perfecto de las manos de u n hombre; la m a y o r p e r f e c c i ó n de u n p r o ­
ceder lo real izan las venideras generaciones con su trabajo, no con 
frases m á s ó menos in tencionadas , para anu la r el nuevo p r o c e d i m i e n ­
to, que debe ser base de nuevos y m á s completos estudios, con los 
cuales se eleve e l c r é d i t o de la Medic ina pa t r ia . 
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V I L L A L O B O S 

Pecó de injusto ó mal informado el Dr. Méndez 
Alvaro, en su historia del periodismo médico en 
España , cuando al ocuparse de E l Crisol reservó to­
das sus frases laudatorias para I ) . Ildefonso Martí­
nez, á quien supuso director de aquella publicación 
y único agente de las muchas bellezas que aquella 
floresta médica publicó por el año de 1855. 

Nos toca tan cerca la cuestión y somos tan aman­
tes de la justicia, que habremos de decir algunas 
palabras acerca de dicho periódico, toda vez que de 
él vamos á copiar dos noticias bibliográficas impor­
tant ís imas, principal asunto de estos art ículos. 

Aquella floresta de corta vida, pero de brillantes 
resultados, no ha podido ser olvidada por cuantos 
profesores llegaron á conocerla. Después de los 
años trascurridos (treinta) desde su desaparición, 
a ú n se recuerda con gusto su lenguaje castizo, la 
valent ía de sus artículos y la vasta y sólida erudi­
ción de sus críticas y chucherías. 

Bastaba con la original biblioteca que E l Crisol 
regaló á sus abonados para hacer imperecedero su 
nombre entre los hombres de letras. 
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E l ser aquel periódico de anón ima redacción, el. 
haber fallecido casi todos los que intervinieron en 
su vida y lo excesivamente raras que se van hacien­
do sus colecciones completas, justifican las dudas 
acerca de su director y redactores, b r indándome á 
esclarecer este punto de la historia periodística. 

Podemos afirmar, en vista de documentos feha­
cientes, como cartas, cuentas de la imprenta, notas 
manuscritas, listas de suscritores, libros de admi­
nistración, etc., etc., que D. Juan Bautista Comen-
ge, profesor en esta corte y queridís imo padre de 
quien escribe estas líneas, fué el director-propieta­
rio y administrador de E l Crisol, y en su casa, Lo­
bo, 23, segundo, residía la dirección, administra­
ción y redacción de aquel periódico. 

Sus relaciones de ín t ima amistad con D. Juan 
Mcasio Gallego y sus profundos conocimientos en 
la lengua latina, inspiráronle el gusto por la biblio­
grafía, en la cual fué muy competente, cual puede 
verse en las notas bibliográficas y en muchos artícu­
los de E l Crisol, especialmente en sus citas y lemas. 

L a igualdad de gustos y aficiones hizo que el se­
ñor Comen ge se uniera á D. Ildefonso Martínez, 
hombre erudito (1) y amigo de D. Bartolomé Gallar­
do, por conducto del cual adquir ió no pocas noticias 
bio-bibliográficas en extremo curiosas. E l Sr. Mar­
tínez es el autor del «Espejo del verdadero módi-

(1) Es t á por hacer la b i o g r a f í a completa de este profesor, uno d e 
los m á s ins t ru idos de su t iempo, y que fa l lec ió á consecuencia d e l 
c ó l e r a morbo , cumpl i endo con su deber. 
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co,» adoptando por pseudónimo Isac-Maimon-Fir-
dusi, nombres que principian con las iniciales de 
D. Ildefonso Mart ínez y Fernández . Los «Módicos 
perseguidos por la Inquisición española,» mono­
grafía de gran valor, fué obra de los Sres. Comen-
ge y Martínez, aportando cada uno el fruto de sus 
pesquisas bio-bibliográíicas. 

Durante los cuatro primeros meses de la publica­
ción de E l Crisol, este periódico se debió exclusiva­
mente á la pluma de los dos amigos, ambos entu­
siastas, ambos eruditos, aunque menos arrojado el 
segundo que el primero, completándose así en la 
obra, toda vez que mientras el uno era influido por 
el carácter más pacífico del otro, éste cobraba del 
compañero conveniente ardor, necesario en aquellos 
tiempos de lucha. 

D. Pedro Mata, González Velasco, T e r á n y No-
guerol colaboraron también, aunque en pequeñísi­
ma proporción, en aquella floresta crítico-médi ca, 
especialmente en sus úl t imos números . 

Figuraba como director de E l Crisol el «Doctor 
Palomeque,» pseudónimo tras el que se ocultaba 
su verdadero director-propietario y más asiduo re­
dactor. Mis lectores recordarán que en la obra in­
mortal de Cervantes existe un personaje llamado 
Juan Palomeque, álias el Zurdo, y teniendo en cuen­
ta que el Sr. Comenge se llamaba Juan, y era zurdo, 
notaráse el discreto modo que tuvo el director de la 
floresta crítica de ocultar su nombre tras un velo 
impenetrable para los más , diáfano para sus amigos. 

A i cuarto mes de existencia de E l Crisol, separó-
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se de los trabajos de redacción el Dr. D . Ildefonso 
Martínez, viéndose privado el Sr. Comenge de los 
profundos conocimientos de su compañero y cari­
ñoso amigo, que no pudo desatender imprescindi­
bles obligaciones de su cargo oficial. 

Vivió el periódico un año próximamente ; se pu­
blicaba todas las semanas y la colección completa 
forma dos tomos en 4.o, contando las entregas de 
la Biblioteca; el úl t imo n ú m e r o que se publicó fué 
el 42, en ocasión en que una grave y cruel dolen­
cia obligó al Sr. Comenge á salir apresuradamente 
de Madrid á buscar en lejanos climas alivio á su 
dolencia cardiaca, siendo este el único y justificado 
motivo de la desaparición de aquel periódico que 
mereciera atento juicio crítico. 

Esta singular publicación, que durante su exis­
tencia breve, r indió culto á la bibliografía médica 
española, consignando en sus páginas no pocas no­
tas, claro indicio de la erudición de sus redactores, 
ofrécenos mul t i tud de curiosos datos respecto á la 
vida y escritos de celebrados médicos de pasadas 
centurias, de los que vamos á tratar, especialmente 
en lo que se refiere al ilustre Villalobos. 

Tan conocido es de literatos y médicos la incom­
pleta biografía de este afamado español, que nos 
creemos desligados de trascribir íntegras en este 
punto las noticias que de su vida corren por libros 
y folletos. Nuestro objeto tan sólo se reduce á re­
cordar algunos olvidados detalles de su vida y cier­
tas publicaciones que pasaron desapercibidas á los 
historiadores de nuestra ciencia. 
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^ Sabido es que la patria de Villalobos está a ú n en 
l i t ig io; mientras unos, con Capmani, le creen caste­
llano viejo, t iénenle otros como nacido en Tole­
do, sin que las razones aducidas sean convincentes 

- en este punto. Pero si en este importante dato no 
llegaron los autores á una conclusión cierta, no su­
cede por fortuna igual respecto á otros pasajes de 
su existencia, que, ó bien se consignan en sus car­
tas, de las que pronto vamos á tratar, ó esparcidos 
andan en otros escritos no menos curiosos y apre-
ciables. 

E l historiador Chinchilla, diligente conocedor de 
algunas obras de Villalobos, asegura categórica­
mente que el D r . Francisco López de Villalobos 
nació en Valladol id, en 1469; el primer extremo 
referente á la patria del célebre médico poeta no 
cuidó de probarlo; en cuanto al segundo, á la fe­
cha del nacimiento, dice que Villalobos tenía seten­
ta años en 1539, año en que escribió su famosa 
despedida (1). Pero este mismo dato le vemos ex-

( 1 ) Dice D. Ado l fo de Castro, que habiendo fa l lec ido la Empera t r i z 
I sabe l , c a y ó Vi l l a lobos en gran tr is teza, ó por no haber acertado con 
e l remedio de la enfermedad, ó no haber encontrado a lguno . E n t o n ­
ces p i d i ó l i cenc ia a l Emperador para ret irarse de la c o r t e , y hacer 
asiento fuera de e l la . E n el re t i ro , se d e d i c ó á escr ib i r var ias obras 
m é d i c a s , y t a m b i é n algunas morales y burlescas; en él compuso la 
c é l e b r e despedida. 

De ser cierto el mo t ivo que se a t r i buye a l v o l u n t a r i o dest ierro de 
V i l l a l o b o s , resul ta que d e b i ó p r i n c i p i a r en 1539, toda vez que en p r i -
mero de m a y o de d icho a ñ o , fa l lec ió depar to en Toledo la Empera t r iz 
Isabel, esposa de Garlos I , é h i j a de D. Manue l y D.a M a r í a , Reyes de 
P o r t u g a l , h i j a esta ú l t i m a de los Reyes Ca tó l i cos . La Empera t r i z m u ­
r i ó á poco de dar á luz u n n i ñ o s in v i d a . Pero es e l caso, que en las 



176 L U I S C O M E N Q E 

puesto de distinto modo, en las notas suministra­
das por el erudito Gallardo á los redactores de E l 
Crisol; con efecto, en este periódico hallamos que 
Villalobos escribió el Sumario ó Tratado de las Bubas, 
á los diez y nueve años de edad; sólo que no lo pu­
blicó hasta 1498, esto es, cuando el autor tenía vein­
ticuatro años , y según esta noticia, debió nacer en 
1474; además, Francisco de Villalobos, en una carta 
(la tercera de la colección) dirigida á Gonzalo de 
Moros, en 22 de abril de 1507, dice tener treinta y 
tres a ñ o s , resultando que nació en la antedicha fe­
cha de 1474. Terminó su carrera á los diez y nueve 
años de edad, y en su larga vida, fué médico afama­
do y escritor correcto y chispeante, hombre de gran 
ingenio y vasta i lustración; por cuyas condiciones 

glosas que a c o m p a ñ a n á l a c a n c i ó n , l l amando á la muerte , en donde 
el autor espacia el á n i m o , vierte toda la amargura de su a lma y 
p in t a con detalles el estado de su envejecido cuerpo , d ic iendo que 
l a muer te le tenia minados todos los c imientos del ed i f i c io , a p o r t i l l a ­
da y ba t ida l a fortaleza de su v i d a , « p o r q u e los ojos ya cuasi no ven , 
n i oyen las orejas, y l a barba cana e s t á toda por el suelo, que no hay 
u n diente para comer, aunque agora me lo d i e s e n » . . . , nada dice V i ­
l lalobos, y en verdad que era buena o c a s i ó n , de su gran sent imiento 
por la muer t e d é l a Emperat r iz ; antes a l con t ra r io , q u é j a s e hondamen­
te de l a i n g r a t i t u d de q u i e n d e b í a p r e m i a r l e , y de la a m b i c i ó n de 
cuantos aspiraban á mejorar de fo r tuna á costa de su d a ñ o . 

E n u n a de estas glosas, dice nuestro Vi l l a lobos ; a Y como yo a n d u ­
ve en l a corte hasta los setenta a ñ o s , » de donde se deduce que h a ­
biendo nacido en 1474, s e g ú n se desprende de l a tercera e p í s t o l a , no 
p o d í a tener Vi l l a lobos setenta a ñ o s en 1539, s ino tan sólo sesenta y 
cinco, y por tanto, que su ret i rada no seria á r a í z del fa l lec imiento de 
la Emperatriz-, t a m b i é n parece i ndudab le que la despedida l a escr i ­
b ió d e s p u é s de 1544, y no á la edad de setenta a ñ o s , s e g ú n asegura 
a l g ú n autor . 
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fué estimado durante su vida, y su recuerdo j sus 
obras llegan á nuestros tiempos, con la aureola de 
lo estimable, y sus libros, como trabajos dignos de 
imitación en toda edad. 

Ganóse Villalobos con sus conocimientos y la fa­
ma de su práctica y escritos la confianza de egregios 
personajes, siendo médico de cámara de Fernando el 
Católico, Carlos V y Felipe I I (1), siéndolo t ambién 
de eminentes personajes, entre ellos del Duque de 
Gandía , á quien se venera en la Iglesia con el nom­
bre de San Francisco de Borja. Y estos personajes 
me recuerdan dos episodios de la vida de nuestro 
doctor, que marcan bien el carácter de nuestro bio­
grafiado y el estado de las costumbres de aquel 
tiempo. 

Asistiendo Villalobos en una enfermedad al Du­
que de Gandía, prometióle éste una gran fuente de 
plata si lograba verse libre de calentura al siguien­
te día. Llegado éste, pulsóle Villalobos, y no ha­
llándolo tan l impio como hubiera deseado, quedó­
se suspenso un buen rato. P regun tó el Duque: 
—«¿Qué decís, Villalobos?—Señor, respondió el mé-

(1) El D r . Vi l la lobos fué m ó d i c o de Felipe I I durante su n i ñ e z , lo 
que se acredita en u n a carta de! ayo de este P r í n c i p e á Garlos I , ' en 
que le daba cuenta del estado de Felipe y sus progresos. Dicha e p í s t o l a , 
que se conservaba o r i g i n a l en el a rch ivo de Simancas, tiene u n 
p á r r a f o que dice asi: « . . . S u pasatiempo fel de l P r í n c i p e ) , es el de 
ordenar justas á los n i ñ o s , y las lanzas son velas encendidas, y pa ran 
los encuentros en el doctor Vi l l a lobos , donde v ienen á m o r i r , con el 
cual suele S. A . enojarse algunas veces porque no le quiere dar de 
comer todo lo que q u i e r e . , . » 
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dico, digo que amicus Plato, sed magis árnica veritas.» 
Agradó tanto al Duque la respuesta, que al punto 
dispuso que la fuente de plata se llevase á casa del 
festivo doctor. 

Como en todo tiempo, no fué la sincera amistad 
sino la rivalidad mutua la que un ía á los médicos 
colocados por la suerte loca ó por sus conocimientos 
en el más envidiable de los puestos, en la cámara 
de los Reyes. Eran médicos de los católicos Monar­
cas: el valenciano Jerónimo Torrella, Femando A l -
yarez ó Alvaro de Abarca, de cuyos escritos desco­
nocidos hablaremos en otro capítulo, y López Vi l la ­
lobos, entre otros; el primero y el úl t imo, por lo visto, 
no se llevaban bien, debido tal vez á la diferencia de 
caracteres ó á la natural ojeriza que entre ellos des­
pertara la preponderancia de uno ó de otro en el áni­
mo ó en la confianza de los reales clientes. Ello es 
que, según el mismo Villalobos (al relatar una con­
versación que hubo de tener con el Duque de Alba), 
riendo mucho el Rey de un cuento que sobre damas 
le contara Villalobos, no lo pudo sufrir el envidioso 
Torrella, y dijo al Monarca: «Yo, señor, soy doctor y 
maestro, y como me doy á cosas de especulación, 
no me curo de estas gracias, que son cosas de cho-
carreros.» «El Rey, afrontándose mucho por amol­
de mí (dice Villalobos), echóme los ojos; yo volví-
me á Torrella, y díjele:—-«Muéstreme vuestra mer­
ced á s e r necio, pues sois maest ro .»—Cuya contes­
tación produjo gran risa y Torrella salió de la cá­
mara huyendo y corrido. 

No hemos de repetir nosotros los aplausos que 
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eminentes literatos dedicaron á los escritos de V i ­
llalobos, modelos de gracia, de naturalidad y pure­
za de lenguaje; lo conocidos que de todos los mé­
dicos son los Problemas j el Sumario, nos dispen­
sa el examinar estos escritos, como el Tratado 
de los grandes j la Comedia de Pintón; de todos 
dichos escritos nos dió noticias el autor de los Ana­
les (1). 

Pero es que, aparte de aquellas producciones del 
insigne médico trovador, bastantes por cierto á 
justificar el aprecio de posteriores generaciones, 
escribió las Congresiones j una Colección de epístolas 
que escaparon á la diligencia de nuestros historia­
dores, y son documentos de alta estima para cono­
cer el estado de la Medicina de entonces, y comple­
tar las escasas y poco fundadas noticias que de su 
autor tenemos. 

Por tanto, cuanto digamos casi en totalidad, lo to-

( 1 ) E n e l tomo 36 de la Bibl io teca de autores e s p a ñ o l e s encon t ra ­
r á el lector «Los P r o b l e m a s , » con sus glosas correspondientes, obra 
tan amena como ingeniosa; el « T r a c t a d o de las tres grandes, conv ie ­
ne á saber: de la gran p a r l e r í a , de la g ran por f í a y de la g r a n r i s a , » 
y la C a n c i ó n , de Vi l l a lobos , glosada por él m i s m o , y que no es o t ra 
«osa que aquella c é l e b r e despedida del m u n d o , s incera l a m e n t a c i ó n 
de u n cuerpo derrotado por los a ñ o s y u n e s p í r i t u amargado por 
sinsabores mundanos é ingra t i tudes de hombres á quienes m á s ser­
vicios prestara. 

He a q u í la famosa c a n c i ó n : 

« V e n g a ya l a dulce muer te 
Con q u i e n l iber tad se alcanza; 
Q u é d e s e á Dios la esperanza 
Del b i en que se da por suerte. 

Q u é d e s e á Dios la fo r tuna 
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mamos de E l Crisol, periódico que se va hacienda 
cada vez m á s difícil de adquirir. 

T a m b i é n se publicó un extracto de estas obras en 
el Boletín de Medicina y Cirugía en 1852, firmado 
por Ildefonso Martínez, aunque la adquisición y des­
cubrimiento de tales joyas literarias debióse, al pare­
cer, al erudito Gallardo. 

E l primer libro, ó sea el de las Congresiones, está 
dedicado al medico Fernando Alvarez ó impreso á 
principios del siglo X V I ; t i tulábase: «Líber duode-
cim principiorum quem nuper composmt Francis-
cus de Villalobos art ium ac medicinse doctor et me-
dicus catholici principis Ferdinandi Hispaniorum 
et utriusque Sicilise regís omnis cevi regus invictisi-
m i feliciter incipit . Expl ic i t l íber duodécima princi­
piorum qui etiam congresiones apellatur i n oppido 
Madrid asistente catholico rege mar t í i quinta deci­
ma anno Christi millesimo quingentés imo quarto 

Con sus h i jos y p r ivados ; 
Q u é d e n s e con sus cuidados 
Y con su v i d a i m p o r t u n a ; 

Y , pues al f in se convierte 
E n v a n i d a d l a pujanza, 
Q u é d e s e á Dios la esperanza 
Del b i en que viene por s u e r t e . » 

E n d icha Bibl io teca h á l l a s e t a m b i é n l a t r a d u c c i ó n que hizo V i l l a ­
lobos, por cierto m u y exacta y acertada v e r s i ó n , en sentir de l i t e r a ­
tos, del A n / i f r i ó n , de Planto , que a l c a n z ó muchas impres iones . 

López Vi l l a lobos p u b l i c ó t a m b i é n en 1524, Glosa i n P l i n i i H i s t o -
rise n a t u r a l i s , p r i m u m et s e c u n d u m l ib ros . 

T a m b i é n e s c r i b i ó otra obra en l a t í n t i t u l a d a : Potent ia v i t a l i , que 
no l legó á i m p r i m i r s e porque los l ib re ros e s p a ñ o l e s no q u e r í a n e x p o ­
ner su d inero en l i b ros escritos en aquel la l engua . . 
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décimo. E x impresione Salmantina per honoratem 
v i r u m Lauret ium de L ion de Deis.» 

Quejábase Villalobos en la dedicatoria de este l i ­
bro al mencionado Fernando Alvarez del olvido 
en que los médicos de su tiempo ten ían á la cien­
cia, pues que no procuraban sino el lucro. Preve ía 
Villalobos que su libro de las Oongresiones hab ía 
de levantar polvareda y motivar discusiones que él 
pensaba hacer públicas con el consejo de su amigo 
el protomédico Alvarez, bajo cuyo amparo y el de 
Dios colocaba su escrito. 

Este curioso tratado, de cuyo t a m a ñ o y número 
de páginas nada se dice, parece que obedeció á la 
idea de impugnar el Conciliador de Pedro de Aba­
no, libro muy celebrado en aquel tiempo, que cons­
taba de doscientos diez capítulos en los que se ex­
pon ían y criticaban antiguas doctrinas médicas, es­
pecialmente las de Galeno y Avicena y que por 
cierto creó un partido médico llamado de los con­
ciliadores ó partidarios de las creencias de Pedro de 
Abano. 

Como se desprende del t í tulo de la obrita de V i ­
llalobos, consta ella de doce tratados correspon­
dientes á otros tantos principios. He aqu í un ex­
tracto de las Oongresiones: 

Tratado primero. Be materia nutritionis. Todos 
los humores naturales con la sangre sirven para la 
nutr ic ión de los miembros; pero la sangre sola no 
puede por sí misma nutrir . Esta es una proposición 
fundamental que luego intenta probar. 

Tratado segundo. De la prioridad de los miem-
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bros compuestos. Son los primeros compuestos de 
los miembros animales aquellos que dependen del 
tiempo y nobleza de los simples. 

Tratado tercero. De la excelencia de los espíri­
tus. E l espíri tu que reside en el corazón del hom­
bre y se difunde por las demás partes, le creemos 
formalmente más perfecto y excelente que el de las 
demás partes. 

Tratado cuarto. Del temperamento del espír i tu . 
E l mejor es el templado, reducido al medio entre 
las extremas cualidades primeras. 

Tratado quinto. Do la propiedad del músculo, 
que es movimiento voluntario. La fuerza voluntaria 
del movimiento, más reside en el músculo que en el 
nervio, pues que en él reside la v i r tud voluntaria y 
motiva. 

Tratado sexto. De la comunidad de las solucio­
nes de continuidad. Los miembros consímiles y or­
gánicos igualmente sufren las soluciones de conti­
nuidad, y así están expuestos los simples como los 
compuestos sin razón de prioridad. 

Tratado séptimo. La consti tución continente, se­
g ú n Galeno, es verdadera y absolutamente templa-
pladís ima. 

Tratado octavo. La única causa del dolor es la 
solución de continuidad, pues aun la malicia de la 
complexión, por sí misma, no es causa del dolor. 

Tratado noveno. De la úlcera de Avicena. La d i ­
ferencia que admite Avicena, y pone el Conciliador, 
contradice el sentido y sostiene la verdad con mo 
destia, pero sin razón, choca y expone su doctrina, 
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y sin advertirlo, expone las doctrinas de Galeno. 
Tratado décimo. Es menos daño poner la hume­

dad en los elementos de los cuerpos, siendo mayor 
que la sequedad de los mismos. 

Tratado undécimo. De la graduación de la hu­
medad. 

Tratado duodécimo. De la eficacia de Avicena 
contra Galeno en el capítulo de la fiebre de sangre. 

Tales son los doce principios que se discuten en 
este libro curioso, pudiendo notarse tan sólo en el tí­
tulo de los capítulos, las ideas humorales del autor 
y la poca importancia científica que pudiera repor­
tar la extensa lectura de las Congresiones; pero tie­
nen valor histórico, y no poco, y sirven t ambién pa­
ra resellar la aplicación, actividad y amor á la cien­
cia de nuestro Villalobos. E n el l ibro que nos ocupa 
hállase una teoría de la nutr ic ión sumamente curio­
sa: «Hecha la digestión en el estómago, dice Vi l la­
lobos, el quilo va á las meseraicas, y llega á la ve­
na porta, y se distribuye por el h ígado, y se hace 
sangre en un ión con los cuatro humores naturales, 
dando origen á sangre, flema, cólera y melancolía, 
y así resulta que la sangre se cambia: primero, en 
una sustancia que no tiene nombre; segundo, en 
ros; tercero, en cambium, y cuarto, en gluten, y he 
aqu í la razón por qué en el primer principio se dice 
que no basta sola la sangre para la nutrición.» 
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Salieron ciertas las presunciones de Villalobos, y 
su libro de las congresiones fué impugnado por al­
gunos de sus contemporáneos, y especialmente por 
el Dr. Juan Rodríguez, que escribió con tal mo­
tivo un libro completamente desconocido de nues­
tros cronistas de la Medicina. 

E l título completo de la peregrina obra en que se 
combaten algunas conclusiones de Villalobos es 
como sigue: «Escelentissimi Joanis Eoderici Sacres 
Cesarse imperatricis medici peritisimi tractatus con­
tra sex conclusiones ex X I I Principiorum Francis-
ci de Villalobos Sacrase Cesarse Majestatis Medici 
una cum aliis conclusionibus novarum fantasiarum 
nunc ab codem Joanis Roderico i n lucen editis.— 
Impresum Taurinis per Magistrum Petrum Paulum 
de Porris. Anuo domini MDXXVI .» 

Ignoramos quién sea este Dr. Juan Rodríguez y 
si fué el autor de un libro «De secanda vena i n 
pleuritide, 1550;» lo cierto es, según se desprende de 
su libro, que era primer médico de Isabel, hija del 
Rey Manuel I de Portugal, Emperatriz del Sagrado 
Romano Imperio, y que dedicó su obra al Dr. Die­
go López, de quien dice era uno de los más doctos 
médicos de Saboya y protomódico del poderoso Don 
Juan I I I de Portugal. La dedicatoria está firmada 
en la vil la de Zafra á 27 de setiembre de 1525. 

E n el texto de esta obra de controversia, procede 
el autor á impugnar seis de las conclusiones ó prin­
cipios de nuestro Villalobos. E n la primera con­
clusión prueba que n i n g ú n miembro vive por sí an­
tes que sus partes simples, no pudiéndolo hacer el 
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corazón n i n i n g ú n instrumento según dijo Vi l la ­
lobos. 

Siendo formado cada órgano de elementos ana­
tómicos dispuestos para determinadas funciones, no 
es el espíritu el que hace que sean más ó menos 
perfectas estas funciones, sino la anatómica disposi­
ción de las partes; porque no pudiéndose separar 
las propiedades de los cuerpos, necesariamente han 
de coexistir en su acción y existencia. Tal es el ob­
jeto de la segunda impugnación . 

E n la cuarta conclusión prueba Rodríguez que 
es el músculo el órgano principal del movimiento; 
«no es el músculo el que mueve, sino el nervio, pues 
alterado ó cortado éste, cesa el movimiento en 
aquél.» 

Asegura Juan Rodríguez contra Villalobos, que 
el frío, el calor, la humedad excesiva, la malicia de 
complexión, las causas ulcerantes y humores pecan­
tes, son causas de dolor tanto como la solución de 
continuidad. E n la sexta conclusión impugna Ro­
dríguez el principio décimo de las Congrosiones. Por 
las breves frases que acabamos de trascribir, nota­
r á el lector que la obra de Juan Rodr íguez es im­
portant ís ima, trascendental en aquellos días, estan­
do ampliamente cimentada en la exper imentación y 
en la independencia científica, siendo más aceptable 
que la de Villalobos. 

E l Dr. D . Ildefonso Martínez tuvo ocasión de te­
ner en sus manos otra obra del supradicho Juan 
Rodríguez, que pertenecía á D. Bar to lomé Gallar­
do. E l citado libro contenía otras conclusiones en 
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son de controversia, impresas en el mismo año que 
las que dedicara á Villalobos, y á cont inuación de 
ellas. Confesó el Dr. Martínez que á causa de las 
muchas y complicadas abreviaturas y de su enma­
rañada ortografía, apenas pudo descifrar las doctri­
nas de su autor. 

Sin embargo, por las breves palabras que copió 
dedúcese que Joanes Rodericus t ra tó en tal libro de 
la uti l idad de la sangría, sitio y hora del día, según 
las lesiones; de la clase de sangre que nutre al pul­
món y de la curación de inflamaciones de órganos 
por los repercusivos ó resolutivos, etc., apoyándose 
en opiniones de Galeno y de los árabes. 

Constituyen las cartas de Villalobos un hallazgo 
important ís imo, no sólo por su méri to literario, sino 
por las noticias que en ellas encontramos referentes 
á nuestro doctor, como á las personas á las que di r i ­
gió sus epístolas. 

Por conducto de D. Bartolomé J. Gallardo tuvie­
ron los redactores de E l Crisol conocimiento de es­
tas cartas, escritas en correcto lat ín y coleccionadas 
al final del libro de las Congresiones, impresas en 
Salamanca en 1514. 

Nosotros trascribimos un resumen de cada una de 
las epístolas, á fin de que los bibliófilos tengan en 
cuenta dichos documentos, harto olvidados apesar 
de su importancia en la historia de la Medicina 
patria. 
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La primera carta de la colección es contestación 
á una de su padre (también médico), en que éste le 
da algunos consejos: 1.° Que no pida con desver­
güenza los honorarios y mire más bien la voluntad 
que el precio, pues esto le acreditará de benévolo, 
á lo que contesta Villalobos diciendo que percibe 
poco y esto sin pedirlo. 2.° Que sea casto, evitando 
las ocasiones de liviandad que se le presentarán 
á menudo en la práct ica visitando á señoras hcrrao-
sas, a lo que replica el hijo que teniendo una esposa 
joven, hermosa y a lgún tanto exigente, no le deja­
ba ocasión n i fuerzas de distraer el humor radical. 
3.° Que no siga á los indoctos, que estudie con de­
tención las enfermedades y sea cauto en el pronós­
tico; contesta que procura seguir esta conducta, por 
acertada. 4.° Que se reúna con estudiosos y procure 
ensanchar el círculo de sus conocimientos; contesta 
Villalobos afirmando la incertidumbre y dificultad 
de la Medicina. 5.° Que guarde los secretos que se le 
confíen. Y 6.° Que siga en Medicina á los árabes. 
L a fecha de esta primera carta, en Zamora, 16 agos­
to 1509. 

La segunda epístola, escrita en 20 de junio de 
1501, que dedica á Gonzalo de Moros, habla de los 
comentarios de la obra de Plinio, que escribió V i ­
llalobos, del trabajo que le costó y. de los defectos 
que tienen; contesta t ambién á unas preguntas que 
le hab ía hecho Gonzalo. 

L a tercera misiva, dedicada al mismo módico Gon­
zalo de Moros, firmada en 22 de abril de 1507, es 
muy variada y bella. Después de hablar de su sa-
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lud, se ocupa de algunas opiniones médicas de los 
árabes, alaba el talento de Moros, y pinta con vivos 
colores la vida del médico, sus tribulaciones y peli­
gros que en sí lleva y lo mal recompensado que es 
de la sociedad. 

E n esta carta, al hablar de la influencia de los as­
tros en los actos de los hombres, en la que no cree 
por más que en él se verificó, confiesa que no hu­
biera sido médico si su padre no le engendrara 
treinta y tres años at rás . 

L a cuarta la dirigió á su padre (25 de setiembre 
de 1507), y en ella, entre otras cosas, dice que los 
médicos por dar la salud á los enfermos, descuidan 
la propia, muriendo al fin abandonados después de 
misér r ima existencia. 

La quinta es una lección de respeto filial al pr i ­
mogéni to del Duque de Alba, á quien afea su com­
portamiento con su padre, toda vez que, mientras 
éste le pone por las nubes, el hijo pone al padre en 
los abismos. Dícele además Villalobos que en vez 
de agradecerle sus servicios asistiendo á su proge­
nitor, los desprecia, por el deseo que ten ía de que se 
muriera su padre, de quien se confiesa tan fiel ami­
go como enemigo era el hijo. {15 de abril de 1508). 

A l famoso Dr. Bernardino de la Parra (1) dirigió 
Villalobos la sexta misiva de la colección. E n dicho 
escrito recuerda nuestro Villalobos el banquete que 
le dió su amigo y la terciana que con tal motivo le 
sobrevino. (Julio 29 de 1508.) 

(1) Véase el cap. I X . 
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L a sétima va dedicada á D. Fadrique de Tole­
do, dándole noticia de la enfermedad que padecía 
Doña Beatriz, que era una terciana, del rég imen que 
más la convenía, advirt iéndole además: «Sed cum 
veneris incleti Dux licebit ei humanse carne pote-
ri...» que un médico tradujo: «tenga con ella huma­
nidad y no abuse de la Venus, pues aún está de­
licada. » 

L a epístola octava escrita á I ) . Cosme de Toledo, 
Obispo de Plasencia, es curiosísima; en ella se pin­
tan las costumbres de aquel tiempo, lo dados que 
eran los hombres de toda edad y condición á la Ve­
nus, produciéndose por tales abusos enfermedades 
horribles, citando al mismo Obispo y á su hermano 
atacados de dicho mal, entre cuyos s ín tomas señala 
la calvicie, la caída de los dientes, ojos contraídos y 
legañosos ó húmedos , tofos en las articulaciones, 
miembros escuálidos y t rémulos, encorvado el cuer­
po y la piel pegada á los huesos con la flacura .. 
(Marzo 1509.) 

E n la novena, dirigida al mismo Obispo, se que­
ja Villalobos de lo cansada que le va siendo la vida 
de ciudad con sus farsas y diversiones y el deseo 
que tiene de gozar la vida campestre. 

Por fin, la décima y ú l t ima carta de la colección, 
dirigida á D. Cosme de Toledo, es la más interesan­
te, mereciendo por tanto un examen más atento y 
detenido. 

L a redacción de esta epístola es del año 1510, en 
octubre; en ella encontramos datos interesantes res­
pecto á la vida del autor. 
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Principia la carta: «Expet is me generosissime 
prestantissimus fortunee mae narratorem explicitam; 
ego vero i n primis interrogationis elementa negó 
nec non fortunani babeo.. .» 

Esta misiva, escrita correctamente en idioma lati­
no con naturalidad y elegancia, se lee con gusto y 
tiene el méri to de ser la explosión sincera de un es­
pí r i tu contristado por los desengaños . 

Confiesa no tener fortuna alguna, n i de la cual, 
aun cuando la tuviera, baria grande aprecio, toda 
vez que entiende ser la suerte m á s preciada la que 
se cimenta en una vida sobria y bonrada con la es­
peranza de poseer la bienaventuranza m á s tarde. 

Dice que muerto su padre y libre de la patria po­
testad, se estableció, no en una ciudad cualquiera, 
sino en la corte, al servicio de los Reyes Católicos, 
como módico de número de la real casa y con ejer­
cicio. Allí t rabajó con todas sus fuerzas, dedicando 
todos sus desvelos á la ciencia y al cuidado de sus 
egregios clientes, sin prestar a tención á las presun­
ciones de su espíritu, que de vez en cuando pon ía 
ante su razón el cúmulo de contrariedades, disgus­
tos, envidias, enemistades y ve jámenes que había 
de sufrir persistiendo en aquel alto puesto; él, sin 
embargo, desoyó aquellos ín t imos y fundados con­
sejos, descuidó aquilatar con tiempo la pesadumbre 
inmensa del mentir, del engaño, de la s imulación y 
de las humillaciones cortesanas en su carácter fran­
co y sin doblez; no quiso medir en sus primeros 
desvanecimientos de la fortuna la intensidad y 
amargura de los disgustos que h a b í a n de producir-
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le la falsía de mentidos amigos, las intrigas y ase­
chanzas de la turba de médicos que v iv ían en Pala­
cio, las calumnias del vulgo, los cuidados y respon­
sabilidades de un cargo penosísimo, y así con el 
tiempo vióse tachado de mago y encantador: «esta 
sospecha—dice Villalobos—llegó á oídos de ios in­
quisidores y por su mandato fui preso y muy cus­
todiado en las cárceles, non sine magne mmrore dilec-
té uxoris et amicorum conmiserañone, no sin gran do­
lor de m i querida esposa y compasión de los ami­
gos;» y exclama: «ecce nunc gloria mea i n puherem 
reducta et i n oprolmim versa...» Con este suceso, afir­
ma el ilustre médico, las opiniones del vulgo eran di­
versas; quién le creía un demonio, quién adivinó que 
presagiaba el porvenir y predecía los oráculos mila­
grosos y aun los escribía; otros opinaban que el re­
cluso tenía poder de maleficio mediante pacto con 
seres infernales, cuya idea sedujo á personas bené­
volas; otros creyeron que Villalobos ten ía poder de 
atraerse á las mujeres y llevarlas consigo durante la 
noche; estas y otras especies corrían por la corte, y 
el familiar do la Inquis ic ión fundaba la esperanza 
de formarle proceso en un anillo que usaba Vi l la ­
lobos, y entretanto nuestro médico permaneció en 
los calabozos inquisitoriales ochenta días, de donde 
salió por fin, merced á la bondad de Dios y á su ino­
cencia, libre y honrado. Termina la carta ofrecien­
do no pasar cuidado por nada desde allí en adelan­
te y pasar incólume por este valle de lágr imas has­
ta que llegue la hora de presentarse ante la Justicia 
divina. Finalmente, promete explicar en otra carta 
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el nuevo método de vida que piensa adoptar. La 
epístola lleva esta fecha: 10 de octubre de 1510. 

No debió retirarse Villalobos de la corte n i de la 
real casa después de su encarcelamiento, cuando le 
vemos siendo médico del Infante y después Rey Fe­
lipe I I , según puede notarse en una de las notas del 
presente capítulo. 

Parécenos que la retirada del Dr. Francisco López 
Villalobos á la vida privada, aparte de los disgustos 
que la persecución y la envidia le atrajeron, aciba­
rando su existencia, no se debió n i á la Inquisición, 
n i á la muerte de la Emperatriz Isabel (1), fué resul­
tado de una de esas ingratitudes del mundo, que por 
su frecuencia no tienen ya nada de extraordinarias. 
Villalobos, anciano y achacoso, no pudo sostener 
con propia ventaja, como en otros tiempos, la lucha 
social, tanto más encarnizada, cuanto más elevada 
es la esfera en que tiene lugar, y, minado en su físico 
por los años, y en su predicamento por otros módi­
cos más jóvenes y audaces, tal vez m á s sabios, di­
mitió, ó se le jubiló, con harto disgusto de su parte, 
que siempre es pronto y sensible renunciar á una 
preponderancia añeja, de que tanto se paga el hom­
bre, apesar de los sinsabores que acompañan á todo 
destino envidiado por lo honroso. 

(1 j - Ya d i j i m o s el d í a y la causa de su muer te acaecida en Toledo; 
la d e s c o m p o s i c i ó n c a d a v é r i c a de aquel la m u j e r , antes tan hermosa, 
p rodujo la c é l e b r e c o n v e r s i ó n del M a r q u é s de L o m b a y y Duque de 
G a n d í a (hoy San Francisco de Borja) . 
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N O T I C I A S B I B L I O G R A F I C A S . — C L Í N I C A R E G I A . 

M Á S N O T I C I A S . — L A R A B I A 

Después de haber dado á conocer en anteriores 
capítulos, libros y manuscritos muy olvidados, ó 
completamente desconocidos, apesar de su impor­
tancia en la historia de nuestro arte, y quedándome 
a ú n copioso caudal de noticias peregrinas, y ancho 
y fecundo campo donde seguir recogiendo materia­
les para la mayor perfección de la crónica médica 
española, quiero presentar en reducido espacio al­
gunos elementos históricos elegidos entre los m á s 
curiosos de mis papeletas, que á modo de jalones, 
señalen al futuro historiador á quien le esté reserva­
da la empresa de escribir la historia completa de la 
Medicina española, aquellos pasajes, aquellos docu­
mentos y aquellos libros, poco ó nada conocidos, 
hacia los cuales debe encaminar su actividad é inte­
ligencia. 

E n esta sección ofreceré datos escuetos, propios 
y ajenos, pero siempre curiosos, indicando lo infruc­
tuoso de mis pesquisas para aumentarlos con el si­
lencio, y callando t ambién , por brevedad, observá­

is 
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ciones que pudieran delatar la fortuna de mis mo­
destas investigaciones, toda vez que estos artículos, 
si algo tuvieron de aceptables, acaso lo perdieron 
con su extensión. 

Que la historia de la Medicina patria ofrece cla­
ros y lagunas, es una verdad que salta á los ojos de 
quien haya leído los libros que tratan de aquel asun­
to; la falta de crítica, como la ignorancia de docu­
mentos y médicos eminentes, son defectos que urge 
subsanar. Bien se me alcanza que el medio más con­
veniente para llegar al ideal histórico, es precisa­
mente el más amplio, y consiste en escribir la histo­
ria de cada una de las especialidades por separado, 
poseer la historia de las epidemias, concebida bajo 
un punto de vista más extenso, m á s serio y verídico 
que el que informa á las obras de Vi l la lba , Gastal-
di, etc., acumular documentos relativos á la ense­
ñanza y ejercicio de la profesión médica , así como 
el desenterrar, traducir y estudiar los datos referen­
tes á los israelitas y árabes españoles y á la medici­
na de los godos... que sólo as í , interviniendo en la 
obra común variedad de aptitudes ó inteligencias, 
es como podremos a lgún día conocer nuestro pasado 
glorioso, y extraer de él incentivo y emulación para 
el trabajo, y luces que nos guíen en el camino que 
debemos recorrer. 

E n tanto se aprestan mis compañeros y compa­
tricios á escribir las diversas partes de que ha de 
constar la historia de la Medicina hispana, no esta­
rá de más que nosotros emprendamos la tarea mo­
desta, pero út i l , de rellenar los huecos del camino 
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que h a b r á n de recorrer los historiadores, con datos 
-aislados, móvil principal de este como de pasados 
capítulos. 

¿Quién era el Dr. Parra? Nada dicen nuestras 
historias médicas, y es evidente que este nombre 
yacería sepultado en el más profundo olvido, como 
tantos otros esclarecidos varones de nuestra Medici-
na patria, si no vinieran á resucitar su fama hom­
bres doctos, eruditos personajes, extraños muchas 
veces al arte de curar. 

E l Dr. Parra ejercía por los años de 1506, y debía 
gozar de no pequeña reputación, cuando en la en­
fermedad úl t ima de D. Felipe I de E s p a ñ a se le lla­
mó en consulta. Este profesor escribió una carta al 
Rey Católico D. Femando, dándole noticia de la en­
fermedad y muerte de D. Felipe, acaecida en 25 de 
setiembre de 1506; la carta no tiene fecha; se supo­
ne que es de 11 de octubre de dicho año; existe ori-

ina l entre los manuscritos de la Academia de la 
Historia y se encuentra en el tomo V I I I de la colec­
ción de Documentos inéditos. 

E l Dr. Parra descuidó el consignar el nombre de 
los médicos de cabecera, y especialmente el de aquel 
profesor de quien mejores referencias hace. 

Como esta epístola tiene interés histórico, y ai 
mismo tiempo en poco trecho nos da idea del esta­
do de la Medicina de entonces, copiaremos algunos 
párrafos de ella: 

- i 
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«El Rey D. Felipe, que haya gloria, había jugado 
muy reciamente á la pelota en lugar frío dos ó tres 
horas antes que enfermase, y dejóse resfriar sin cu­
brirse. 

»E1 jueves, 17 de setiembre, se levantó el Rey 
mal dispuesto; créese que con calentura, y ésta 
nunca se le quitó hasta que murió . 

»Ni en este, n i en el siguiente día, dió parte de 
su estado á los médicos; el sábado por la tarde le 
acometió al Rey u n frío tan recio, que ya no pudo 
ocultar su estado á los médicos; después del frío ví­
nole al regio enfermo fuerte calentura. 

»E1 domingo de m a ñ a n a estábase con la calen­
tura y con sentimiento en el costado, y escupía san­
gre. Sangráronle de la parte contraria (al costado 
doliente), y luego se le fué aliviando el dolor hasta 
quedar esa tarde sin él del todo, y con su calentura 
algo floja hasta las dos de la tarde que le t o m ó el 
frío y sobre él arreció la calentura. 

»Presentósele el lunes (quinto día de enfermedad), 
tan hinchada y relajada la campanilla y paladares, 
que el paciente no podía tragar la saliva y esto le 
molestaba mucho, y no pedía se le remediase otra co­
sa. Este día vínole frío y t en ían los físicos concer­
tado de le purgar otro día martes, de lo que no hu­
bo necesidad porque aparecieron cámaras.» 

»E1 miércoles, que estaba ó hab ía de entrar en el 
seteno día de su pasión, y viendo se agravaba, 
llamaron al Dr. Parra «y llamaron para presto 
un físico de allí de Burgos y otro del Arzobispado 
de Toledo, para que sin ver al Bey votasen por Ja 
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urina y relación de sus físicos; y todos se encontra­
ron en sangrarle; y se le sangró, salióndole la sangre 
recia y mala.» «E este mismo día le vino frío más 
intenso, un sudor copioso general y caliente, turba­
ción de sentidos, lengua y habla; y siempre estuvo 
alienado y con subet ó sueño que con mucha pena 
le despertaban, y nunca bien despierto.» 

E n tal disposición siguió el enfermo en el día y 
noche del jueves en que le visitó el Dr. Parra, que 
viéndole tan decaído y tan mal, sólo dice: «agucié 
en que le diesen la extrema unción.» Falleció el 
Rey el 24 de setiembre. 

Afirma el doctor que en lo dicho se inspira en lo 
que dijeron ios médicos de cabecera; asegura que 
ai enfermo «quedóle, de aquel sudor, por todo el 
cuerpo unas manchitas pequeñas , entre coloradas y 
negras, á que llaman nuestros doctores Mata.» E l 
enfermo apenas si enflaqueció en la enfermedad, y 
dice que no vió señales de que le dieran hierbas, n i 
sus físicos sospecharon tal cosa, como algunos pro­
palaron. 

Se escribió desde Valladolid dicha epístola. 

¿Quién era el maestro Gerónimo Grillo? Nuestros 
historiadores módicos no le mencionan, apesar de 
la importancia de tal personaje y de la época en 
que floreció, nada opulenta en datos biográficos. Se­
g ú n los escritos del diligente canónigo Sr. Latasa, 
resulta que fué perit ísimo médico y cirujano alaba-
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do por su estudio y por su práctica, allá por los 
años de 1490 en Zaragoza. 

Dicho Gerónimo Grillo escribió una traducción 
de las obras de Galeno; de estos trabajos se hace 
mención en el prefacio de una obra titulada de 
Vulneribus capitis, que escribió Cristóbal de Monte-
mayor, cirujano de Felipe I I y Felipe I I I ; el prólo­
go de dicho libro pertenece á Sebast ián de Galle­
go y se imprimió en 1651 (1). 

E l maestro Grillo fué, por tanto, uno de nues­
tros primeros humanistas médicos, y no debe con­
fundirse con el Dr. Gerónimo Muri l lo (2). 

También el maestro Fuert, desconocido de los 
biógrafos médicos, sabemos que fué un medico que 
floreció en el siglo X I I I ; era vecino de Zaragoza, 
donde gozaba de gran prestigio, y empleó los aho­
rros que adquiriera en el ejercicio de su profesión, 
fundando en 1305 un hospital con doce camas para-
peregrinos, y en su defecto para pobres, siendo este 
uno de los primeros nosocomios de España . 

(1) A l tratar de la b i b l i o g r a f í a de Amato Lus i t ano , h ic imos m e n ­
c i ó n de esta obra. 

(2) Este afamado m é d i c o a r a g o n é s e s t u d i ó la Medic ina y Gi rug ia en 
Zaragoza, floreciendo á mediados del s iglo X V I . A la semejauza de su 
nombre con el del Dr. G r i l l o , se une l a i den t i dad de pat r ia-y el h a ­
ber t a m b i é n t raducido y comentado las obras de Galeno. 

E s c r i b i ó una obra t i t u l ada T e r a p é u t i c o m é t o d o de Galeno, Za ra ­
goza 1572, que a l c a n z ó var ias ediciones. Es u n compendio de C i r u ­
g í a bastante extenso, d i v i d i d o en catorce l ibros y m u y estimado en 
aquel la é p o c a . 

Se i m p r i m i ó t a m b i é n en Zaragoza en 1576, del mismo G e r ó n i m o 
M u r i l l o , la I n t e r p r e t a c i ó n y r e c o p i l a c i ó n de la C i r u g í a de Jacobo 
H o l l é r i s Stempano. 
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Vanderlinden, según el bibliófilo D. B . Gallardo, 
menciona u n libro del sarraceno Alzaravi suma­
mente curioso é ignorado de nuestros historiadores. 
Titúlase dicho volumen: « Líber teorúe, nec non prac-
ticse Alsaharavii, i n prisco Arabum Medicorum con-
ventu faci principiis qui vulgo Alcarabis dicitur.» 
Ausburgo 1519. Nuestros lectores comprenderán la 
importancia de este libro al recordar que este Alza­
ravi, según todos los informes, es el propio Kalapli-
BenAbbas-Abbulcassem, Abulcasis de los latinos; 
es decir, el profesor más docto y el más celebrado 
cirujano de su época. Con efecto, sus obras, alaba­
das con justicia por Freind y Sprengel, inspiraron 
los renombrados escritos de Aguapendente, Gordo-
nio, Pareo, influyendo grandemente en la marcha 
de las ciencias médicas. He aquí , pues, una obra 
que, según afirma el antedicho bibliófilo, debiera 
traducirse con la seguridad de que pres tar ía no 
poca luz á la crítica de las antiguas ciencias médi­
cas. A l mismo tiempo sería sumamente úti l escribir 
una biografía del eminente cirujano islamita, que 
los datos que de su vida tenemos, aun los de época 
reciente, no merecen toda la confianza; lo m á s pro­
bable es que nació en Córdoba á ú l t imos del siglo X I . 

Ignoramos si el P. Ricio y Gerardo de Cremo-
na conocieron esta obra de Abulcasis, como prime­
ros traductores de este árabe, n i si el Metodus Me-
dendi de Alzarabius, comprende el «Liber teorise 
nec non practica)» que nos ocupa. L a fama del autor 
justificaría el que los eruditos se ocuparan en tales 
investigaciones. 
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U n médico, Barzúyeh, parece ser que en el si­
glo V I llevó á Persia, j tradujo en lengua pehlevi, 
el famoso Libro de Calila é Bymna, más conocido 
por las Fábulas de P'dpay ó Bidpay, que son una 
serie de apólogos indios, sacados de los libros sáns­
critos; dedicó esta obra á Anuxi rvan el Justo. 

Este libro fué m á s tarde, en el siglo X I , traduci­
do por otro médico famoso, Simeón, hijo de Seth, 
cuya versión dedicó al Emperador Alexolomnénes, 
escrito que gozó de gran boga, mereciendo los aplau­
sos de Miguel Paleólogo. Desde que el médico Bar­
zúyeh dió á conocer aquellas sentencias, adoptáron­
las los pueblos civilizados, siendo traducidas á varias 
lenguas, y en tiempo de Alfonso el Sabio, se tradu­
jo el libro á romance. 

Atribuyóse á Barzúyeh aquella frase de que, «el 
más santo de los módicos, es el que busca con su 
ciencia la admiración de los siglos venideros.» 

A juzgar por lo que en tiempos pasados leímos en 
una obra de un erudito español, á fines del siglo X V 
ó principios del X V I , debió existir en E s p a ñ a un 
módico que escribió un libro, hoy completamente 
desconocido é ignorado para los historiadores anti­
guos, puesto que no hacen mención de él, y cuyo 
tí tulo exacto es como sigue: «Regimiento contra la 
peste. Fecho/por el insigne Doctor Fernand Al/ua-
rez: medico de sus altezas. Cathe/dratico de pma 
en medicina en esta Universidad de Salamanca.» 
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E n el frontis de la portada hay un cuadrito repre­
sentando á San Sebast ián asaetado, con las manos 
atadas al tronco de un árbol; está en 4.° y letra gó­
tica, careciendo de año y sitio de impresión. 

Decía el erudito de quien adquirimos esta rara no­
ticia, que Gaspar Torrella, en su Tratado sobre la Mo-
dorrilia, habla de dicho Fernando Alvarez, el cual 
aconsejó contra la peste «las ciruelas pasas, la endi-
via, cerrajas, chicorias, borrajas, etc....» ideas ó re­
medios que es frecuentísimo leer en libros de aque­
llos tiempos. 

Ahora bien; esta noticia bibliográfica, peregrina y 
tan importante i n principio, merece ser comple­
tada. 

N i el erudito Vil lalba en su epidemiología, n i 
el juicioso Morejón, n i el diligente Chinchilla, n i 
ninguno do los varios historiadores de la Medicina, 
n i los autores numerosos de tratados de peste, dicen 
una palabra acerca del libro de Alvarez, todo lo cual, 
unido á que en las crónicas no figura el nombre de 
Femando Álvarez junto á los de Miguel Zurita, N i ­
colás de Soto, Rodríguez de Toledo, Rivas Altas, 
Vedor, Tejen, Torrella, individuos del protomedica­
to, ó de la real cámara y contemporáneos , sería bas­
tante á dudar de la veracidad de la noticia, si Vi l la ­
lobos no nos diera noticias de este autor, dirigién­
dole una epístola, con lo cual resulta este l ibro del 
Regimiento, de lo más peregrino. 

Sabemos que hubo un tal Fernand Álvarez, se­
cretario de los Reyes Católicos, como puede verse 
al pie de una cédula en que los Reyes nombraban 
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empleado de la real casa al célebre P. Már t i r de 
Angheria. 

Conocemos en época cercana á la en que se supo­
ne vivió Álvarez, dos escritores médicos de nuestra 
Península : Tomás Álvarez, médico por tugués , que 
escribió un «Regimiento para preservar de la peste,» 
impreso en Coimbra en 1580, de cuyo libro hacen 
mención los historiadores sin analizarle, y Antonio 
Álvarez, catedrático de Alcalá y Valladolid, módico 
después en Burgos, médico más tarde del Duque de 
Osuna, Virrey de Ñápe les , protomédico de aquel 
reino y catedrático de prima de la capital del virrei­
nato , quien escribió en la t ín elegante unas cartas y 
consejos módicos, impresos en Ñápeles en 1885. Si 
no estuviera tan clara la nota de Gallardo, habr ía 
ocasión de confundir á Tomás Álvarez, con el escri­
tor de cuya autenticidad venimos tratando. 

Por otra parte, dicen las crónicas que servían en 
la cámara del Rey Católico los famosos doctores Ge­
rónimo Torrella, Villalobos y Fernando Alvaro de 
Abarca, del cual nada sabemos que diera á la im­
prenta y cuyo nombre tanto se asemeja al del l i t igio. 

E l Sr. Gallardo, hombre erudit ísimo, á cuya labo­
riosidad tanto debe la bibliografía, dió la noticia de 
haber visto un MS. del «Bachiller F e r n á n Gómez 
de Cibdad-Real, físico del Rey, dedicado á D. Alva­
ro de Luna, libro que, procedente de la Biblioteca 
de Salamanca, pasó luego á enriquecer la Nacional.» 
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Tal libro, que llevaba la fecha de 1420, t i tulábase 
«Compendio de Medicina.» Desde el punto y hora 
en que sabemos que el tal bachiller es un persona­
je mitológico, que su Centón epistolario tan famoso 
es de época n i con mucho tan remota como se ha 
supuesto y que no se imprimió en 1499, según se ha 
dicho, y por fin, que en la Biblioteca no existe aquel 
«Compendio de Medicina,» manuscrito, tendremos 
suficientes motivos para dudar de la verdad biblio­
gráfica de la cita. Y aquí se nos presenta ocasión 
de recordar las dudas que acerca de la autenticidad 
del Centro epistolario y de su autor abrigan los 
eruditos. Muévenos á decir algo de libro y autor 
famosos, la consideración de ser tan conocidos y el 
citarlos nuestros historiadores médicos, como do­
cumento y autoridad de valía en la Medicina na­
cional. 

No sólo nuestros historiadores médicos, sino los 
cronistas generales y particulares de poblaciones, 
Reyes, etc., vienen apoyándose en este raro y curio­
so libro que tenemos á la vista. Con efecto; más de 
dos siglos llevaba impreso este epistolario «del físico 
del muy poderoso ó sublimado Rey D. Juan el se­
gundo, » sin que nadie pusiera en duda su legitimi­
dad, n i menos disputar su autoridad histórica; se 
dudó fundadamente de la autenticidad de la primera 
edición, señalada en 1499 por eruditos como Salazar, 
en sus Advertencias históricas, Méndez en su Tipo­
grafía española, Floranes en sus Papeles inéditos, 
Nicolás Ant. , etc., asegurándose ya que esta edición 
era del siglo X V I I , y el Marqués de la Roca el can 
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sante del fraude. Son tantos los trabajos que se han 
escrito sobre el asunto, que basta recordar la mono­
grafía de Pedro Pidal, lo dicho por Ticknor, Adolfo 
de Castro, Gayangos, M . Pelayo y Amador de los 
Ríos, para que se vea que no es indiscutible la au­
tenticidad del tal bachiller. Adolfo de Castro en 1550 
adjudica las epístolas á Gi l Gonzales Dávila, escri­
tor del siglo X V I I . Nosotros no entraremos á ex­
poner los argumentos de cada uno. 

Las opiniones a ú n están divididas; eruditos no­
tables, creen que el bachiller es un personaje fan 
tástico, entre ellos M . Pelayo. Manuel José Quinta­
na, al notar que la epístola ciento tres en que se re­
lata el fin desastroso de D. Alvaro de Luna no es­
taba en a rmonía con las crónicas, ya expuso la 
duda de si todas las cartas eran apócrifas ó algunas 
de ellas, ó de si la obra sería fruto de un ingenio 
posterior á la fecha; que dichos errores no se avie­
nen con el carácter de testigo y físico 'del Rey. E l re­
putado escritor Ticknor formula 11. acusaciones con­
tra el autor del epistolario: 1.a Que no hay noticia 
del bachiller F e r n á n Gómez entre los personajes de 
la corte de 1). Juan I I ; 2.a No se ha encontrado có­
dice alguno de tales epístolas; 3.a Que la primera 
edición no es legítima, según aseguraron varios crí­
ticos, que la hacen muy posterior, y que el nombre 
del impresor Juan Rey es desconocido entre los i m ­
presores de Salamanca; 4.a Que el editor de la se­
gunda edición (1775), creyó que la primera era pos­
terior á 1600, y que n ingún autor del siglo X V I 
la cita; 5.a Que el bachiller no puso fecha á sus 
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cartas; 6.a Que el estilo, aunque acomodado con 
ingenio á la época á que se refiere el l ibro, adolece 
de arcaísmos y voces no usadas en tiempo de Don 
Juan I I , como usar el ca en vez del que j escribir 
la c por z en palabras que no pueden llevarla; 7.a Las 
palabras del editor, siendo éste posterior á 1600, se­
g ú n Bayer y Méndez, debieran parecerse al lengua­
je de Cervantes, etc., y se amoldan en cambio al 
lenguaje de las cartas; 8.a E l supuesto bachiller 
equivoca fechas, especialmente al tratar de Juan de 
Mena; 9.a Que es impropia la relación de la quema 
de libros de D. Enrique de Vil lena por el Obispo de 
Cuenca, Barrientos; 10.a Que en el siglo X V I I fue­
ron frecuentes en E s p a ñ a las falsificaciones litera­
rias; y 11.a Que hay error en la relación del suplicio 
de D. Alvaro de Luna. Cierto es que si no todas, mu­
chas de las acusaciones son de gran peso, el cual 
aumenta con la opinión de respetables eruditos. E l 
ilustre Amador de los Ríos procura desvanecerlas, 
aunque no de modo total; si es ficción, es bell ísima, 
y si realidad, estimable. Las obras que señala Ga­
llardo, del bachiller, dan nuevas astillas á la disputa 
que vienen sosteniendo los eruditos acerca de la exis­
tencia verdadera de F e r n á n Gómez de Gibdad Real. 

Consta en los antiguos escritos, que en la ciu­
dad cesaraugustana floreció en el siglo X I el j ud ío 
E b n Fuel, eminente médico y notable filósofo, del 
que no hacen mención los historiadores de la Medi-
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ciña. Tampoco es COITO ciclo el ilustrado profesor de 
cirugía, aragonés de nacimiento, Francisco Morel, 
ó Morell, que escribió á principios del siglo X V I so­
bre carbuncos y callos de la via de la orina, obra que 
perteneció á la biblioteca de D. Gabriel de Nora. 
Nicolás Antonio trata de ella, y sería altamente con­
veniente darla á conocer, averiguando las relaciones 
que pudieran tener sus ideas con las expuestas en 
1588 por el famoso cirujano de Felipe I I y discí­
pulo de Olivares, Jimeno y Collado, el Dr. Francis­
co Díaz, de eterna memoria. 

Existe un curioso manuscrito del año 1381, en 
castellano antiguo, incompleto, con caracteres del 
tiempo de D. Juan 11, escrito por el Maestro Esto­
fan o, nacido en Sevilla, hijo del médico Maese Es­
teban, y médico del Arzobispo hispalense D. Pedro 
Gómez Barroso. Este libro ( i) se t i tula Líber de visi-
tacione et consiliatione Medicorum. Parece que sus 
ideas están calcadas en las de los antiguos médicos; 
lo que dice de la epilepsia lo copió Estefano de A l -

( i ) En Í 4 Í 8 se e s c r i b i ó la c é l e b r e M e d i c i n a Sev i l l ana , cuyo au lor 
es Juan de Á v i ñ ó n , l i b r o que p u b l i c ó el famoso Nico lá s Monardes en 
1545, y desgraciadamente poco conocido de los historiadores. T r á t a ­
se ea él de u n s i n n ú m e r o de cuestiones, pero la m a y o r í a del texto e s t á 
consagrado á la T o p o g r a f í a m é d i c a de Sevi l la , nociones de h ig i ene 
y asuntos de e p i d e m i o l o g í a . Dícese en el l i b r o , que el autor se es­
t ab l ec ió en Sevi l la en t iempo del Rey D. Pedro, y a l c a n z ó el r e inado 
de su hermano D. Enr ique . E l Dr . C h i n c h i l l a asegura que esta obra «es 
el p r imer monumen to de T o p o g r a f í a f í s i c o - m ó d i c a que hasta su t iempo 
se ha e sc r i t o . » No sabemos á punto fijo lo que quiso decir el au tor 
de los Anales ; nosotros recordaremos que á m á s del cé l eb re l i b r o de 
H i p ó c r a t e s De aires , aguas y lugares , y antes que la medic ina s e v i -
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zaravio, según asegura un erudito. Tal manuscrito, 
de indudable mérito bibliográfico ó histórico, ense­
ñ a que en el tiempo que se escribió exist ían médi­
cos ó alcaldes examinadores, toda vez que Estefano 
ten ía el cargo de alcalde mayor de todos los ciruja­
nos en tiempo del Eey D. Juan I I de Castilla, cargo 
que t ambién desempeñó el padre de Estefano en 
tiempo de Alfonso X I . 

No he podido ver este curioso libro, y estas no­
ticias las entresaco de los escritos de Gallardo y de 
Morejón, sin saber á punto fijo á cuál de los dos es­
critores se debe la pr imacía de tal nueva, porque es 
el caso que ambos dicen poseer el manuscrito, dán­
donos* la misma descripción y con idénticas frases: 
¿quién copió á quién? ¿cúyo era el ejemplar? 

Hay una frase en Histología que se ha hecho cé­
lebre entre los modernos escritores; me refiero á la 

l l a n a , en t iempo de Fernando I V de Cast i l la , el m é d i c o de este Rey, 
j u d í o , na tu r a l de Toledo, e s c r i b i ó una T o p o g r a f í a de Cas t i l la , m e n ­
c ionada por Casir i y alabada por A n d r é s P i q u e r y H . M o r e j ó n . 
Y puesto que hablamos de T o p o g r a f í a s , recordemos la de Murc i a , por 
Castellano Ferrar; la de Valenc ia , por P iquer , y la de Peset en este 
s ig lo ; la de L i m a , po r U n á n u e ; la de A r a g ó n , por San Juan; la de A s ­
tu r i a s , por Casal; la de M é x i c o , por Diego Cisneros en 1618, por 
cierto esta ú l t i m a m u y excelente, aun cuando le p r e c e d i ó Alfonso Mar­
t í n , el p r i m e r o en este g é n e r o de noticias acerca de l a c iudad de 
Moctezuma. Diego Cisneros era de M a d r i d y su obra le v a l i ó m u ­
chos y justos aplausos; a t r i b u y ó el descubr imiento de A m é r i c a á 
R u i Falero. (Cap. 14. f o l . 74 ) 
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tan conocida de Tu rp íu cuando compara el organis­
mo á «una federación de elementos.» L a verdad es 
que la idea no deja de ser ingeniosa y retrata bien el 
concepto y significación de la célula, según las nue-
nas teorías histológicas. Pero ninguno de los muchos 
que copiaron aquella frase en libros, discursos y mo­
nografías, se tomó el trabajo de averiguar la filia­
ción, el origen que puede atribuirse á la figura retó­
rica de Turp íu , que bien lo merecía por el éxito con 
que fué acogida y la diligencia con que fué copiada. 

Es indudable que lo que el histólogo extranjero 
quiso significar con su tan conocida frase, fué 
que el cuerpo humano, ó mejor todo ser viviente, 
era el resultado de la integración do inul t i tud de en­
tidades vivientes que, sacrificando su au tonomía en 
bien de la unidad total, const i tu ían la funcionali­
dad orgánica común, estableciendo el equilibrio á 
expensas de la trasformación de la independencia 
celular en funciones peculiares de ser complejo que 
todos los elementos constituyen; n i m á s n i menos 
que lo que acontece en un estado bien organizado, 
en el cual, cierto grado de independencia se tras-
forma en v i r tud de leyes naturales ó razón de con­
veniencia, en unidad social, que es como la con­
ciencia, el rasgo vi ta l de un individuo, de una na­
ción. Pues bien; esta idea en el terreno de la Medicina 
no es nueva, n i mucho menos en el campo de las 
ciencias político-sociales. 

E n nuestra patria hubo escritores antiguos que 
concibieron y explanaron con gran talento dicho 
concepto. 
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Recordemos que Gerónimo Mérola, natural de 
Balaguer, en Cataluña, catedrático de la Universi­
dad de Barcelona, amigo del célebre anatómico Ron-
dellet, escribió en 1687 un libro titulado Bepública 
original sacada del cuerpo humano. Es obra suma­
mente ingeniosa y boy de difícil adquisición; com-
pónese de dos libros, en cuyos capítulos se tratan 
gran variedad de asuntos políticos y sociales, inten­
tando siempre evidenciar la simil i tud entre la acti­
vidad de los pueblos y el funcionalismo y estructu­
ra de la fábrica humana. L a idea capital de la pr i ­
mera parte de este libro de Mérola, es demostrar 
que el cuerpo humano es el modelo de una repúbli­
ca bien organizada, y nada de lo que á ésta a tañe 
falta en aquél . Los conceptos de este catalán fueron 
alabados por diversos autores; pero es que antes 
que Mérola escribiese su obra, en 1543, te rminó la 
suya Sánchez Valdés de la Plata, médico manche-
go, citado como uno de los que primero conocie­
ron la circulación de la sangre, y predecesor de Cer­
vantes en condenar la afición á la lectura de ios l i ­
bros de caballería. Esta obra, tan heterogénea, di­
fusa y hoy tan peregrina como los propios escritos 
que su autor anatematizó, t i túlase: Crónica ó histo­
r i a general del hombre, etc., dedicada á la Condesa 
de Puñonros t ro , y en la pág ina 247 compara el 
cuerpo humano á una nación, después á una ciu­
dad y por fin á una casa, encontrando en las com­
paraciones elementos análogos á los constituyentes 
de l cuerpo humano. 

E l célebre Andrés Laguna, acaso el médico más 

14. 
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docto de su tiempo, el que ridiculizó á los profeso­
res salta-tumbas, el descubridor de tantas utilida­
des científicas, el experto cirujano y profundo filó­
sofo segoviano, el orador elegante, escribió entre 
otras meritorias, una obra titulada: Anatómica meto-
dus seu de sectione humani corporis contemplatio, i m ­
presa en Par í s en 1535, en la cual, aparte de su 
erudición, de sus conocimientos anatómicos y filo­
sóficos, se registran un sin número de comparacio­
nes que sirven al autor para facilitar el concepto 
anatomo-fisiológico de los órganos que estudia; el 
aparato circulatorio, por ejemplo, le compara á 
Europa con sus diversos reinos... Como el lector 
conocerá sobradamente este l ibro , no insisto en es­
tudiar su contenido. 

Luis Lobera de Avila , celebérrimo médico espa­
ñol , en la descripción maravillosa del microcos­
mo, y Montaña Monserrat, en su tan conocido como 
ingenioso sueño dedicado á 1). Luis Hurtado de 
Mendoza, Marqués de Mondé jar, son otros tantos 
autores que, con sus escritos en el siglo X V I , pudie­
ron ser fuentes de la idea que encierran las frases 
de T u r p í n . No seríamos justos si no di jéramos 
que las palabras de Platón: Givitas hene instituta, si-
milis est f a b r i m corporis humani, encierran también 
aquel pensamiento y sirvieron de tema á Je rónimo 
Mérola, según confesión del mismo. 

Los grandes pensamientos no tienen edad fija; 
nacieron en diversas épocas con los grandes inge­
nios, que cada uno de ellos los modificó ó los expu­
so de modo diferente; por tanto, la frase de Tur-
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p in es la síntesis de un orden de creencias cientí­
ficas en este siglo; pero la forma de expresarlo y la 
ú l t ima y más elevada concepción son herencia de 
los antiguos maestros. 

E l famoso D. Enrique de Aragón, Marqués de 
Villena, cuya vida inspiró á tantos escritores, díce-
se que, entre sus muchas obras, escribió un «Trata­
do de lepra, de como se entiende poder estar en 
paredes y vestiduras;» otro « D e F a s c i n a t i o n e y aoja-
miento» y algunas recetas; ninguno de estos ma­
nuscritos fué conocido de nuestros diligentes histo­
riadores, y en verdad que el primero de estos escritos, 
á juzgar por el título, debiera encerrar no poca im­
portancia para la historia de la epidemiología espa­
ñola. No hemos tenido ocasión de ver estas produc­
ciones; la noticia la encontramos en el ensayo 
de D. B . G. 

E l Marqués de Viilena, célebre en la historia, no 
sólo por sus conocimientos, sino por el nimbo de 
mago y hechicero con que se le presentó , mur ió en 
1434, y su biblioteca, ó gran parte de ella, fué en­
tregada al fuego, cuya operación llevó á cabo el 
Obispo de Cuenca López Barrientos por mandato 
de D. Juan I I , de quien era confesor que, en este caso 
fué una especie de A m r r ú Bekrr. Nació D . Enrique 
de Aragón en 1384, perteneció á la casa real de 
Aragón por línea paterna, y por la materna, á la 
de Castilla; era su madre D.a Juana, hija bastarda 
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de Enrique 11, que la hubo con D.a Elvira Iñiguez 
de Vega. E l padre de D. Enrique de Villena, Don 
Pedro, Infante de Aragón, murió en la batalla de 
Aljubarrota, en la que perdimos á Portugal (14 de 
agosto de 1385). Nunca fué de hecho Marqués de 
Villena, por más que se titulaba así; lo que fué es 
Conde de Cangas de Tineo, cuyo tí tulo debió á En­
rique I I I , según Pellicer, que á su vez lo tomó de 
Zurita. Según Pedro Carrillo, escritor de aquellos 
tiempos, D . Enrique llegó á ser el mavor alquimis­
ta y astrólogo de aquella edad, sin dejar de sobre­
salir en otras ciencias, teniéndole sus conciudada­
nos por nigromante é inhábi l para el gobierno de la 
nación. Confabulado, según dicen los cronistas, con 
su esposa D.a Ana de Albornoz, ésta pidió el divor­
cio por impotencia de su marido (el cual tuvo dos 
hijas fuera de matrimonio), con el fin de que se le 
concediera á 'éste la Maestranza de Calatrava, lo que 
consiguió, hasta a lgún tiempo después en que los 
frailes negáronle obediencia y eligieron á su r ival 
llamado Guzmán, uniéndose de nuevo D. Enrique 
con su esposa. 

Las aficiones literarias las demostró vigorizando 
y protegiendo en Barcelona la gaya ciencia, crean­
do certámenes y premios. Más tarde se le dió el Se­
ñorío de Iniesta, donde se retiró con su esposa y se 
dedicó á estudiar y escribir llevando los libros en 
sus viajes como inseparables amigos. 

F u é D. Enrique pequeño de cuerpo y grueso, de 
color blanco y encarnado; naturalmente enamora­
dizo y destemplado en el comer y beber. (Pérez de 
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Guzmán, generaciones de los Reyes.) Era de alto y 
sutil ingenio que empleó en el estudio de ciencias 
que por entonces se creía en t r añaban artes diabóli­
cas, creándole una fama que sus enemigos explota­
ron para malquistarle con D. Juan I I , su sobrino, 
trascendiendo á tiempos posteriores, según se infie­
re de hablillas que aún andan en boca del vulgo; 
le quemaron u n rico tesoro de libros. Los cronistas 
cuentan que algunos de éstos se salvaron. Trasladó 
al castellano la Miada, de Virgi l io , obra rar ís ima y 
de las primeras de esta índole. Tradujo también en 
castellano la Divina comedia, la Retórica nueva, de 
Ti i l io y alguna otra. 

Inút i l es buscar datos biográficos referentes á re­
nombrados médicos españoles cuya vida y hechos 
están ín t imamente enlazados con los acontecimien­
tos político-médicos de nuestra nación. 

Hál lanse en este caso, entre los muchos que ca­
llan las crónicas, los doctores Enrique Matisio, An­
drés de Sosa, Mar t ín Rodrigo, Olivares, Parra, Pon-
tano. García de Oñate, Gómez de Sanabria, Verga-
ra, todos ellos profesores reputados y al servicio de 
los Reyes de E s p a ñ a . ' 

E l Dr. Matisio sabemos que acompañó al Empe­
rador Carlos V al monasterio de Yuste; Sosa y Mar­
t ín Rodrigo eran médicos de dicho Emperador con 
Olivares, Bernardo de Quirós y Fernando de Mena, 
según dice el celebrado Luis de Toro en su precio-
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so libro sobre el tabardillo, que por cierto fué de los 
primeros que describieron con exactitud esta enfer­
medad, según dicho queda en otro sitio. Pontano y 
Olivares, ya indicamos que fueron catedráticos de la 
Universidad salmantina y maestros de Amato Lusi­
tano; t ambién sabemos de otro Dr. Olivares (Santia­
go Diego) (1), á quien se le quiso presentar como 
verdugo en la desastrosa enfermedad del Pr íncipe 
Carlos, del cual era su primer médico; es posible, 
pero nos parece que este Dr. Olivares no debe ser 
el maestro de Amato; de todos modos, nada sabemos 
de la vida y hechos de estos médicos del mismo 
apellido. 

García de Olíate y Sanabria eran médicos de Fe­
lipe I I , y Juan de Vergara, su cirujano, que le abrió 
la apostema que le salió al Rey en el muslo. 

Sería un trabajo por demás curioso, y nada des­
provisto de utilidad, el escribir una colección de his­
torias clínicas, fundadas en las enfermedades sufri­
das por los Reyes de España , sus esposas, hijos, así 
como las que llevaron al sepulcro á los más famosos 
personajes de la nación en pasadas épocas. Los ele­
mentos indispensables para dicha obra son las des­
cripciones de los médicos, las noticias de historiado­
res generales y particulares, y las referencias de 

(1) V i d . H . More jón . 
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obras de medicina, en que por incidencia se tratan 
aquellos sucesos morbosos. 

La empresa no deja de ser dificilísima y entrete­
nida, pero no irrealizable. Aparte de la riqueza de 
datos que este género de escritos podr í an reportar 
al mejor conocimiento de la historia patria, depu­
rando la exactitud de algunos hechos y dando fijeza 
á determinadas fechas, conseguir íamos tener una 
crónica verdadera de todos los médicos de Reyes, sa­
br íamos á qué atenernos respecto á los méri tos cien­
tíficos de cada uno de ellos, los medios de que se 
valió para adquirir la dignidad, el por qué de sus 
derrotas y el comportamiento de cada uno en algu­
na de las imponentes circunstancias en que se en­
contró , teniendo así ocasión de aplaudir á cuantos 
emplearon su preponderancia en altas regiones, en 
bien de sus compañeros, de la ciencia y de la huma­
nidad doliente, como Valles, Mercado, V i r g i l i , Oas-
telló, Cervi, Bravo de Sobremonte y otros. Ocúrre-
senos adelantar, á. guisa de paréntesis , algunas no­
ticias que podr ían formar parte de esta especie de 
Clínica regia, entresacadas de una conferencia que 
dimos en febrero del presente año en la Academia 
Médico-Quirúrgica. Matritense. 
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Enfermedades de los Reyes y médicos 
de cámara 

Desde la más remota ant igüedad, los reyes de los 
pueblos conocidos, solían tener uno ó más médicos 
á su servicio, que habitaban en Palacio ó les seguían 
en sus guerreras expediciones; tal cargo siempre 
fué una preeminencia, una dignidad altísima,, go­
zando el médico de no pequeño favor en la corte y 
sabrosas prerrogativas. 

Todos aquellos encumbrados profesores recibie­
ron la denominación de Archiatros ó Archiates, voz 
cuyo significado dio lugar á inacabable discusión, 
en la que terciaron los más famosos eruditos de las 
pasadas centurias; la palabra Archiatros procede de 
dos voces griegas, archos (jefe) j jatros (médico), de 
suerte que archiatros vale tanto como jefe, pr ínc ipe 
de los médicos, según quería H o f f i n a n , ó módico de 
Príncipes, conforme á la t raducción de Mercurial. 

Sea ello lo que fuere, es lo cierto que los más ve­
tustos anales conservan el nombre de algunos m é ­
dicos palatinos que se hicieron célebres por sus ta­
lentos ó por circunstancias especiales de su vida, 
entre los cuales recuerdo á Ctesia, archiatro de Ar-
tajerges; á Nicomaco, padre de Aristóteles, que lo 
fué de Amintas I V , Rey de Macedonia; á Callige-
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ues, Menecrato y Cristóbulo, que lo fueron del gran 
Fi l ipo I I , cuyo Monarca salvó la vida merced á los 
cuidados del úl t imo, que no supo, sin embargo, im­
pedir quedase tuerto su señor. Dícese que Alejan­
dro Magno tuvo ocho módicos de cámara, entre los 
cuales son dignos de mención Pausanias, Thésalo, 
Hipócrates I V y Filipus, inmortalizado por Quinto 
Curcio el historiador. Todos saben el importante 
papel de Aristóteles, genio excepcional, en la cor­
te de Macedonia; pues bien, su descendiente Era-
sistrato, el padre de la Anatomía , el maestro de la 
Escuela alejandrina, con Archibius y Apollofanes, 
estuvo encargado de dirigir la salud de Antiocho 
Soter; Nielas era el archiatro de Pirro, aquel famo­
so guerrero envidia y admiración de Aníbal ; Heró-
filo, de imperecedero recuerdo en la historia de 
nuestra vetusta Medicina, con Apollodoro, Aristar­
co y Straton, eran módicos en la corte de Ptolomeo 
Philadefo, el protector de nuestra ciencia en Egipto. 

E l médico Antistius fué el que reconoció las he­
ridas de Julio César, que vino á caer exánime á los 
pies de la estatua de su r ival Pompeyo; por cierto 
que el tal Antistius dijo que el conquistador de los 
galos, el vencedor en Farsalia y Munda, pereció 
sin que ninguna de las heridas que los conjurados 
le infirieron, tuviera carácter mortal. E l celebérri­
mo Antonio Musa, que recibió la dignidad de caba­
llero romano por sus méri tos científicos, desempeñó 
con Eudemos, que describió por primera vez el pan-
creas, con Eros y Cyrus el operador, el cargo de mé­
dico de Octavio Augusto y su familia. E l oculista 
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Coledianus y •Meuecrato, el inventor del diaquilón, 
eran médicos palatinos en tiempo de Tiberio; Xeno-
phon y los Stertinius lo fueron de Claudio; Andró-
maco, el inventor de la triaca, era médico de Ne­
rón; el inmortal Galeno, de Lucio Vero y Marco 
Aurelio; Oribasio el comentarista, estuvo al servi­
cio de Juliano el Apóstata; también ' fueron archia-
tros de Emperadores y Reyes en aquellas edades. 
Amonio, el primer litotomista de que hablan las 
historias; Antilus, acaso el primero que operó la ca­
tarata; Rufo, y más tarde Vindinciano, Sexto Plá­
cido, muchos salernitanos y bolonios... 

No se reducían á platónico honor las ventajas de 
ser médicos de Reyes y Emperadores, que, aparte 
del ascendiente que sobre los Soberanos podían 
ejercer los profesores en beneficio de sus haciendas 
ó las de los amigos, pocas veces en bien de la clase 
médica, gozaron de privilegios nada despreciables. 
Teodosio libró á los médicos de cámara de todo 
género de cargas municipales y del Estado, y lo 
mismo acaeció más tarde en Francia y alguna otra 
nación. 

Aparte de esto, recordemos que Erasistrato reci­
bió del Rey Antiocho cerca de 600.000 pesetas en 
concepto de gratificación; que los Sterninios gana­
ron al lado del Emperador Claudio unos seis millo­
nes de pesetas en números redondos; un cirujano 
de cámara francés ganó en breve tiempo dos millo­
nes de francos, y nuestro Vallés recibió de Felipe I I 
una remunerac ión de 15.000 ducados, etc., etc. 

Te;i ían los archiatros, hasta tiempos no muy dis -
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tantes, el derecho de figurar en las procesiones y 
fiestas reales en sitio preferente, tomar el agua y 
pan benditos antes que el resto de los mortales, en­
trar en la cámara de los Reyes á todas horas, vigi­
lar sus viandas y manjares, examinar las reales 
orinas... Alguna vez proveían dignidades eclesiás­
ticas, eran palanca de gran fuerza para remover á 
favoritos y Ministerios; solo que hoy, con el tras­
curso de los tiempos y cambio de costumbres, los 
Ministros cambian con facilidad el personal de la 
Facultad de Palacio... 

Como privilegios especiales, citaré el de Gaspar 
Miró, natural de Toriosa, que figuró como testigo 
en las bodas de sus amos los Reyes de Francia; á 
Luis Dureto, el famoso comentarista, que al casar­
se una hija suya, fué padrino el Rey, el cual rega­
ló á la joven desposada la vajilla de plata; á Vil lalo­
bos, el trovador de las bubas, el donoso escritor cas­
tellano, que, ya viejo, tuvo el honor de que el Pr ín­
cipe (más tarde Felipe I I ) le tomara como fin de 
sus travesuras, y apagara en su venerable abdomen 
las velas encendidas que le servían de lanzas en 
sus figurados é infantiles torneos, etc.. 

Con estos detalles se puede apreciar lo golosos 
y deseados que hab rán sido estos destinos en todo 
tiempo. 

Pero t ambién este oficio tiene sus quiebras, sin 
contar la inmensa responsabilidad que pesa sobre 
los médicos palaciegos en ciertos y solemnes mo­
mentos; sin contar la angustia inacabable que debe 
producir en los espíri tus viriles y honrados aque-
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lia atmósfera de adulación y servilismo que suele 
respirarse en los alcázares para contentar al tirano, 
recordemos la tremenda lucha que debe sostener el 
médico de cámara contra el vulgo fanático,, contra 
el compañero audaz y envidioso que le mina el te­
rreno, contra la calumnia del magnate ó los desai­
res del Soberano, la falta de fe y discreción de sus 
reales clientes; insinuemos que en aquellas alturas 
los pequeños accidentes conviértense en mortíferos 
rayos que siempre tronchan al débil, debilitado 
acaso por sus constantes é inapreciables servicios, y 
encumbran al atrevido que supo sonreír ó discre­
tear á tiempo. E l célebre Luis Mercado, Gaspar To-
rrella, A . Pareo, Andrés Piquer y Vicente Pérez tes­
tifican estas observaciones. 

Pero en tiempos más lejanos, aparte de todas es­
tas dolorosas contingencias inherentes á cargo tan 
codiciado, por consecuencia de la rudeza de las 
costumbres, solían verse de vez en cuando, médicos 
expulsados de la corte, envuelto aquél en un proce­
so, éste desorejado, quién envenenado... pero el 
mundo marcha, las costumbres se suavizan y luego 
se pidió la dimisión, se n o m b r ó al contrario, h i ­
riendo con tales procederes los más nobles y m á s 
ínt imos sentimientos. A fe que no le valió á Ga­
briel Miró el haber asistido á Juan de Aragón, para 
que luego le quemaran en efigie con su esposa 
Blanquinia, n i á Villalobos el ser tachado y perse­
guido por embaucador y hechicero, n i á Vesalio el 
morir náufrago; el filósofo y módico Zimmerman, 
bajando las escaleras de Palacio un día, excla-
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maba: ¡y aún habrá quien sea médico de Reyes! 
Pero Ziminerraan no sabía que con los siglos au­

menta el afán de desempeñar tales destinos, y tan 
cierto es esto, que los Reyes, que antes se conten­
taban con uno ó dos archiatros, luego tuvieron que 
nombrar hasta 37, como Enrique I V de Francia, y 
a ú n no consiguió satisfacer la ambición de todos los 
aspirantes. 

E n honor de la verdad, la palabra archiatros 
mur ió con el Imperio romano, y los médicos se t i ­
tularon módicos ó físicos del Rey en nuestra patria, 
dividiéndose en varias categorías. 

Insinuemos ahora que Teseo mur ió despeñado, 
que Camilo y Perilles fallecieron víct imas de la pes­
te; que una vieja mató á Pirro de un tejazo; que 
Napoleón I , el hijo de las revoluciones, mur ió de 
una sublevación epitetial en el estómago, de un 
cáncer en el pilero; que Alejandro Magno falleció 
de aguda calentura; traigamos á la memoria ios da­
tos que nos ofrece el autor de las vidas pararelas, 
los que consignan Eatropio, Dionisio, Plinio, Tito 
L iv io y Suetonio, en su obra Vidas de los- doce Cé­
sares, y los más recientes de Corlieu, todo lo cual 
yo no puedo más que recordar, y tendremos con lo 
dicho el molde para la primera parte del progra­
ma «Enfermedades de los Reyes y sus médicos;» 
ó m á s bien el plan para el primer capítulo de un 
libro con aquel tí tuto. 

Y , con esto, entremos más de lleno en la cuestión 
que nos ocupa, y vengamos á nuestra querida 
patria. 
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Es muy singular, hasta rayar en lo increíble, que 
siendo la idea monárqu ica parte integrante, por de­
cirlo así, de los españoles, especialmente en pasa­
das épocas; siendo el trono eje y sostén de cuanto 
bueno ó adverso afectaba á la nación; preocupando 
tan hondamente los menores actos de los Reyes á 
los súbditos de todas categorías, hasta el punto de 
que los vicios y las virtudes de la corte se reflejaban 
lo mismo en el opulento magnate que en el infeliz 
esclavo del te r ruño; y puesto que las guerras que cu­
bren de sangre, lágr imas y despojos la tierra, á 
nombre del Rey se emprendían , y las paces con su 
venia se pactaban, y la confiscación de bienes, el 
destierro; la persecución de la justicia, los excesivos 
tributos que hurtan el pan á inocentes y hambien-
tas criaturas, y el pat íbulo , el potro, la hoguera se 
levantaron á nombre del monarca; si la historia pa 
recé escrita, las m á s de las veces para adular á los 
Reyes según las pág inas que sus actos ocupan en 
los viejos cronicones; si la felicidad ó el honor de una 
familia solían i r unidos á la real cédula, al privile­
gio real, y por fin, si hasta la codiciada moneda re­
cibía su valor con el busto del Rey, es chocante que 
n i la historia n i la t radición guarden el recuerdo de 
las más tristes situaciones de nuestros Soberanos, 
aquellas que se refieren á sus enfermedades, á la 
angustia y á los dolores con que abandonaron esta 
vida. No menos olvidados es tán en la historia aque­
llos detalles referentes á los vicios de conformación. 
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al pauperismo constitucional, á los males heredita­
rios de los Pr íncipes , como si una mano misteriosa 
hubiese ido arrancando, una por una, aquellas pá­
ginas de viejas historias en que se hacía mención 
de tan angustiosos momentos, cual si la patología 
de los Soberanos quisieran haberla convertido en 
santuario, temerosos de que el pueblo se convencie­
ra de que los Reyes, como el úl t imo mendigo, sufren 
la t i ranía del bacillus, del vibrión séptico, los estra­
gos del cáncer, de la lepra, del herpes, y que apesar 
de su imperio, no pueden vencer á la escrófula^ á la 
disnea, n i dejar de obedecer al médico con la mis­
ma docilidad que el calandria que se refugia en el 
Hospital harto de luchar con el hambre, con el frío 
y con su miseria orgánica. 

Por otra parte, no deja de ser curioso que sien­
do el médico palatino cargo honorífico y que supo­
ne excepcionales conocimientos ó sobresaliente fa­
vor, destino ambicionado por la mayor ía de los 
médicos, lo mismo al principio que en el promedio, 
que en las postr imerías de la vida profesional, y 
constituyendo los médicos de los Reyes una serie de 
nombres gloriosos para la ciencia, nadie llevara 
á té rmino la empresa de escribir su historia, en la 
cual forzosamente hab íamos de hallar no pocos ele­
mentos para completar los anales de la Medicina na­
cional (1). 

(1) Nos referimos á nuestra n a c i ó n , porque en otros p a í s e s , en 
Franc ia por ejemplo, se l ia procurado es tudiar este asunto eu d i v e r ­
sas é p o c a s . — V i d . las obras de Gu i l l emeau , H é r o a r d , etc. 
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A excepción de pocos documentos en que se ha­
bla con claridad de la ú l t ima dolencia de este ó de 
aquel Soberano, los demás datos que nos presentan 
los libros más acreditados, y hasta los más curiosos, 
podrán satisfacer los deseos de u n profano, pero 
nunca los del médico que busca con interés los sín­
tomas, la crisis de la enfermedad y los remedios que 
se administraron al regio doliente, con la hora y for­
ma de tomarlos. 

Nosotros sólo nos ocuparemos de cuanto se refie­
ra á enfermedades naturales, renunciando á tratar 
de la criminología del trono, que podría dar ma­
teria para un corpulento tratado de Medicina fo­
rense. 

Dudan los historiadores ante la enorme escasez 
de datos médicos, de si existía en tiempo de los go­
dos la Medicina, como ciencia formalmente integra­
da y sujeta á un plan de estudios, antecedentes y 
observaciones. No creo yo que la ciencia médica 
pueda desaparecer absolutamente de un pueblo en 
un momento dado; la legislación durante la domina­
ción de los godos, claramente demuestra su existen­
cia; pero á excepción de estos pocos y equívocos an­
tecedentes legales, nada sabemos que demuestre al­
guna lozanía en la vida de esta ciencia bienhechora 
en aquellos tiempos rudos de lucha primero, de fa 
natismo y molicie en sus pos t r imer ías , y menos en 
lo pertinente al objeto que nos ocupa, como no sean 
algunas vagas y nebulosas referencias, tocante á la 
úl t ima enfermedad ó al mortífero accidente que aca­
bó con la vida de un Monarca ó de un magnate. 
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Dejaremos, pues, esta edad tenebrosa, y pasare­
mos de un salto á los tiempos de la Eeconquista, 
más conocidos, aunque no tan copiosos como qui­
siéramos, en noticias relacionadas con nuestra diser­
tación. 

E n la Colee, de JDoc. inéd. debida á Bofarull, en los 
tomos 27 y 28, y entre los opúsculos inéditos del 
cronista Carbonell, muerto por cierto de asma en 
1517, hallamos en l a p á g . 311 un capítulo que trata: 

«Be infirmitate domini Regís Joannis et eius ohitus 
apud Episcopahm palatium urhís JBarcinone.» Allí se 
consigna que la enfermedad del Rey Juan I I de 
Aragón, principió al anochecer del martes 5 de ene­
ro de 1479; la dolencia se anunció con reuma y tos, 
durmiendo poco en aquella noche. E n el siguiente 
día persistió la tos, y desapareció el apetito. Presen-
tésele diarrea, y el jueves, después del medio día, 
acometióle frío seguido de calentura, que duró ca­
torce horas, fiebre que se repitió el viernes, siguien­
do siempre la tos y la disnea, por lo que se le admi­
nis t ró al enfermo jarabe y lohot convenientes, á más-
un supositorio que produjo dos cámaras racionales. 

E l célebre Gabriel Miró pronosticó inminente pe­
ligro de muerte, fundándose en la fiebre, en la edad 
del enfermo y en el acumulo de flemas, que la debi­
lidad impedía fuesen expulsadas. 

E l sábado 9 de enero seguía la enfermedad la 
misma marcha, con idénticos s ín tomas, á excepción 
de la fiebre, que se convirtió en pú t r ida continua. 

?5 
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E l domingo 10 de enero, fué llamado el egregio 
médico del Rey, Gabriel Miró , al Consejo regio, en 
donde este profesor anunció á los diputados y reales 
personas el inminente peligro de D. Juan I I . y la 
conveniencia de llamar á médicos de dentro y fuera 
de la capital, para consultarles el caso. Cuatro mé­
dicos de la capital acudieron á la consulta, en la 
cual hubo conformidad acerca de la naturaleza del 
mal y los remedios aplicados. 

E l lunes 11 se le administraron los Sacramentos; 
en los cuatro días siguientes, los médicos continua­
ron el plan establecido, insistiendo en su fatal pro­
nóstico. E l sábado anunciaron la proximidad de la 
muerte del Soberano, en vista de s ín tomas muy si­
niestros. Así cont inuó el regio enfermo que, por cier­
to, yacía en una cama de campaña , hasta el martes 
18 de enero de 1478 en que espiró. 

Por otros documentos inspirados por Miró sabe­
mos que el Rey no pudo tomar la comunión porque 
la violenta y. continuada tos que le aquejaba se lo 
impidió, pero adoró la Sagrada Forma. 

Por cierto que la familia de los Mirones de Torto-
'sa ten ía como en feudo el ser médicos de cáma­
ra; los historiadores mencionan tres de este apelli­
do, todos médicos de cámara de los Reyes de Fran­
cia y todos originarios de Tortosa. y parientes, mas 
no conocen al que acabamos de citar, que asistió á 
Juan I I . 

La enfermedad de este Rey de Aragón indica que 
Gabriel Miró supo hacer en aquellos lejanos tiem­
pos el diagnóstico y pronóstico exactos de la enfer-
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medad; que con tiempo avisó del peligro á la nación 
y á la familia real para que se preparasen ante la ca­
tástrofe; que el Monarca, merced á tan correcto com­
portamiento, falleció después de haber cumplido los 
úl t imos deberes como hombre, como Rey y como 
cristiano, y por fin, que su medico publicó la enfer­
medad del egregio cliente, para que sus compañe­
ros pudieran juzgar de su conducta con datos posi­
tivos y ciertos. 

De lepra mur ió D. Fruela I I , atribuyendo el pue­
blo la asquerosa dolencia á la crueldad con que tra­
tó el Monarca á un Obispo y al hermano del mitra­
do, desterrando al primero y mandando descabezar 
al segundo, sin causa conocida. Sancho el Gordo, 
mientras estuvo destronado, marchó á Córdoba, 
donde los médicos árabes aliviaron la polisarcia que 
le afligía, y mur ió más tarde envenenado por un 
Conde cristiano. 

Préstase á mul t i tud do consideraciones la ú l t ima 
enfermedad de Fernando I el Magno. Con efecto, 
aquel Rey siéntese gravemente enfermo en su cam­
p a ñ a contra los moros valencianos; llega á León, v i ­
sita el templo de San Isidoro, descansa unas horas 
en su palacio; á media noche oye misa solemne de 
Natividad, y después de comulgar, le conducen sus 
servidores al lecho; á la m a ñ a n a siguiente, viendo 
próx imo su fin, se reviste con las insignias reales, 
se hace trasportar al templo, donde hace entrega de 
su reino y de su vida á Dios, viste sayal tosco y si­
licio, y muere al siguiente día, tercero de Pascua. 

¿Qué enfermedad era la suya? 
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He aqu í un problema médico-histórico. 
No deja de ser t ambién una dolencia singular la 

úl t ima que acometió á Abdulmelik, hijo del intrépi­
do Almauzor. E n la noche de sus bodas con Teresa, 
Princesa cristiana, di jóle ésta á su mal tolerado es­
poso: «¡Guárdate de tocarme, porque eres Pr ínc ipe 
pagano, y si lo hicieres, el ángel del Señor te her i rá 
de muerte!» y así sucedió de allí á poco tiempo. E l 
padre de este Pr íncipe mur ió en Medinaceli á causa 
de las heridas que recibiera en Calatañazor. 

De calenturas malignas mur ió Abder ramán , el 
más célebre de los Omiadas españoles, en Mérida 
año 788, Abde r r amán I I , á quien se le supone ven­
cido en la fabulosa batalla de Clavijo, en donde se 
dice apareció Santiago Apóstol, y también Abderra • 
m á n I I I . La misma suerte le cupo á Alfonso V I I (el 
Emperador), cuya fiebre úl t ima fué tan aguda y ma­
ligna, que no pudiéndose restituir á su palacio, fa­
lleció en elcampo, debajo de un árbol, en Fresneda; 
en Gutierre-Muñoz, cerca de Arévalo, de la misma 
dolencia que el anterior y con parecidas circunstan -
cias, finó Alfonso V I I I el noble, ó el de las Navas. 

E l Infante D. Sancho, hijo del Rey Sabio, vivió 
hasta los sesenta y dos años , apesar del pronóstico 
mortal de sus médicos cuando era joven; el cadáver 
de Alfonso V I estuvo expuesto durante veinte días 
sin descomponerse, de donde puede deducirse que 
hoy, como entonces, los médicos palatinos pueden 
equivocarse, y hoy, como entonces, los médicos em­
balsamaban á los Reyes, aunque con distinto resulta­
do, á veces. 
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Levantó el brazo Alfonso V para dictar órdenes, 
y una flecha envenenada, clavándose en el sobaco, 
le produjo la muerte. Aqu í se presenta la cuestión 
de averiguar la naturaleza del veneno ó venenos que 
usaban los á rabes , los s íntomas que producían en 
el herido y la terapéut ica que empleaban los físicos. 

De la misma suerte, cuando leemos que Rami­
ro I I mandó sacar los ojos á su hermano Alfonso I V 
y á tres hijos de Fruela, sus primos, y que era fre­
cuente mutilar á los hombres, según el código de 
aquellos tiempos, notamos la falta de noticias respec­
to á los hemostáticos, contentivos y procedimientos 
que se empleaban en aquellos actos de salvajismo; 
yo sólo diré que solían embadurnar las superficies 
cruentas de los amputados con pez, resina, pasta de 
agárico, yeso, que al paso que contenía la hemorra­
gia, resguardaba la herida de las influencias exterio­
res; d i cese que las amputaciones por castigo solían 
hacerse con cuchillos incandescentes, pero esto no 
era siempre. 

E l famoso D. Alvaro de Luna, diestro en el ma­
nejo de las armas y ávido por demostrar en justas 
su pericia y valor, recibió una lanzada que, atrave­
sando la visera del casco, fué á herirle en la frente. 
Estuvo mucho tiempo en peligro de muerte, y se 
dice que los cirujanos le extrajeron hasta veinticua­
tro huesos (esquirlas) d é l a cabeza, y por fin curó (1). 

( 1 ) Menos afortunado fué E n r i q u e I I de F ranc ia , que habiendo re­
c ib ido c rue l lanzada en u n torneo, s u c u m b i ó á los pocos d í a s , s i n que 
sus c i ru janos p u d i e r a n diagnost icar la p r o f u n d i d a d de la he r ida en el 
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_He a(luí un caso quirúrgico que mereciera una 
historia clínica con comentarios, j que demuestra el 
relativo adelanto de la Cirugía en aquel tiempo, con­
tra la opinión de algunos historiadores. 

E l Rey D. Sancho I V , asistido por el médico he­
breo D . Ilabraam, confesó en sus postr imerías al I n ­
fante D. Juan Manuel,, gloria de las letras en el si­
glo X I V , y cuyo físico era un tal Zag, que mor ía 
bajo la pesadumbre de la maldición de su padre; 
pero sabemos, aparte de tal confesión, que D. Sancho 
venía mal doliente desde hacía tiempo, y murió á los 
treinta y cuatro años de edad, después de recorrer 
diferentes ciudades en busca de mejor clima para su 
naturaleza. 

Este úl t imo detalle, y el saber que durante la pos­
trera conversación con el Infante antes mencionado, 
sufrió el Rey ataques de tos y de disnea morta­
les, hacen presumir si se t ra tar ía de alguna tuber­
culosis pulmonar. 

Fernando I V el Emplazado murió casi repenti­
namente en su lecho, después de una cena abundan­
te, p róx imamente al mes del suplicio de los Carva­
jales. Su muerte tuvo todas las trazas de ser debida 
á una apoplegía. 

Enrique I I , el asesino de I ) . Pedro el Cruel, mu­
rió de enfermedad agudís ima , creyendo alguno, si 
envenenado por los servidores de Carlos el Malo; su 

ojo, n i extraer las esquir las del i a n z ó n , por m á s que procuraron es­
tud ia r la her ida , p r o d u c i é n d o l a s iguales en las cabezas de cuat ro 
ajust iciados. 
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hijo. Juan I , el vencido en Aljubarrota, andaba de­
licado, y por consejo de los módicos se trasladaba á 
Sevilla; pero durante el camino, en Alcalá, qmso 
presumir de jinete, y mur ió á consecuencia de caída 
de caballo. 

De peste murió , según es sabido, Alfonso A i . 
Ignoramos el género de enfermedad á que su­

cumbió Mar t ín el Humano, pero sabemos que el 20 
de noviembre de 1401 (noventa y dos años antes 
de Colón), este Eey de Aragón expidió una orden á 
los magistrados de Gerona, para que castigasen y 
espeliesen de aquella ciudad á los rufianes y pros­
titutas que contagiaban j propagaban la putrefacción 
de su mal, en perjuicio de la salud pública y de las 
buenas costumbres. 

Este documento importante, aunque no conciu-
yente, es raro y lo debemos al erudito Bofarull. 

Diego Enr íquez del Castillo, capellán y cronis­
ta de Enrique I V , dice en su obra que el Rey 
era persona de larga estatura, espeso de cuerpo, de 
fuertes miembros, de manos grandes y dedos largos 
y recios, de aspecto feroz, las narices muy llanas, 
porque en ellas recibió lesión en su niñez, la cabeza 
redonda, las cejas altas, los párpados encarnizados, 
las quijadas largas y tendidas, era rojo, de abundan­
te pelo y pocas veces se afeitaba; cazador y perezo­
so, voluble y fanático, aunque bondadoso, mur ió en 
Madrid de dolor de costado, quq le duró catorce ho­
ras; el Rey venía delicado de a lgún tiempo, y nada 
nos dice de sus módicos, n i de la dolencia del Mo­
narca. 
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Pero, en cambio, Diego Enr íquez nos dice que la 
Rema parió, en brazos del Conde de Alba de Liste 
una n iña que se l lamó doña Juana, con lo cual ve­
mos que la costumbre de parir sobre las rodillas 
de otra persona es costumbre antigua entre los Re­
yes, y-á esta sazón recuerdo que Isabel la Católica 
en el parto del Pr ínc ipe D. Juan, en 1478, fué auxi­
liada por una partera de Sevilla llamada la Herra-
dera, y que su hija doña Juana la Loca, en 1507 
parió una n iña que fué luego la Reina Catalina dé 
Portugal, y este parto dicen ios cronistas que fué 
trabajoso por no haber partera en Torquemada, te­
niendo que desempeñar tal oficio la camarista doña 
María de Ulloa, y como no es de suponer que los 
Reyes carecieran de doctísimos profesores, como 
veremos, condúcenos á creer que la obstetricia en 
aquel entonces estaba confiada exclusivamente á las 
mujeres (1). 

Sería triste y curioso á un mismo tiempo poner 
en claro, por lo que á la historia y á la Medicina 
atañe, los detalles referentes á la penosa afección 
mental de la Reina doña Juana, atormentada por 
los celos, por el desvío de su marido y el maltrato, 
que se la dió por mandato de su padre que, inspi-

(1) Enr ique I V de Franc ia m a n d ó se le abonasen qu in ien tos 
escudos a L u i s a Bourgeois, por haber asistido á la Reina en el par to 
del que n a d ó el que m á s larde fué L u i s X I I I . Como esto tuvo lugar 
en 1601 y sabemos ciertamente que el eminente Gui l l emeau se h a l L 
ba presente a n a q u e l acto, tenemos ot ro ejemplo de la i n t e r v e n c i ó n 
ommmoda de las mujeres en la asistencia de los partos hasta épocas . 
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rado en aquel antiguo adagio de que el loco por 
la pena es cuerdo, alguna vez dispuso se la castigase 
brutalmente, disponiéndola dar trato de cuerda, como 
se decía entonces, porque no muriese dejando de co­
mer, que en tal man ía cayó la ilustre enferma re-
clusa en Tordesillas; sus actos incoherentes, sus 
períodos lúcidos, su aversión á lo religioso, el modo 
de disponer sus habitaciones, formarían un capítu­
lo interesante. 

Cuentan las crónicas que los Reyes Católicos, 
aquellas augustas figuras que realizaron la unidad 
nacional, fallecieron de hidropesía; pero como sa­
bemos que Isabel la Católica sufrió terribles emo­
ciones antes de su muerte con la pérdida de seres 
queridos y la locura de su hija; como sabemos que 
padecía de úlceras en las piernas, atribuidas por los 
médicos al ejercicio de la equitación, desde la toma 
de Granada; podemos sospechar que aquella hidro­
pesía fuese resultado de una lesión cardiaca, que la 
Soberana sin ejemplo, que se dist inguió por lo mag­
nán imo de su corazón, por esta en t r aña nobil ís ima 
debía empezar su ruina. 

De gota retropulsa, tal vez al corazón, mur ió en 
Valladolid el ilustre Cristóbal Colón, cuyo nombre 
y hechos, no necesitan encomios. 

E l inmortal Cervantes y el Emperador Elio Adria­
no, de origen español, murieron t amb ién de hidro­
pesía como Fernando V . 

Convencido Elio de que un Emperador, y artista 
por añadidura , de lo que se gloriaba Adriano, deb ía ' 
ser extraordinario en sus actos y alegre hasta en 
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la muerte, hallóse en su quinta de Tívoli atacado 
de su úl t ima enfermedad; entregóse allí á todo gé­
nero de distracciones, á satisfacer sus apetitos con 
la anchura que prestaban las costumbres paganas, 
y terminó sus días recitando unos versos que han 
quedado en la historia por su singular composición, 
y por ser obra del Emperador para aquel acto. 

E l inmortal Cervantes rest i tuyó su alma á Dios 
el 23 de abril de 1616, á consecuencia de una hidro­
pesía, según él mismo confiesa en el prólogo de su 
libro Pérsiles y Segismimda. Merece profundo estu­
dio la serenidad de juicio, los alientos de Cervantes 
en sus postreros días; baste decir que desahuciado de 
ios médicos, aconsejáronle éstos que abandonase la 
corte, como así lo hizo, t ras ladándose á Esquivias, 
de donde regresó sin mejoría alguna; pero esta ex-
pedición dióle motivo para escribir uno de los pró­
logos más originales que puedan leerse. 

Murió con todo el cabal conocimiento á los sesen­
ta y ocho años y medio de edad; cinco días antes 
de que las letras españolas sufrieran tan irrepara­
ble pérdida, convencido el autor del Quijote de que 
la muerte se enseñoreaba en su organismo, escribió 
aquella notable epístola al Conde de Lemos, en que 
se leen los versos: 

«Puesto el pie sobre el estribo 
con las ansias de la muerte, 
gran señor , ésta te escribo.» 

Ya en la batalla de Lepante, donde fué herido, 
mostró lo indomable de su espíritu^ acudiendo ai si-
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tio de la pelea apesar de la maligna fiebre que le de­
voraba. 

E l Dr. Gregorio López, proto-médico de la Arma­
da y médico de D. Juan de Austria y de su herma­
no el Re j , asistió, por mandato del úl t imo, á los he­
ridos en la jornada de Lepanto en el hospital que 
se dispuso en Mesina á la llegada de las naves vic­
toriosas, siendo muy posible que este doctor tu­
viera la honra de curar á Cervantes las dos heridas 
en el pecho y la de la mano izquierda producidas 
por el arcabuz de ios enemigos (1). 

No menos fuerte y enérgico contra los males del 
cuerpo se nos presenta el inmortal Quevedo, que 
dictaba desde su lecho de muerte, y atenazado por 
el dolor de sus enconadas heridas (aquellas que en 
la pris ión él mismo cauterizaba), su celebrada obra 
Marco Bruto. Murió en Villanueva de los Infantes, 
cerca de Montiel, á donde se t ras ladó en busca de 
médicos y medicinas. 

Gonzalo Fernández de Córdova, doliente y mori­
bundo á consecuencia de unas cuartanas rebeldes, 
salió de Loja, y se hizo llevar en andas por los con­
tornos de Granada por si la mudanza de aires corta­
ba la cuartana; pero éstas se agravaron, y falleció 
aquel esforzado varón víctima de disgustos y por 
no conocerse la quinina, á la edad de sesenta y dos 
años, en 1515. Y puesto que hemos dicho algo de 

( I ) Gregorio López Madera r e c i b i ó de D. Juan de A u s t r i a , d e s p u é s 

de l a bata l la de Lepanto, la espada que el Pont í f i ce P í o V r e g a l ó a l 

c a u d i l l o y P r í n c i p e e s p a ñ o l . 
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las enfermedades de los Reyes hasta la venida de 
los Austrias^ dediquemos algunas frases á los médi­
cos de cámara. 

De un curiosísimo documento, escrito en lemosín 
por Pedro I V de Aragón, extractamos de lo referen­
te á los médicos de cámara, á los que llama Metges 
de phisica: que éstos ordinariamente fueran dos, ins­
truidos y prácticos, que tendr ían el cuidado de v i ­
gilar por la salud del Rey, aconsejándole cuanto 
pudiera serle útil y avisando lo perjudicial, y cuan­
do hubiere necesidad de administrarle medicamen­
tos, ellos deberían probarlos antes y delante del 
Rey....; todos los días se guardaban las orinas para 
que los médicos pudieran apreciar el estado del re­
gio cliente; estos médicos, que uno cuando menos, 
viviría en palacio, visitaban á la servidumbre (1); 
la mayor categoría entre ellos la daba la an t igüedad 
en igualdad demér i tos ; los cirujanos, colocados bajo 
la férula de los médicos, acompañaban al Rey en cam­
paña. Por esta breve y peregrina nota conocemos la 

(1) He a q u í las frases textuales: « O r d i n a r i a m e n í sien dos metges 
ius t ru i t s é provats en m e d i c i n a ó phis ica q u i d i i i g e n t m e n t ins i s ten 
per la c o n s e r v a c i ó de la nostra salut e a nos par len e d iguen sens 
dubte que procesquam e usem daquelles coses que s e r á n á nostra sa­
l u t p r o ñ t o s e s et en cara a q u e ü e s nocivos esquiven ó cascun d í a de m a ­
lí la u r i n a nostra esguarden per ta l que la d i s p o s i c i ó de nostra corsre-
coneguen e si hau ran vist en nostre cors a l c u n pyo ramen de c o n t i -
t inent curen de remey sa lu t a r i p r o u e y r . . . » Si hubie re necesidad de 
admin i s t r a r medicinas a l Rey, és te dice que sus m ó d i c o s « d a q u e l l e s 
tast facen davant nos. s 
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organización de los médicos de cámara en tiempos de 
la Reconquista, puesto que estas ordenanzas sirvie­
ron para escribir otras posteriores. 

Entre los archiatros de aquellos siglos, tan sólo 
recordaré áAvsr roes ; Akatiph, que habló de bombas 
explosivas en 712; Avenzoar y Albucasis, entre los 
árabes; al médico judío anónimo que curó las catara­
tas á Juan, Rey de Aragón, en 1430; á Arnaldo de 
Villanova, médico de Pontífices y de Pedro I I I de 
Aragón; á Juan de Valencia, médico de Alfonso I de 
Castilla; á Isac, médico de Alfonso V I I ; Roplie, de 
Alfonso X I ; Farragut, de Garlo-Magno; Maümon , del 
su l tán de Egipto; Ben barzal, de D. Pedro el Cruel; 
Jeuda Mosca, de Alfonso el Sabio; el Quitaxi, mé­
dico del Rey de Granada Abdulhaceu, que escribió un 
l ibro sobre la enfermedad de la gota, resucitado y 
traducido más tarde, con motivo de la enfermedad 
de Felipe I I ; Alfonso Chirino, de incierta patria, au­
tor del Espejo de Medicina, y al sevillano Esté íano, 
ambos médicos de D. Juan I I y protomédicos del 
Reino, y no cito al bachiller Cibdad Real como agre­
gado á la cámara de este Rey, porque hay motivos 
para creer, con Tikuor, que el autor del famoso epis­
tolario es un personaje fabuloso (1); Mosen Jaime 
Roig, médico de Alonso V de Aragón á úl t imos del si­
glo X I I I ; Ju l ián Gutiérrez, especialista en las enfer­
medades de las vías urinarias, médico de los Reyes 
Católicos y protomédico de Castilla, fallecido en 

( í ) En otro lugar de este l i b r o nos ocupamos de los supuestos es­

cr i tos debidos á tan d i scu t ido bach i l l e r . 
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1497; á los Torrellas, Gaspar, sifiliografo, Obispo y 
antes médico de Alejandro V I el Pontífice y Geróni-
mo, hombre sapientísimo que con Toledo, Fernan­
do Alvarez, Villalobos, Ponte j Alfaro, fué médico 
de los conquistadores de Granada. 

Y aqu í debo recordar las envidias y rencillas que 
mediaban entre estos profesores, que dieron lugar á 
más de un disgusto á presencia de los Reyes. Vi l l a ­
lobos, perseguido por la Inquisición, fué médico de 
los Reyes Católicos,.de Carlos V y de Felipe I I ; tam­
bién debo citar á Paredes, médico del Infante Fer­
nando; á Pedro Pintor, archiatro de Pontífices; al 
erudit ísimo Juan Sobrarías, natural de Alcañiz, mé­
dico de Fernando V , así como á Miguel Zurita, pa­
dre del historiador del mismo apellido, que p a só 
luego á ser médico de Carlos V , con la renta anual 
de 37.000 maravedís , encargado de la asistencia del 
prisionero Francisco I ; Alvarez Chanca, que acom­
pañó á Colón por orden de los Reyes para asistir á 
los heroicos descubridores del Nuevo Mundo, y final­
mente, á Aguilera, médico del Papa Julio I I , y Lare-
do, del Rey Juan de Portugal. 

Todos ellos fueron eminentes profesores, autores 
de obras y escritos imperecederos, contribuyendo 
muchos con sus dotes á la organización médica de 
E s p a ñ a por medio del protomedicato, y con sus 
consejos desde la cátedra, coadyuvando no poco, 
con su entusiasmo por la ciencia, á mantener, resu­
citar y crear lauros de. que hoy se envanece la cien­
cia patria, preparando el terreno para que el siglo 
de oro se mostrara brillante y fecundo. 
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Hasta aqu í hemos visto que los médicos de cá­
mara eran españoles; que todos; apesar de sus cáte­
dras, deberes palatinos y clientela, dejaron mul t i tud 
de libros y escritos apreciables, que son ornamen­
tos de nuestra ciencia; que eran médicos, no por 
mera fórmula, que su nombramiento nacía de su 
crédito y de la confianza de los Soberanos, y, por 
ñn , que a ú n tenía E s p a ñ a profesores ilustres bas­
tantes á proveer de médicos á los vecinos Reyes y 
Pontífices. Empero desde la venida al trono espa­
ñol de los Austrias, de luenga mandíbu la , cuya di­
nas t ía se inauguró con un grande hombre y termi­
nó con un pequeño fanático, vemos con la llegada 
de los médicos extranjeros, la falta de confianza en 
los nacionales (que muchas veces fueron archiatros 
de pantalla), los nombramientos por fórmula y por 
influjo, todo lo cual se repite al venir la dinast ía 
de los Borbones. 

Con la llegada de Felipe el Hermoso, hombre l i ­
gero y no muy afecto de Doña Juana la Loca, su 
mujer, principiaron á llegar médicos flamencos, 
que se apoderaron, de hecho, de la Facultad de Pa­
lacio. 

Estando un día el Rey en Burgos, jugó á la pe­
lota muy reciamente, sudó, y no queriendo luego 
abrigarse el cuerpo, con tal motivo, y después de 
beber un vaso de agua muy fría, le sobrevino una 
calentura fuerte con delirio, y por fin petequias en 
el cuerpo, de cuya enfermedad mur ió el joven Rey, 
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atribuyendo el pueblo la muerte á envenenamien­
to. E l doctor Parra, desconocido de nuestros histo­
riadores, fué llamado en consulta, y por su carta á 
Fernando V sabemos los detalles de la dolencia. 

Pues bien; entre los doctores que asistieron al re­
gio enfermo estaba el Dr. Yanguas, reputado mé­
dico del Cardenal Cisneros, que tuvo mejor ojo 
práctico que los médicos extranjeros (1), entre los 
que debo citar á Luis Marliano, hombre, dicen, ins­
truido y que reformó el servicio médico de Pala­
cio, exigiendo nobleza á los profesores; el documento 
en que constaba tal reforma estaba en Simancas. 

Dicho Marliano, hijo de Milán, electo más tarde 
Obispo, fué el que presentó á Carlos V el emblema 
Non plus ul tra que el César empleó en cuños y es­
cudos. 

Muchos y muy notables, por su honradez y vas­
to talento fueron los médicos españoles al servicio 
del activo, del esforzado, del caballeroso Carlos I de 
E s p a ñ a y V de Alemania. 

A m á s de los ya citados como médicos de los 

(1) S e g ú n documentos fidedignos, hoy sabemos que el reputado 
m ó d i c o de Cisneros, f u n d á n d o s e en las lecciones de ' su extensa p r á c ­
t ica , en la í n d o l e de la fiebre, en el temperamento ^deí regio enfermo 
y en las enfermedades reinantes en aquellos dias, aconse jó cierto p lan 
•al paciente s i se q u e r í a evitar su fa l l ec imien to en el d í a s é p t i m o de ¡a 
do lenc ia . 

No se tomaron en cuenta las advertencias del Dr . Yanguas, y el 
Rey s u c u m b i ó en el d í a que a q u é l pronos t icara . Este es el p r i m e r caso 
M e a evidenciado en que á la cabecera de u n Soberano discute u n m é ­
d i c o extranjero y un e s p a ñ o l , d e c l a r á n d o s e la v i c to r i a por el ú l t i m o . 
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Católicos Reyes, tuvo á su servicio al genio colosal 
de Andrés Laguna, á Cartagena, á quien se le con­
fió la asistencia de los hijos de Francisco I (1) que 
quedaron en rehenes por su padre; á Nicolás Poli, 
que dió reglas para la curación del gállico por el 
guayaco; el sapientís imo Lobera de Avi la , r iva l de 
Laguna en la universalidad de sus conocimientos; 
el anatómico Montaña de Monserrat; Andrés Vesa-
lio, que después de un viaje, por causas hasta hoy 
misteriosas, mur ió náufrago en Zante, todos ellos 
son hoy joyas de la Medicina hispana. Por aquel 
tiempo, Juan Valverde era médico del Pontífice, 
como P. Pintor, y Guevara del Rey de Portugal. 

Mas apesar del indiscutible valor de aquellos es­
clarecidos profesores, vemos que cuando Carlos V 
se retira á Yuste, se lleva por médico predilecto al 
doctor Enrique Matisio, extranjero, natural de Bru-

(1) Francisco I , Rey de Franc ia , m u r i ó á consecuencia de u n a f í s ­
tu la vesico-perineal que algunos la creyeron d imanada de a n ü g u a 
enfermedad s i f i l í t i ca . 

E l escrofuloso Francisco 11 s u c u m b i ó a tormentado por la caries de l 
t e m p o r a l . La muerte de este Monarca m o t r r ó las acusaciones ó invec­
t ivas contra su c i ru jano A . Pareo especialmente. E n r i q u e I I , 111 y I V 
fal lecieron de mueale v io len ta ; L u i s X I I I de tuberculosis ; L u i s X I V 
de gangrena seni l ; L u i s X V de v i r u e l a . Por cierto que E n r i q u e I V , 
L u i s X U I y Francisco I , p o s e í d o s de que t e n í a n la v i r t u d da curar 
tas e s c r ó f u l a s con su regia y p r i v i l e g i a d a mano , d e d i c á r o n s e a cu idar 
sus numerosos clientes, a y u d á n d o l e s en esta tarea los m ó d i c o s p a l a t i ­
nos, que m u y lejos do sentirse h u m i l l a d o s , c r e í a n s e m u y honrados: 
uno de estos e s c r i b i ó u n l i b r o cuyo t í tu lo era: T r a i t e des Ecrouel les , 
et do la v e r t u admi rab le de les g u a r i r d i v i n e m e n t c o n c e d é e auX seuls 
Roys de F ranca Tres-Crestiens. Los archiatros e s p a ñ o l e s no alcanza­
r o n tanto se rv i l i smo é ignoranc ia . 

j 6 
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jas, y si hay necesidad de consulta, se llama sola­
mente al doctor Cornelio, t amb ién extranjero y mó­
dico de la Reina, lo que me hace suponer la prepon­
derancia de estos extranjeros, que n i n g ú n rastro de­
jaron en la ciencia. 

Por la curiosa colección de cartas poco conoci­
das, que escribió desde Yuste el Dr. Matisio á Fe­
lipe I I ó á su secretario, podemos saber con deta­
lles los fuertes ataques de gota que sufrió el César 
en su retiro, así como la vida que llevaba, el régi­
men que seguía, etc. Vese por dichas misivas, co­
leccionadas por Gachard, que en 17 de noviembre 
de 1557 tuvo el Rey un ataque de gota, con gran do­
lor en la espalda y brazo izquierdo, que, con alter­
nativas duró cuatro meses; en agosto del año si­
guiente tuvo otro ataque, aunque más ligero; duran­
te esta dolencia, presentósele al Emperador una Ha­
ga en el dedo pequeño de la mano y g ianp icazón ó 
molestia en las piernas; hácese mención de las pur­
gas que se le administraban jpara divertir el humor,,, 
la costumbre de comer fresas en abundancia y ha­
blar en francés que ten ía el Monarca. 

Préstase á meditación el ver cómo las tercianas 
del Rey se iban agravando de día en día y sus mé­
dicos no tienen más recursos que sangrías , purgas, 
agua de cebada, y esperar á que Dios cortara la fie-
bre; pero ésta acabó con el paciente el 21 de setiem­
bre. Da cuenta Matisio de cómo estando el Rey to­
mando el sol en una terraza, después de comer, le 
entró frío, y más tarde recia calentura, que se hizo 
continua con recargos; la cartas menudean en esta. 
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fecha; en ellas se dice que con la fiebre se fué recar­
gando el regio enfermo. 

Y por fin, en la carta de 1.° de setiembre refiere 
Matisio el principio del ú l t imo mal en la siguiente 
forma: la calentura aumenta, preséntase delirio, dia­
rrea, insomnio, enflaquecimiento, temor, intranqui­
lidad, y dice que este cuadro se despejó con una 
abundante sangría; pero como la enfermedad era de 
carácter palúdico, se fué agravando, y el regio enfer­
mo falleció. 

L a persona de Felipe I I , aquel Rey melancólico, 
receloso y de carácter frío y t iránico, dar ía lugar á 
escribir un volumen corpulento de Medicina regia; 
tantas fueron las enfermedades que padeció: de n i ­
ñ o sufrió el sa rampión y las viruelas; de joven, ca­
lenturas y catarros, y en los úl t imos años la gota y 
los herpes que heredara de su padre, dieron no poco 
que hacer á sus médicos. Si á esto se agrega el con­
signar el tabardillo de que falleció D . Juan de 
Austria, los partos y dolencias de las esposas de 
Felipe I I , y la enfermedad tan disputada del Prínci­
pe D . Carlos, t endr íamos sobrados elementos para 
llenar no uno, sino varios capí tulos. 

Tocante á la enfermedad de D. Carlos, es tan sa­
bida por cuantos hayan leído las obras de nuestros 
historiadores, como las de Dionisio Daza Chacón, 
que pasaremos por alto su descripción detallada, así 
como t a m b i é n cuanto se refiera á las calumnias y 
peripecias profesionales á que dió lugar la dolencia. 

Sólo diremos que bajando el Pr ínc ipe las escale­
ras de Palacio con precipitación, hubo de caer, infí-
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r iéndose una herida en el cuero cabelludo, que dió 
lugar á varias complicaciones, colocando al real en­
fermo por a lgún tiempo, en grave peligro de muerte. 
Los cirujanos que le asist ían tuvieron necesidad de 
legrar el hueso y abrir antes una apostema. 

Por aquel entonces había adquirido gran reputa­
ción un curandero jud ío que aliviaba las heridas 
con un negro ungüento ; la familia del Príncipe, en 
su tr ibulación, le m a n d ó curar al enfermo, dando 
con esto motivo á hondo disgusto- entre los médicos 
eminentes que cuidaban á D, Carlos. Eran estos 
profesores, Diego Olivares, el sapientísimo Vega, 
el Pareo español Dionisio Daza Chacón, Pedro de 
Torres, Andrés Vesalio, Fernando de Mena, de So-
cuóilamos, Juan Gutiérrez y un doctor por tugués 
anónimo. 

A más de estos profesores, tuvo Felipe I I á su 
servicio al Divino Vallés de Covarrubias, y al doc­
tor Luis Mercado, tan conocidos, al Dr. Victoria á 
Bernardo de Quirós, que prisionero en Constanti-
nopla, mereció ser médico del Sul tán , y luego del 
Monarca español; al Dr. Vergara, que abrió la apos­
tema que le salió al Rey en el muslo durante su úl­
t ima enfermedad (de este cirujano dijo el Padre Si-
güenza que tenía manos de ángel por su pericia y 
agilidad en manejar los instrumentos quirúrgicos); 
al eminente cirujano Juan Fragoso; á Castellano 
Ferrer, que escribió una topografía médica de Mur­
cia; á Luis de Toro, de los primeros en describir el 
tabardillo; Francisco Díaz, especialista en vías ur i ­
narias; Sanabria; Antonio Pérez; Pedro López; Oña-
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te; Rajo y Gómez; Andrés Zamudio; Lázaro de So­
to; Juan Almazán; Francisco Hernández , ei natura­
lista; Mart ínez de Leiva; Nicolás Bocagelino; López 
Madera, que estuvo en Lepante; Andrés Leen; el 
inolvidable Pérez de Herrera; Ponce de Santa Cruz, 
y a lgún otro más , casi todos eminentes escritores, 
que procuraron ensanchar los conocimientos de la 
Medicina, las ciencias naturales, la cirugía, la higie­
ne, la epidemiología, organizar la clase módica, y 
moralizar la profesión como largamente se demues­
tra en sus meritorios libros. 

Y no queremos mencionar aquellos españoles, j u ­
díos ó cristianos, que en esta época curaron de la 
salud de vecinos Reyes; basta con lo dicho para for­
mar idea del acierto del Monarca, en la elección de 
sus médicos. Tocante á la enfermedad ú l t ima de Fe­
lipe I I y las consultas que motivó, recomiendo los 
escritos del P. Sigüenza, Quevedo y de los historia­
dores generales, si es que mis lectores no tienen 
presentes aquellos detalles referentes á los úl t imos 
días de un Rey postrado en pobre lecho, cubierto de 
llagas, presa de la fiebre y sumido en una atmósfe­
ra pestilente y nauseabunda y hasta lleno de gusa­
nos, lo que da idea de la limpieza de los cirujanos 
de entonces, especialmente del Dr. Vergara, que na­
da escribió que justificara su encumbramiento (1); el 

( l i Fel ipe I I d e p o s i t ó , s i n embargo, toda la confianza, en sus ú l t i ­

mos d í a s , en G ó m e z Sanabria, G a r c í a O ñ a t e y Vergara , que n i n g ú n 

rastro dejaron en la Medic ina pa t r i a , y que nada escribieroa d igno de 

aplauso. 
A juzgar de sus aptitudes por los retratos que poseemos y por n o -
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gran M . de Villena j Collado se excusaron de ser 
médicos de cámara. 

Bravo Chamizo, García Carrero, Montemayor, el 
cirujano, Pérez Cáscales, pediatra, Tamayo, Abren. 
Gallego de la Serna, médico de D. Felipe y de 
D.a Ana María de Austria, cuya fiebre maligna 
tanto dió que entender; Cipriano Maroja, Bravo 
de Sobremonte, Muri l lo Velarde, Infante Aurio-
les, Miguel Heredia y Villacorta, son, de ios mé­
dicos de cámara, los únicos que merecen recuer-
do entre la numerosa falange de arcliiatros de Fe­
lipe I I I , Felipe I V y Carlos I I ; y es que. así co­
mo los Reyes degeneraban, la Medicina decaía; y as í 
como la nación bajaba en su poder, así t ambién la 
Facultad de Palacio se convert ía en gárrula, aun­
que numerosa; y sus profesores más que nunca adu­
laron á los Reyes, magnates y santos al comenzar 
sus obras, inseguros del méri to de aquéllas . 

Murió Felipe I I I de erisipela maligna, cuando su 
salud venía quebrantada desde a lgún tiempo at rás ; 
mas lo particular de su muerte no son los s ín tomas, 
que todos ellos los presumiréis , sino que la enfer . 
medad se ocultó cuidadosamente por los médicos y 
servidores, hasta el punto de que la noticia del fa-

í i c i a s dispersas en las c r ó n i c a s , el p r i m e r o fué u n t ipo f a n á t i c o , a d u ­
lador , profundamente a n t i p á t i c o ; de los otros nada bueno n i m a l o 
se desprende de sus b i o g r a f í a s y efigies. 
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Uecimiento cansó profunda e x t r a ñ e n en el pneblo, 
y alndiendo á esto, dice Qnevedo en os Grandes 
anales de aidnce dias cosas peregrinas de los médi­
cos de cámara, asegurando qne los Reyes solo es­
t á n enfermos dos días, el primero en qne caen ma­
los y el en qne mueren; los restantes siempre están 
mejor; t ambién dice que el dolor del pueblo por la 
muerte de u n Rey se borra siempre ante la novedad 
de mudar de amo. n x , ^ » 

E n las ú l t imas horas de este Monarca no h a b í a 
concierto alguno; los médicos eran entes mutiles y 
los clérigos con sus salmodias y rezos, y ios pala­
ciegos aprovechando los úl t imos momentos para 
sn ambición, hac ían imposible el entenderse. 

L o mismo pasó á la muerte del infeliz Carlos 11 
y de Fernando V I I , que cuando la enfermedades 
grave, suelen sacrificarse los respetos al doliente en 
beneficio de miras interesadas de los que quedan. 

E l Dr. Gaspar Bravo de Sobremonte, natural de 
Aguilar de Campóo, archiatro insigne, médico de 
grande y jus t í s ima reputac ión por su laboriosidad 
y profundos conocimientos y uno de los que traba­
j a r o n por mantener la Medicina patria durante el si­
t i o X V I I , á la altura en que la colocaron los Lagu­
nas, Valles, Soto, Gimeno, etc., siendo médico de 
cámara de Felipe I V , no vaciló en consultar a los 
m á s famosos profesores de su tiempo los accidentes 
epilépticos que sufrió la Reina durante su embara­
zo teniendo la satisfacción de salvar á la regia en­
ferma, circunstancia que consignamos, porque no es 
frecuente en la historia por más de que muchos ar-
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chmtios no contaban, como Bravo, n i con su auto­
ridad n i con sus conocimientos; á bien que, en las 
obras de aquel insigne doctor descuella tanto como 
su ciencia, que no es poca, el alto aprecio en que 
siempre tuvo el sacerdocio de la Medicina 

Gaspar Bravo nos describe la úl t ima enferme-
dad del MonarcaFelipelV, enun documento curioso 
7 poco conocido. Dice este médico que el Roy á ex­
cepción de un afecto catarral que sufrió en su iu-
ventud contra el que no hizo medicamento alguno 
mantúvose robusto y sano b á s t a l a vejez en que le 
sobrevinieron dolencias y achaques. De éstos el 
primero fué un estupor en la pierna y brazo derecho 
que por fin ocupó ambos lados, dejándolos casi para­
líticos, de cuyas resultas vino la estenuación de to­
do el cuerpo. E n tal estado permaneció el enfermo 
tres años antes de su muerte, y en ellos se presentó 
dzsuna periódica que luego se hizo continua, acom­
pañada primero de nefritis y después de mictus 
eruentus, con astrición de vientre y supresión del 
unjo hemorroidal. 

Agravado el Monarca con todos estos males, ex­
tenuado y falto de fuerzas, paralít ico, atormentado 
de dolores y resistiéndose á tomar medicamentos de 
ninguna especie hasta un mes antes de su falleci­
miento, m a n d ó el Rey se consultara el estado de su 
salud á los catedráticos de las Universidades para 
que éstos propusieran los remedios que hab ían de 
devolverle la salud. Mas, advertidos los consultados 
de la repugnancia del Rey á tomar medicinas, acon-
sejárole una medicación paliativa y suave, y la le-
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che de burras para atajar ó retardar la consunción. 
Unos días antes de morir presentósele diarrea, con lo 
cual agravóse extremadamente el estado del real 
enfermo, que sucumbió por fin, el 17 de setiembre 
á las cuatro de la m a ñ a n a . 

E n la autopsia encontraron los médicos que el 
r iñon derecho estaba ocupado por una piedra des­
igual del t amaño de una castaña, y el p a r é n q u i m a 
de esta g lándula hallóse infiltrado de pus. 

Este caso clínico dió lugar á murmuraciones, acu­
saciones contra los médicos y á la in tervención de 
curanderos y charlatanes. Quién dijo que Felipe I V 
falleció por haberle proporcionado leche de burras, 
contraria á su temperamento y dolencia; u n presbí­
tero italiano entró en Palacio prometiendo salvar al 
Rey, ya en sus postr imerías, con un emplasto mila­
groso y de secreta composición; u n módico anciano 
y algo trastornado, propuso á la Reina á grandes 
voces, que un hígado de lobo curar ía seguramente 
al Rey; la Reina prestó oídos á este hombre y dis­
puso que los médicos de cámara le oyesen. 

Cierto es que estas odiosas intrusiones en Palacio 
de hombres necios ó vividores, son frecuentes; pero 
no es menos cierto que son muy dolorosas para el 
módico de pundonor y de conciencia. 

Sin embargo, cuando los médicos palatinos, por 
adulación á los Reyes, ó por conservar un puesto 
que halaga á su vanidad, no protestaron de peque­
ños detalles á debido tiempo, claro es que perdieron 
la autoridad necesaria para impedir mayores heri­
das á la dignidad profesional. Que el médico de cá-
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m a r á que se avino á curar al regio cliente compar­
tiendo la gloria con la rodilla de un santo, el coxis 
de otro, ó con los andrajos de cualquier anacoreta; 
si permit ió que sus egregios clientes vistieran cami­
sas de pindongas beatas para curarse los herpes, si 
estableció el precedente de admitir en sus decisiones 
l a opinión de curanderos, ya no hay razón para ofen­
derse de cosas que parecen más depresivas y no lo 
son, como esperar á que salga de la real cámara tal 
homeópata ó cual comadrón, llamados á curar á los 
Reyes por consejo de a lgún favorito, y á espaldas 
de los módicos de cámara , que muchas veces sólo 
son de nombre, no pudiendo conquistar de los Mo­
narcas m á s que desvío, indiferencia y sinsabores 

A l subir al trono español Felipe V , primero de la 
dinast ía de los Borbones, no sin sostener terrible 
lucha con el Archiduque, vemos otra vez á médi­
cos extranjeros, como jefes de la Facultad de Pala­
cio; el parmesano Cervi, Higins y Michelet, eran los 
protomédicos de hecho. 

L a ciencia nacional, muy decaída por entonces 
(1700), no hab ía acabado de descender; la Medicina 
española no era sombra de lo que fué, y en aquel 
trance los módicos extranjeros, especialmente Cervi, 
pusieron de su parte no poco de su actividad y ta­
lento para favorecer el incremento de la ciencia, ha­
ciéndose digno de nuestro recuerdo. Y por cierto 
que se acusó á Cervi de haber envenenado al joven 
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Rey Luis I , que murió de viruelas en 1724, enfer­
medad que sufrió t ambién su esposa, aquella que 
te rminó su vida reclusa, en el mismo claustro en 
donde estuvo la famosa Duquesa de Berry. 

Felipe V mur ió de apoplegía, como Fernando I V 
el Emplazado, como queda dicho. 

E l Bey Fernando V I de Borbón mur ió de melan­
colía, según el erudito informe de D. Andrés Piquer, 
que describe la enfermedad con detalles y copia de 
datos, y que todos conocen. L a causa de la enfer­
medad se dice fué la muerte de su esposa. 

«¡Gabriel ha muerto! ¡Yo le seguiré pronto!» dijo 
Carlos I I I al saber la muerte de su hijo. E l Rey pre­
sent ía su próximo fin; una voz ín t ima le anunciaba 
que pronto hab ía de abandonar el mundo y las 
pompas de su elevado destino; por eso no quer ía re­
gresar del Escorial, para ahorrar camino á su fúne­
bre cortejo. 

Regresó á Madrid el 1.° de diciembre; en los pr i ­
meros seis días, apesar de los cuidados de su fami­
lia, no pudo desechar aquella melancolía, aquel va­
cío que experimentaba. 

E l día 6 de diciembre hubo do retirarse tempra­
no; presentósele calentura, que se hizo ó se diagnos­
ticó de inflamatoria, y el día 13 recibió el Santo 
Viático con fortaleza de espíri tu y cristiana resigna­
ción. Durante su enfermedad, entregóse al cuidado 
de los médicos, más por cumplir un deber, que por 
esperanza en la ciencia de éstos, y prueba de ello 
es, que habiendo entrado en el cuarto del coronado 
enfermo un relojero, volvióse el Rey al Embajador 
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de Francia, Duque deBourgeois, y di jóle: «Emba-
jador, estos son como los médicos, que, con lo que 
hacen, echan á perder lo que está bueno .» Murió 
ejemplarmente el 14 de diciembre de 1788, á ios 
setenta y tres años, ordenando en el testamento que 
no le embalsamaran. 

Y en verdad que la progenie de este Rey mere­
cería un estudio detenido, bajo el punto de vista 
médico. Tuvo trece hijos; de éstos, cuatro murieron 
niños; otros cuatro, jóvenes, y de los restantes el pri­
mogéni to era imbécil, y la Infanta María Josefa era 
raquí t ica y jorobada, y no contrajo matrimonio (1). 

La crónica y repugnante enfermedad de Fernan­
do V I I , su aparente defunción, produciendo las es­
cenas de San Ildefonso, en que puso sobre la meji-
11a de un Ministro su mano una Princesa varonil , 
amante de la justicia; su muerte inesperada y alar­
mante, y la forma en que se anunció el fallecimien­
to de sus cuatro esposas con los antecedentes pato­
lógicos, serían curiosos y dignos de mención, si no 
fueran tan extensos como conocidos (2). 

( 1 ) No seria menos curioso cons ignar la h is tor ia c l í n i c a de la 
progenie de cada u n o de los Reyes da F ranc ia , especialmante de los 
Valois y B o r t ó n . 

Los lectores p o d r á n encontrar a lgunos datos relat ivos á este asunto 
en los E ludes medicales et h is tor iques del Dr . A . Goi i ieu ,1873. 

(2) E l g r a v í s i m o ataque de v i rue las que s u f r i ó Fernando V I I p r o ­
dujo tales sinsabores y amarguras á su m ó d i c o Francisco M a r t í n e z 
Sobral , que este profesor c a y ó enfermo, y aunque c o n v a l e c i ó , nunca 
pudo rest i tuirse á su an t igua salud, no tardando en sucumbi r . 

E l Dr . J á u r e g u i e s c r i b i ó una h i s t o r i a c l í n i c a acerca del embarazo 
y par to de la Reina su cl iente; en esta obr i t a curiosa se t r a í a de las 
Reinas que d ie ron de mamar á sus h i jos . 
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Produjo tanta impresión la ú l t ima enfermedad 
de Doña Bárbara de Braganza, hubo tantos parece­
res acerca de la dolencia, y tales peripecias en su 
tratamiento, que para dar idea de esta cruel enfer­
medad, quiero decir algo de ella tomándolo de la re­
lación de un reputado médico de entonces, y testigo 
presencial, que escribió, como debía, un largo infor­
me para desvanecer dudas y pa t r añas . 

«Era aquella señora de 47 años de edad, tempera­
mento sanguíneo, flemático, de cuerpo obeso, de mu­
cho comer, de poco ejercicio y tenía evacuaciones 
menstruas copiosísimas; no parió nunca, n i j amás 
se hizo preñada . E n su juventud padeció muchas ja­
quecas; después en la edad consistente, tuvo difi­
cultad de respirar, de modo que los médicos lo mi ­
raban como asma periódico y en las cuatro estacio­
nes del año tenía esta dolencia tales aumentos, que 
parecía inducirle una sofocación, en especial en los 
solsticios, en los cuales, los acometimientos asmáti­
cos eran más fuertes. Los médicos la trataron con 
sangr ías y purgas, que le aliviaban de momento, 
pero se iba agravando por años, molestándole la 
tos continua que no la dejaba dormir n i estar en 
cama. A consecuencia de faltarle la menstruación, 
en noviembre de 1757, estando en el Escorial, pre­
sentáronse dolores en el empeine, que le dieron gran 
desazón hasta cuatro meses después, febrero del 58, 
en que le salieron tumores en varias partes del ab­
domen, h ígado, ingles, especialmente en la derecha, 
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con lo que se aumentó el ansia, insomnio j flacura 
de dicha señora.» 

Eran estos tumores de t amaño vario, el mayor 
como el puño , durís imos, desiguales y dolorosos á 
la presión. Así permaneció durante marzo y abril ; 
en primeros de mayo fué con la familia á Aran juez, 
de donde no hab ía de volver. Sin novedad n i mejo­
r ía permaneció tomando medicinas externas é in­
ternas hasta el 20 de jul io , en que, después de to­
mar las aguas del Molar, le sobrevino frío y calen­
tura. 

«Era esta fiebre continua con exacerbaciones, 
cuya cúspide correspondía á las doce de la m a ñ a n a 
y diez de la noche; no tenía escalofríos, el pulso era 
duro, sumamente acelerado, serrátil, careció de vómi­
tos, hipo, delirio y convulsiones. S ín tomas constan­
tes eran dolores primero alrededor de los tumores, 
luego en el ombligo, después en los hipocondrios, 
especialmente el derecho; diarrea, como disente­
ría al principio, como raeduras de intestino abun­
dantes y fétidas, luego se hicieron, lientéricas y al 
ú l t imo como amurca de color de tabaco y aun m á s 
oscuras. Duró la calentura hasta el 27 de agosto, en 
que mur ió la Princesa. 

Antes de morir, el pulso se hizo bajo y pequeño , 
la sed fué en aumento, la lengua se puso denegrida 
y seca; hacia los veinte días de la enfermedad, pr in­
cipió á hincharse la pierna izquierda, luego el mus­
lo, vientre, nalgas, caderas, lomos y espalda, de 
forma que, ocho días antes de morir, estaba hidró-
pica: por el mismo tiempo vino dificultad de la res-
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piración, que fué en aumento hasta la muerte. 
Dos días antes de morir se le quitó la voz, no 

por estorbo en la lengua, sino por defecto en la res­
piración. No tuvo estertor, pero la cara se puso ca-
daverosa, tuvo lipotimia, y su cuerpo pesaba como 
el mármol . A las dos y media de la madrugada se 
le privaron los sentidos, puso los ojos en blanco 
muy para arriba y sin convulsión n i accidentes, hí-
zose la respiración acelerada y pequeña , y mur ió á 
las cuatro de la mañana .» 

Las reflexiones del médico que proporcionó estos 
datos, se reducen á decir que la sangre de D.a Bár­
bara era acre y picante al principio; andando el 
tiempo se hizo cancerosa, á lo que contr ibuyó el 
daño de la matriz que da ó recibe el humor atra-
biliar canceroso; diagnostica la enfermedad de cán­
cer ó tumores cancerosos, y dice que con el trata­
miento, el humor del tumor interno se repart ió al 
peritoneo é intestinos y r íñones: dice que esta enfer­
medad siempre es mortal, etc. 

E l celebérrimo Vicente Pérez, conocido por el mé­
dico del agua, porque con este elemento se promet ió 
curar todas las dolencias, alcanzó gran prestigio en 
la corte, arruinando á varios farmacéuticos; prome­
tió éste á Femando V I curar con su procedimiento 
á su esposa D.a Bá rba ra , y el crédulo Rey m a n d ó 
que sus médicos consultaran con aquel char la tán 
con t í tulo; pero los médicos no permitieron que 
Pérez viese á la enferma, lo cual produjo no 
pocos sinsabores, fomentando las calumnias del 
vulgo. 
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Digamos, ahora, cuatro palabras acerca de los 
archiatros de los Borbones. 

Apesar de los esfuerzos de Felipe V y Carlos I I I , 
para dar frondosidad y vida á las ciencias; aparte de 
los escritos y hechos de algunos profesores para re­
sucitar la Medicina, entre los que debemos contar á 
Mart ín Martínez, Sarmiento, Feijoó, Iberfci, Piquer, 
Fornés , con los fundadores de academias y corpora­
ciones, sabios é ilustres naturalistas de aquella cen­
turia, es lo cierto que la Medicina patria en el si­
glo X V I I I presenta un carácter de superficiali­
dad, de atraso y turbulencia en los espíritus, que 
entristece y angustia, si comparamos los trabajos de 
la misma fecha con los de naciones vecinas. 

Este siglo en E s p a ñ a se pasó en cuatro ruidosas 
y principales disputas: la del agua, combatir el tea­
tro crítico de Feijoó, atacar la inoculación de las v i ­
ruelas y discutir la naturaleza de la fiebre amarilla, 
batallas que dieron enorme trabajo á la imprenta y 
escaso fruto á la Medicina, que no ha vuelto á colo­
carse á la altura que en otros tiempos conquistara. 

Durante este siglo existieron médicos de la real 
cámara que, ó nada escribieron, ó si algo publica­
ron fué para escarnio de la ciencia, á quien mala­
mente sirvieron. 

Exceptuando á Mar t ín Mart ínez , el águila de la 
Medicina; al Dr. Porras, Hernández Navarrete, Boix 
y Moliner, Piquer, moderno Hipócra tes , Ga l í , que 
escribió un tratado sobre las fracturas de la rótula, 
Salvá, Pedro Vi rg i l i , hombre de vastos conocimien­
tos y amor á la clase, de quien se dice que tenía ta-
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ies fuerzas, que sostenía á pulso á la corpulenta do-
fia Bárbara de Braganza en sus úl t imos días, al doc­
tor Queraltó, al erudito Casal y a lgún otro, hallamos 
como médicos de cámara , verdaderas calamidades 
módicas, sobre quienes la historia echará en todo 
tiempo el manto del olvido, ó del desprecio; entre 
estos eran los menos malos, Suárez de Ribera, que 
en sus 40 volúmenes re t ra tó la decadencia de aquel 
tiempo; Muñoz y Sueyras. Los demás sólo empedra­
ron su memoria con a lgún folleto de pelea, de títu­
lo ostentoso ó kilométrico, y en tanto la caprichosa 
fortuna encumbraba á estos hombres. Solano de 
Luque, admiración del mundo en su tiempo, no po­
día impr imi r sus obras, y mor ía confundido y pobre, 
en época que los médicos palatinos menudeaban 
y se hallaban en posesión de condecoraciones y 
je rarquías , desconocidas hasta aquel tiempo, y 
que recayeron en los médicos extranjeros especial­
mente. 

E n los primeros años de este siglo fueron módicos 
de cámara. Severo López, Cibat de José I , Arrej i l ­
la, D. Pedro Castelló, á quien tanto debe la enseñan­
za médica, D . Pedro María Rubio, D . Bonifacio Gu­
tiérrez, Corral, y otros muchos que por ser tan cer­
canos no debo juzgar; pero t amb ién es cierto que á 
la sombra de estas notabilidades se encuentran 
otras, que se enaltecieron con el cargo, sin pres­
tar á éste bri l lo alguno; nada dejaron para perpe­
tuar su nombre, debiendo colocar entre ellos á los 
mal aconsejados profesores que desde su altura in­
sinuaron ó aplaudieron las vejaciones de los médi-

17 
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eos liberales en tiempo del tirano de E s p a ñ a y sier­
vo de Napoleón. 

B ienqu i s i é r amos ocuparnos de la enfermedad 
que condujo al sepulcro al joven Monarca Alfon­
so X I I ; pero como esto pertenece á la historia con­
temporánea y se presenta por demás misterioso, 
motivando el proceder de los módicos agrias acusa­
ciones, y como por otra parte los profesores de cáma­
ra del ú l t imo Rey nos hablan desde las columnas de 
los periódicos, de ataques á la dignidad profesional, 
de divergencias en los procedimientos módicos en 
Palacio, de reparto de vestiduras, esto es, de suel­
dos y honores... debemos esperar á que se haga luz 
en estos asuntos y se depure la verdad. 

Pero fuerza es que sea pronto, que con las heri­
das que mutuamente se infieren los módicos palati­
nos, es la Medicina patria la que agoniza y se de­
sangra. 

Si D. Alfonso X I I , cuya muerte deploramos, su­
frió todas las dolencias que se citan, su cuerpo fué 
una enciclopedia de Medicina. 

Con efecto, dícese que el malogrado Monarca tu­
vo fiebres intermitentes, hemoptisis, una afección 
rebelde al estómago, y cuando ya estaba m á s ali­
viado de ésta, presentósele una bronquitis capilar 
¡sin fiebre! de la que falleció; otros dicen mur ió de 
•tuberculosis aguda, crónica otros, y según la Gaceta, 
j )or falta de respiración. 

Lo cierto es que el Rey finado era de tempera-
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mentó linfático, tenía la contestura que los autores 
señalan como preferida por la tisis, el pecho hun­
dido, hombros levantados, cargado de espalda, algo 
hundido de r íñones, es decir, tenia configuración de 
tejedor, como dicen con acierto los clínicos, delga­
do de cuello, de piel fina, de orejas separadas y 
trasparentes; si á esto se agrega el desequilibrio 
entre su desarrollo físico ó intelectual, los esputos 
sanguinolentos desde muy temprano, que hicieron 
concebir funestos presentimientos á sus servidores 
y consejeros y ' á profesores imparciales, tendremos 
motivos suficientes para diagnosticar la enferme­
dad pero esto ya lo hicieron los médicos de cá­
mara, sólo que no llegaron a ú n á ponerse de acuerdo. 

Cuantos recuerden la úl t ima dolencia de D . A l ­
fonso X I I , el silencio que guardó el Gobierno con­
servador respecto á la enfermedad, las buenas noti­
cias que la prensa monárqu ica publicaba tocante á 
la excelente salud del Rey, los partes- de la Gaceta, 
la desconfianza de las personas imparciales, la tran­
quilidad que reinaba en Palacio hasta poco antes 
de que el Monarca falleciese, las pocas ó ningunas 
disposiciones que con anticipación se tomaron, co­
mo consultar á los más eminentes médicos de la na­
ción, la profunda sorpresa con que el público supo 
la muerte del jefe del Estado, y por fin, las especies 
que en aquellos días corrieron de boca en boca, no­
t a rán las diferencias entre la ú l t ima enfermedad de 
Juan I I de Aragón, asistido por Miró, y la de Alfon­
so X I I , al tiempo que podrán ver a lgún parecido 
con la muerte de Carlos I X de Francia. 
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Era este Rey hijo de Enrique I I , que observó v i ­
da muy licenciosa: su abuelo padeció de sífilis, su 
hermano sucumbió víct ima de una enfermedad es­
crofulosa, y el mismo Carlos I X era linfático. Pade­
ció en su juventud frecuentes hemoptisis, especial­
mente á los veinti trés años de edad en que principia 
á manifestarse la cruel dolencia, y en cuyo año, co­
rrespondiente á 1573, ya en cartas se hablaba de la 
enfermedad de los pulmones que el Rey sufría, de 
los esputos sanguinolentos y de la fiebre lenta que en 
él se notaba, s íntomas que inquietaron á algunos 
módicos que hubieron de verle en V i t r y . 

Sin embargo, á principios del año 1574 el Rey 
mejora, pero de vez en cuando sobreviene alguna 
hemoptisis. E n mayo de dicho año, el Rey cae en 
cama; acude Juan Mazille, su médico predilecto, el 
cual encontró al enfermo con fiebre errática, sed, 
los ojos hundidos, demacrado, respiración fatigo­
sa y los esputos sanguinolentos... Este doctor, i n 
troducido en Palacio, no por sus méri tos , de que 
carecía, sino por recomendaciones de un influyente 
personaje, no conoció la enfermedad de que se tra 
taba y pronosticó que el Rey curaría en cuanto 
desapareciera aquella fiebre. Con algunas alternati­
vas sigue el Rey por a lgún tiempo; preséntasele un 
s ín toma raro, las hemorragias cutáneas, mas por fin 
el estado del paciente se agrava sin que la respira­
ción fatigosa, n i los esputos sanguinolentos, n i 
la marcha de la enfermedad insidiosa llame la 
atención de su primer módico, que la víspera de 
morir el Rey aseguraba á la Reina que aquél cu-
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ra r ía pronto, que su enfermedad no ofrecía pe­
ligro. 

Después de muerto, aseguraron los módicos que el 
Monarca sucumbió por demasiado tocar la trompa, 
á lo que era muy aficionado; a lgún historiador dijo 
con m á s acierto que el Rey falleció tanto por Venus 
como por Diana, porque según las crónicas, fué tan 
aficionado á la caza como á las mujeres. 

Do la autopsia resultó que en el p u l m ó n izquier­
do tenía una vómica de más que regular t amaño 
repleta de pus fétido; el resto del pa rónqu ima pul­
monar infiltrado y desorganizado, con otras lesiones 
menos importantes pero características de la tuber­
culosis pulmonar. 

Creo que de cuanto llevo expuesto, aun cuando 
no se haya logrado presentar u n programa, un bos­
quejo del asunto, puede, al menos, deducirse: 

Primero. L a importancia del tema como elemen­
to para la historia de la Medicina patria. 

Segundo. Que los médicos de cámara españoles 
en los siglos anteriores al X V I I fueron los m á s 
genuinos representantes de nuestra pujante Medici­
na y superiores á los extranjeros. 

Tercero. Que desde aquel siglo acá, salvo hon­
rosas excepciones, los archiatros vinieron represen­
tando nuestra decadencia intelectual y política, a l 
mismo tiempo que llovían prerrogativas, infunda­
dos nombramientos ó in t rus ión de forasteros. 

Cuarto. Que los médicos palatinos se han esco. 
gido siempre, en su casi totalidad, de entre ios que 
viv ían en la corte, y rara vez se buscó el méri to po-



262 L U I S C O M E N G E 

sitivo en donde estuviera, especialmente en los últi­
mos tiempos. ' , 

Quinto. Que como la confianza en los médicos 
es ilegislable, y aquélla está sujeta á cambios, el 
cargo de médico palatino hab rá de producir gran­
des sinsabores y rozamientos entre los médicos pa­
latinos de verdad y los de lujo. 

Sexto. Que el destino de archiatro no propor 
ciona por sí la inmortalidad, que debe ser el m á s 
sublime ideal de cuantos se conceptúen por sus vir­
tudes y ciencia superiores á sus compañeros . 

Sigamos con nuestras noticias bibliográficas. 

Son libros curiosos y nada conocidos, á excepción 
del t í tulo que todos copian de Haller, de la Bíb. Nova 
y de la obra del canónigo Latasa, los del aragonés 
Juan Falcóu, decano de la Facultad de Montpe-
llier en 1529. Se graduó en esta ciudad á fines del 
siglo X V y confirió el grado de doctor al célebre 
Rondelet, según afirma el doctor Infante Aurioles. 
A principios del siglo X V I dió á la estampa unas 
«Adiciones á la práct ica de Antonio Guarnerio;» 
«Comentarios á los libros de G-uido;» escribió, tam­
bién de oftalmología, un libro que se titulaba: 
«Quoestio: utrum conferat at morbos oculorum.» Es 
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muy sensible no conocer el contenido de este u l t i ­
mo l ibri to, que pudiera darnos una idea de la mar-
cha de la oculística en tiempos tan remotos Bien 
es verdad que se han practicado pocos esfuerzos 
para aclarar la historia de las especialidades en 
nuestro país, en donde contamos gran copia de do-
cumentos referentes á pediatría, g inepat ía y oculis 
tica, que exigen una mano inteligente y activa 
que los saque á luz; á los médicos especialistas les 
corresponde llevar á té rmino esta empresa. 

Entretanto llega el día de que publiquemos una 
larga lista de libros y autores españoles clasificados 
por materias, citaré algunos libros pertenecientes a 
oftalmología de gran interés histórico: Juan de Bur­
gos en su «De pupila oculi;» el l ibro famoso de Elias 
Montalto, judío por tugués , médico de Luis X i i i de 
Francia, sobre la visión y órgano de la vista, etc., en 
latín- u n tratado de la misma índole de Zacuto Lusi-
talno que se titula: «De oculorum morbis >> Estos es-
critos especiales, con otros del siglo X V I I y X V l i l , 
y el compendio de D. Domingo Vida l , natural de V i -
Ualer (Cataluña), que se inti tula: «Tratado de las 
enfermedades de los ojos,» dedicado á D . Pedro 
V i r g i l i , pueden constituir, con el de Bayro, un pun­
to de partida para una historia de la oculística en 
E s p a ñ a (1), trabajo que aún no encontró manos ha-

í l) Gomo d i m i n u í a prueba de la a t e n c i ó n que los extranjeros de­
d i c a n á los estudios m é d i c o - h i s t ó r i c o s , recordaremos tan solo en lo 
referente á la o f t a lmo log í a , las siguientes obras: W a l l r o . De o f t a l -
r a o l o g i a v e t e r u m , I S I S . - F r i e d l a n d e r . De m e d i c i n a o c u l o r u m a p u d 
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biles y entusiastas que lo realizaran con la deten­
ción que merece. 

Son libros muy curiosos y de gran doctrina, el 
«Teseus climatericus peregrinas» y el «Tratado de 
la peste» de Gaspar Caldera de Heredia, uno de los 
médicos más sabios del siglo X V I I , impresos en 
1633 el primero, según Gallardo, y en 1650 el se­
gundo. E l grande elogio que este autor hace del 
número 7, justifica en parte la opinión de otros mó­
dicos que le precedieron en sus opiniones, como 
hemos visto. 

Celsum c o m e n t a r i u m , etc., 1817 . - Anagnos tak is . C o n t r i h u t i o n ¿ 
l ' h i s t o i r e d e la ch i rug ie ocu la i re chez les anciens, 1812 — R a m a u g ó , 
Considerat ions his tor iques et p ra t iques s u r les p r o g r é s de V o p h t a l -
mologie, depuis son o r ig ine j u s q u ' á nos j o u r s , 1836.—Losen. Coup 
d'ceil Ms to r ique s u r la oph ta lmolog ie , etc., 1838.—Gross. De ope ra -
t ionibus o p h t a l m i a t r i c i s h i s t o r i c o - o p h t a l m i a t r i a , etc., 1837 .—Lau-
r e n í . E tude s u r Vhis to i re de l ' a r t oph ta lmolog ique , 1866.—Cunier 
H i s t o i r e de Vophta lmologie en H o l l a n d e . 1844,—Guardia . L e s m e d e -
cins oculistes et les co l ly res dans V a n t i q u i t é , 1867 .—Furna r i . F r a g ­
mentos h is tor iques su r Vophta lmologie , 1840 

s in contar los trabajos de la m i s m a í n d o l e que f o r m a n parte de m e r i ­
torias obras sobre o f t a l m o l o g í a ó que se encuent ran en el texto de 
corpulentos d icc ionar ios , ó en el curso de estimables publ icac iones . 
Tampoco mencionamos las obras an te r io res a l s iglo presente es­
cr i tas ó reeditadas, n i ci tamos los c a p í t u l o s h i s t ó r i c o s de las obras 
que se l l a m a n c l á s i c a s de este s iglo, ora q u i r ú r g i c a s , ora especial­
mente dedicadas á la o c u l í s t i c a . Véase , pues, c ó m o d ichas i n v e s t i g a ­
ciones, á t r a v é s de los siglos, no entorpecieron el progreso de l a o c u ­
l í s t i c a en los vecinos pueblos. Esta especialidad e x i s t i ó con v ida e n ­
tre nosotros hasta uo m u y lejanos d í a s . 
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No encierra menos interés el l ibro titulado Janua 
vitce del Dr. Alvaro de Castro, que estaba para im­
primirse en 1526. E n el t í tu lo completo de esta 
obra se dice que el autor -Alvaro de Castro era 
oriundo de Toledo y habitante del pueblo de Santa 
Olalla (1); el l ibro está dedicado al Conde de Orgaz y 
á Inachum López; alaban esta producción los doc­
tores Ponte, Alfaro y el Sr. Clavijo, traductor de la 
Historia natural de Buffon. Es el escrito de que 
tratamos un copioso y erudito diccionario de Medi­
cina é Historia natural, en que se exponen los voca­
blos técnicos más comunes, en lat ín, en griego y 
árabe, con las correspondencias castellanas al mar­
gen; como observarán mis lectores, esta obra tiene 
precedentes científicos que hemos mencionado en 
otro lugar; se inicia el l ibro con una epístola lauda­
toria para el autor, do un tal Jacobo Gómez, que 
debía ser hijo de Alvaro de Castro. Debiera tener 
t ambién otro hijo llamado Diego Gómez (Didacus 
Gometio de Castro), á quien dedicó u n manuscrito, 
en folio de 300 páginas , titulado: « F u n d a m e n t a 
medicorum.» • 

Otro escritor, de apellido Castro, en el siglo X V I 
escribió una «Epístola de sudore epidémico quem 
anglium vocan t ,» impresa en Amberes en 1529. 
Este l ibr i to , de Jaime de Castro, médico valencia-
no; según algunos, convendría se tradujera, por­
que es de las primeras monografías que se escri-

(1) S e g ú n UD i l u s t r e b ib l ió f i lo , el c é l e b r e Caldera de Heredia, 

n a c i ó en B o c á n g e l . 
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bieron en nuestra patria, del sudor ingles. 
También recuerdo, que yace en completo olvido 

una monografía de un médico español llamado Bor~ 
Ja, que empleó las inoculaciones contra la fiebre ama­
rilla, á principios de este siglo. 

E n 1623 se publicó en Lisboa un libro muy curio­
so, de 224 páginas dobles, cuyo autor era el Licen­
ciado Alejo de Abren, por tugués de nacimiento. En 
este libro se describen muchas graves enfermedades, 
y entre ellas el mal de loanda y la enfermedad del 
gusano. 

E n el siglo X V I , de grato recuerdo para la Medi­
cina española , floreció u n médico español, notable 
en literatura y en Medicina, del cual no se ocupan 
nuestros libros do historia. L lamábase Luis Baralio-
na de Soto, era natural de Lucena, y después de va­
rias peregrinaciones, se estableció en Archidona, 
donde ejercía su profesión; fué autor de la «Primera 
parte de la Angélica,» dedicada al Duque de Osuna 
é impresa en 1585; este l ibro es muy apreciado de 
los literatos. 

E l crítico Espinel, muy parco en alabanzas, dice 
que Barahona, como poeta, tenía pocos iguales, mejor, 
ninguno; Lope de Vega, en su Laurel de Apolo (sil­
va 2.a), le apellida por antonomasia: 

«El médico excelente 
que en láminas de oro 
escribió la ventura de Medoro;» 
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Miguel de Cervantes, en su inmortal Quijote (en el 
escrutinio de libros) pondera las Lágr imas de An­
gélica, del módico Barahona, libro tan raro, que 
apenas si hay algunos que sepan bien el t í tulo. 

E n u n reducido y defectuoso libro sobre Historia 
de la Albeytería en España , leímos hace a lgún tiem­
po estas ó parecidas palabras: «un tal Mart ínez 
Dampies tradujo el l ibro de Albeitería de Manuel 
Diez...»; como estas frases indican que el autor ig­
noraba quién fuese Dampies, ó que le tenía por un 
'pelagatos ó poco menos, según el desdén con que de 
él se ocupaba, no será ocioso recordar que D. Mar­
t ín Mart ínez Dampies ó Dampiez, era natural de 
Sos, y que nació á mediados del siglo X V . F u é mi­
li tar esforzado, hombre sabio y erudito, y de gran 
prestigio en la corte de Fernando el Católico, que 
concedió, por mediación de D. Mar t ín , privilegios al 
pueblo de Sos. Entre varias de las obras que escri­
bió este literato, ensalzado por los bibliófilos, recor­
daremos «Un viaje a t ier ra santa,» «His tor ia de 
Roma,» «El triunfo de María» en prosa y verso, va­
riedad de composiciones poéticas, y la t raducción, 
del lemosín antiguo al castellano, del l ibro de Albei­
ter ía antes citado. 

Por los datos que preceden, puede inferirse que 
Dampies no era un quídam, como podr ía deducirse 
de las palabras que motivan este párrafo. 

Pertenecen á los libros médicos poco ó nada co-
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nocidos, los de Francisco Diez Vil lar ino, dos tomos 
de «Cánones médico-quirúrgicos,» de mucha erudi­
ción, impresos en Tudela en 1573. Este médico za­
ragozano era de noble origen, tuvo fama de perití­
simo médico, y fué Diputado del Reino de Aragón, 
y por su iniciativa se formó un índice de lo m á s 
notable de la historia de aquel reino. 

Entre las muchas pestes y trabajos que sufrieron 
las distintas regiones de E s p a ñ a , desde tiempos re 
motos, cuentan los anales, que en 1637, Madrid y 
Málaga se vieron azotadas de mortífero contagio. La 
primera de dichas poblaciones, de cuya epidemia 
trató Femando Cardóse (1), se vió afligida de fiebres 
sincópales; en cuanto á Málaga (2), sufrió en el an­
tedicho año una pestilencia de tal intensidad y tan 
grave, que en el espacio de tres ó cuatro meses pe­
recieron más de cuarenta m i l personas, según opi-

(1) No debe confundi r se este sabio m é d i c o , teó logo y filósofo p o r ­
t u g u é s , n a t u r a l de Celorico, p r o v i n c i a de Beira, autor de numerosas 
y mer i to r i a s obras, entre las que descuella su t ratado de fiebre sinco­
pa!, con otro del m i s m o nombre y ape l l ido , t a m b i é n p o r t u g u é s , que 
n a c i ó en V iceu en 15'72, y m u r i ó en j u n i o de 1608. E l p r ime ro era j u ­
d í o , ó cuando menos renegado, y se le conoce con el nombre de Isae 
l a r d o s o ; el segundo, Fernando R o d r í g u e z Cardoso, e s c r i b i ó : «De sex 
rebus n o n n a t u r a l i u m . D Lisboa 1608. y el Metodus medendi s u m m a , 
i n tres l ib ros d i s t r i b u í a , etc. Venet ia 1616. 

(2) Esta c iudad cuenta con una c r ó n i c a completa de las epidemias 
que ha suf r ido en et trascurso de los siglos, s e g ú n me a s e g u r ó e l sa­
bio a c a d é m i c o D. A u r e l i a n o F e r n á n d e z - G u e r r a . 
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nión de Bernardo Francisco de Acevedo en su «Tra­
tado de Peste,» pág . lo ; más verídica parece la opi­
nión de Juan de Viana, que sólo hace subir el nú­
mero de víct imas á veinte m i l en la ciudad, arraba­
les y nosocomios, el cual en dicho año 1637 impr i ­
mió su libro sobre la peste, sus causas y curación, 
etcétera, declarando ser la naturaleza de la enferme­
dad peste bubónica, nacida de la mala calidad del 
trigo cuyo hedor era insoportable. 

Lo que sí parece cierto es que esta calamidad fué 
tan grande, que no habiendo suficiente número de 
módicos para tanto enfermo, se echó mano de los 
veterinarios; el Rey Felipe I V , en tal desgracia, 
m a n d ó á l a ciudad 30.000 ducados para remediarla. 
Do esta peste tratan varios autores antiguos y mo­
dernos; entre los primeros, Alonso de Burgos; entre 
los segundos, Villalba; pero los historiadores desco­
nocen un libro en que se relata tan grave conflicto 
sanitario, debido á D . Baltasar Alvarez Oro vio. Ig ­
noramos por completo las circustancias biográficas 
de este escritor, y sólo sabemos por diligencias de un 
acreditado bibliógrafo que escribió u n «Epílogo de 
lo que pasó en en la peste de Málaga este año de 
1637» (1). E l libro está escrito en octavas; su autor, 

(1) Unos a ñ o s m á s tarde, e l sevi l lano J. Baut is ta Arnao , en su 
« D i s c u r s o contra l a p e s t e , » en cuyo l i b r o el autor supone e m i t i r 
ideas nuevas sobre l a causa y t ra tamiento de la peste, por lo c u á l es­
pera o p o s i c i ó n de parte de los m ó d i c o s , t r a t ó de l a ep idemia de los 
anos de 1647 a l 50, que p rodu jo tantas v í c t i m a s . La obra p r i n c i p i a 
asi ; «Es l a peste l a r e ina coronada de todas las enfermedades, m u y 
conocidos y experimentados sus efectos, pero sus causas ignoradas 
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natural de Málaga, era colegial del colegio de teólo­
gos de la Madre de Dios. 

Hacen mención nuestros historiadores de la in­
mortal obra de Cristóbal Acosta, á quien podemos 
apellidar el Dioscórides del siglo X V I ; se conocen 
bien sus investigaciones sagaces, su profunda era-
dición, humanitarias escursiones y descripciones 
preciosas que forman su «Tratado de las drogas y 
medicinas de las Indias orientales,» impreso en Bur­
gos en 1578; pero si se conocen los trabajos de este 
médico oriundo de Africa, que le colocan al frente 
de los naturalistas españoles que forman por cierto 
nutrida y gloriosa f alan je, t ambién es cierto que 
los historiadores médicos no se cuidaron de buscar 
los escritos de Acosta que testifican sus aptitudes 
literarias y filosóficas (1). 

hasta agora, y por consecuencia, sus r e m e d i o s . . . » Estas frases dan 
clara idea del estado de la Medic ina respecto á d icha dolencia, á m e ­
diados del siglo XV1Í, d e s p u é s de haber tenido o c a s i ó n los m ó d i c o s 
de tratar , por desgracia, tantas veces aquel contagio. 

CD No debe confundirse a l africano C r i s t ó b a l Acosta con el j e s u í t a 
P. Josef de Acosta que en 1590 e s c r i b i ó una obra, impresa en Sevi ­
l l a por Juan L e ó n , t i t u l ada : 

«His to r i a n a t u r a l y m o r a l de las Ind ias , en que se t ratan las cosas 
notables de l cielo y elementos, metales, plantas y animales deltas, y 
los r i tos y ceremonias, leyes y gobierno y guerras de los i n d i o s . » 
Estos escritos los d e d i c ó el autor á la In fan ta D.a Isabel Clara Euge­
n i a de A u s t r i a . 

E l Padre Pedro Cla in e s c r i b i ó en M a n i l a , en 1712, una obra, h o y 
m u y rara . Era u n a Medic ina d o m é s t i c a de remedios caseros y arte de 
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Dirigido á la Infanta D.a Catalina de Austria se 
impr imió en Venecia en 1592, un «Tratado en loor 
de las mujeres y de la castidad, honestidad, constan­
cia, silencio y justicia, con otras muchas particula­
ridades y varias historias.» Esta obra contiene, en­
tre otras muchas cosas amenas y eruditas, tres índi­
ces de hombres y mujeres célebres de que se hace 
mención en el texto. 

T a m b i é n en el año de 1592 publicó Acosta el 
«Tratado en contra y pro de la vida solitaria,» con 
otros dos tratados, uno «de Religión y del Religio­
so,» otro «contra los hombres que mal viven,» dir i ­
gidos todos ellos al Rey I ) . Felipe. Estos libros igno­
rados de los cronistas médicos, no sólo son impor­
tantes para completar la biografía de autor tan so­
bresaliente, sino que alguno de ellos, como el de la 
vida solitaria, puede encerrar verdadero interés mé­
dico. 

Sabido es que el Dr. Alvarez Chanca fué médico 
y escritor eminente, que era natural de Sevilla, que 
escribió unos comentarios á las parábolas de Ar-
naldo, en la t ín y en folio, en 1514, muy apre­
ciados. 

prepararlos, con u n Í n d i c e de palabras e x t r a ñ a s en tagalo, pampango: 

Y v i s a y o y correspondencias lat inas y castellanas. E l l i L r o es tá ap ro ­

bado por José de l a Torre , c i ru jano del Hosp i ta l de M a n i l a , y A n t o n i o 

E n r i q u e , m é d i c o de d icha c i u d a d . 
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D. Diego Alvarez Chanca, que tales eran su 
nombre y apellidos, fué médico de los Reyes Cató­
licos, ó cuando menos de la Princesa su hija, según 
consta en una Real cédula de 7 de ju l io de 1492, 
en la que Isabel la Católica mandaba á sus conta­
dores mayores pagasen á dicho doctor 68.750 ma­
ravedises que se le adeudaban. Este documento 
puede verseen la «Colección de viajes y descubri­
mientos de los españoles, por mar, desde el si­
glo XV,» por Fe rnández Navarrete, de donde lo co­
pió Morejón en su obra que trata de la historia de 
nuestra ciencia. No es menos sabido que este cele­
brado doctor acompañó á Cristóbal Colón en su se­
gundo viaje á las Indias, como entonces se decía; 
empero debemos recordar el modo como allá fué 
mandado y lo que en América observó, por ser el 
primero que estudió aquella naturaleza virgen y 
por la honra que á la Medicina cabe con aquel su­
ceso. 

Los Reyes Católicos consideraron sus conoci­
mientos de gran uti l idad para los expedicionarios, 
y así le dirigieron la siguiente carta, registrada en 
el Archivo de Indias en Sevilla, copiada en la obra 
que escribió D . Mar t ín Fe rnández Navarrete: 

«El Rey é la Reina: Doctor Chanca: Nos habernos 
sabido que vos, con el deseo que tenéis de Nos ser­
v i r , habéis voluntad de i r á las Indias, ó porque en lo 
hacer nos serviréis, é aprovechareis mucho á la sa­
lud de los que por nuestro mandato allá van, por 
servicio nuestro que lo pongáis por obra, ó vayáis 
con el nuestro Almirante de las dichas Indias, el 
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cual vos hab la rá en lo que toca á vuestro asiento 
para allá, y en lo de acá Nos vos enviamos una 
carta para que vos sea librado el salario ó ración 
que de Nos tenéis en tanto que allá estuviéredes. 
(Barcelona 23 mayo de 1493.)» 

También son curiosos los tratados sobre la peste, 
de Miguel Franco y Francisco Franco; el primero 
era de Andúja r , escribió en 1601; el segundo era 
valenciano, natural de Ját iva, hombre erudito y sa­
bio, compatricio de Juan Bautista Bataller, que en 
1661 publicó un libro de toxicología, muy aprecia-
ble, titulado: «Disceptatio única. De signis propiis ve 
neni sumpti .» Valencianos eran t ambién Pedro Pin 
tor, Alcanis, Almenar, los dos Torrellas que ofrecen 
con sus escritos los primeros documentos hispanos 
acerca de la sífilis y su tratamiento. E n este punto re­
cuerdo que el historiador Beuter afirma y prueba en 
su cronología, que el Petrarca copió á Mosen Jordi, 
poeta y caballero valenciano al servicio del Rey con­
queridor. 

Pudiéramos , sin trabajo, centuplicar estas notas 
sobre libros y autores poco ó nada conocidos, pero 
entiendo que lo expuesto bastará, como muestra de 
lo mucho que resta por descubrir y estudiar en ma­
terias histórico-médicas, y de incentivo para profe­
sores instruidos y amantes de nuestras glorias. 
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La rabia 

L a figura de Pastear, honra de la Francia y de la 
Europa, parecerá indudablemente á las venideras 
generaciones una de las personalidades más gran­
diosas y dignas de respeto entre tantas como en 
este siglo bri l laron y que con su inteligencia y la­
boriosidad dieron pujanza y hermosura sin igual á 
la Medicina moderna. Tan diferente ésta se nos 
muestra con relación á la de pretér i tas centurias; 
tan legít imos y trascendentales son sus triunfos y 
tales alientos suponen hasta sus mismos errores, 
que no parece sino que el arte de curar se ha di­
vorciado, ha surgido de nuevo sin guardar relacio­
nes con la ciencia tradicional. 

Sin embargo, esta solución profunda, esta inde­
pendencia grande, es aparente; todo tiene sus raí ­
ces más ó menos robustas en el pasado, y los mis­
mos trabajos de Pasteur en la rabia, con ser t an 
modernos, tan asombrosos y tan suyos, no dejan de 
tener antecedentes clínicos, terapéut icos y experi­
mentales, de val ía muy distinta, es cierto, pero que 
todos ellos han venido preparando el terreno al 
ilustre bacteriólogo; acaso sus estudios valgan evi­
dentemente más , en el sentido de lo úti l , que cuan­
to hasta aqu í se hizo; pero no lo bastante para bo-
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rrar aquellos antecedentes, aquellas pobres obser­
vaciones que le h a b r á n servido como rayos de luz, 
ora vivos, mortecinos casi siempre en los primeros 
pasos de sus experimentos. 

Convencidos de ello los tratadistas serios, lejos 
de despreciar los datos que acerca de la rabia ofre­
ce la historia, búscanlos con singular tenacidad 
para completar la noción (1); que obrando de con­
traria suerte, aparte de conseguir á lo m á s el resul­
tado de aquel filósofo que demostraba por silogis­
mos ser negra la nieve, se acredita el escritor de 
hombre ligero que no tiene más discurso que el ig­
norante labriego que ante la cabeza parlante exhi­
bida por los titiriteros, cree el fenómeno como se le 
presenta, se espanta ante la visión, sueña con ella, 
y es que su inteligencia no va m á s allá que hasta 
donde alcanzan sus ojos. 

No es tarea factible disminuir en u n ápice el po­
sitivo méri to de la moderna Medicina (2); nadie 
debe intentarlo; tampoco es posible cercenar la im­
portancia de los trabajos de Pasteur, aun cuando 
no resultaran tan útiles como es de creer y esperar; 
que, en úl t imo extremo, la verdad como el error 
en materia de experimentación, suelen ser fuentes 
de posteriores adelantos, y puesto que nadie nos 

( 1 ) V i d . las m o n o g r a f í a s y estudios sobre este pa r t i cu l a r de B o u -
l e y , Brouarde l , Bol l inger , etc., y el excelente t rabajo de nuestro c o m ­
p a t r i c i o Dr . Ribera y Sanz. 

(2) V i d . a r t í c u l o s del Dr . P u l i d o en E l L i b e r a l y los de A . Settier 
•en E l Progreso, publ icados ea marzo de 1886. 
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aventaja en admirar las grandes conquistas de la 
ciencia, no deben atribuirse torpemente al afán de 
mutilar reputaciones firmísimas, el exponer algunos 
antecedentes de la rabia encontrados en los autores 
españoles de la ant igüedad, toda vez que en los 
modernos escritos nada se dice de nuestros compa­
triotas. 

Sabemos bien la poca ut i l idad prác t ica de vetus­
tas opiniones acerca de la hidrofobia; no ignoramos 
que esta inut i l idad no sólo se refiere á los españo­
les, sino á los escritores de todo país hasta tiempos 
muy recientes, y por tanto no hay razón para que 
aquellos autores que escribieron de dicha enferme­
dad, callasen las opiniones de nuestros antepasados, 
consignando en cambio las de médicos extranjeros. 

Nosotros no intentamos llenar este vacío, que ta l 
empresa requiere gran extensión, sino recordar al­
gunos textos que yacen poco menos que olvidados, 
amoldándonos á la índole del presente librejo. 

Haciendo caso omiso de las opiniones que sobre 
la rabia profesaron los médicos árabes y judíos es­
pañoles, no mencionando tampoco las ideas de los 
médicos griegos y latinos, n i las de autores moder­
nos ibéricos que no son difíciles de encontrar, d i ­
remos que en el siglo X V I ocupáronse los autores 
con gran interés do tan terrible dolencia emitiendo 
teorías y juicios acerca de su naturaleza, sino todas 
acertadas, tan meritorias cuando menos como las de 
igual época en otras naciones. 

Los españoles de aquella centuria estudiaron los 
s ín tomas de la enfermedad en el hombre y en los 
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animales, discurrieron no poco para explicar el 
asiento del mal, el período de incubación, dedican­
do algunos esfuerzos á encontrar la terapéut ica más 
apropiada. 

Faltos de medios de observación, no pudieron so­
ñar en trabajos como los más recientes que hoy 
embargan la atención del mundo; pero esto no po­
drá ser objeto de censura contra aquellos varones,, 
n i menos motivo de olvido para sus trabajos, que 
si juzgáramos á los hombres del pasado á t ravés de 
la ampl ís ima lente de los modernos conocimientos, 
todas las grandes figuras de la historia parecer ían 
enanas ó ridiculas, y lo propio sucedería con las ac­
tuales, examinadas según este criterio, por los hom­
bres del porvenir (1). 

Mis lectores juzgarán del valor de las opiniones 

(1) Recientemente, u n profesor i l u s t r ado , impu l sado m á s bien 
por el excesivo a f á n de s ingular izarse, gu iado por su i n g e n i o antes 
que por l a luz que prestan detenidos estudios b i b l i o g r á f i c o s y ante 
u n p ú b l i c o poco entendido en h i s to r i a de l a Medic ina , i n t e n t ó de­
mostrar l a i gno ranc i a m ó d i c a de los espaaoles en el s ig lo X V I , p r e ­
sentando dos genial idades de a l g ú n profesor eminente , s i n contar 
que por este c r i t e r io n i h u b o n i h a b r á en n i n g u n a é p o c a n i n g ú n 
m ó d i c o d igno de estima. Las preocupaciones, como las modas, son 
achaque de todo t iempo é i n f l u y e n en el á n i m o de todo hombre , y 
negar que Pareo por creer en e l posible engendro de monst ruos , que 
Mercado y Val lós por dar impor t anc ia á las ideas de Galeno, que 
M o n d i n i por a d m i t i r la p e r f o r a c i ó n de l tabique i n t e r v e n t r i c u l a r , que 
Vesalio por no conocer la c i r c u l a c i ó n y que Bichat por no haber he ­
cho cu l t ivos de v í r g u l a s , HO fueron varones sabios y d ignos de ve­
n e r a c i ó n , es u n absurdo que no tiene p e r d ó n en q u i e n tiene el 
deber de saber los fundamentos de la c r i t i ca h i s t ó r i c a . Ante todo, 
hay qua juzgar á los hombres del pasado conociendo todas sus obras 
y la é p o c a en que v i v i e r o n . 
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de algunos de nuestros compatricios al hablar de l a 

E n 1571, Juan Bravo escribió una monograf ía 
bastante extensa de la rabia, que por cierto es hoy 
muy difícil de adquirir. Este l ibri to, escrito en la t ín 
bastante correcto, y en 8.°, consta de 88 folios sin 
contar el índice, el prólogo, dedicatoria y licencias, 
pero tan sólo 60 folios tratan la hidrofobia bajo el 
aspecto módico; el resto de las páginas están ocu­
padas por disquisiciones médico-filosóficas, forman­
do sección aparte; el texto no tiene capítulos. E l 
ejemplar que tenemos á la vista está encuadernado 
con una especie de formulario terapéut ico del famo­
so Fernando de Mena y perteneció á D . A . Chin­
chilla. 

Era Juan Bravo natural de Piedrahita en Castilla 
la Nueva; estudió en Salamanca, de cuya Universi­
dad fué catedrático de varias asignaturas; t ambién 
fué médico t i tular de su pueblo. Nuestros historia­
dores consideran á Bravo como uno de los módicos 
más doctos de su siglo, y en sus obras, que son va­
rias y algunas de méri to sobresaliente, demostró 
ser consumado erudito, comentarista apreciable, 
escritor original y observador sagaz, especialmente 
en su l ibro sobre los purgantes, los comentarios á 
los pronósticos de Hipócrates , etc., etc. 

E n ocasión de estar de sobremesa con el Obispo 
de Plasencia, á quien hab ía ido á visitar, recayó la 
conversación sobre la enfermedad de la rabia, y gus­
tó tanto al prelado el discurso del Dr . Bravo, que le 
suplicó escribiera un libro acerca de tal cuestión. 
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Así lo hizo el profesor aprovechando las vacaciones 
del verano de 1571. 

He aqu í el t í tulo de la obrita: «De/hidrofobise na-
tu/ra, causis, atque medela, liber/vnus. Auctorelona-
ne Brauo/Pietrafitano Scholse Me/dicse Salmanticen-
sis/publicoProfes/sore.=Salmantic8e M . D L X X I . > 

Peca el libro del defecto de las publicaciones de 
aquel tiempo, de exceso de citas y de erudición, mas 
no por esto deja de notarse la independencia del 
autor, el cual combate opiniones de médicos anti­
guos; por lo demás, es una monograf ía completa 
para aquellos días. 

Juan Bravo consideró la hidrofobia como una ma­
nía , delirio ó furor producido por el veneno rábico 
del perro. Trata el autor primeramente de la rabia 
canina, de las circunstancias que pueden favorecer 
su desarrollo en aquellos animales el calor del vera­
no, los alimentos de mala índole, el clima, y dice 
que en Creta, la rabia es más frecuente. Ocúpase 
luego de la malignidad de la mordedura de perros 
rabiosos y coloca el peligro en la saliva que se de­
posita en las detelladas; asegura que esta enferme­
dad no es contagiosa por intermedio del aire y es­
tudia el hecho de permanecer el virus latente por 
tiempo variable, así como la época más adecuada 
para intervenir con la terapéut ica á la curación de 
la rabia, la cual es incurable desde el momento en 
que se desarrollan fenómenos nerviosos. Describe 
los s ín tomas completos de la rabia en el hombre, 
aunque con determinadas preocupaciones de anti­
guo origen. Asegura que no todos los mordidos por 
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canes hidrófobos, rabian; supone que esta enferme­
dad en el hombre no se conoció en tiempos anti­
guos, y tocante á su naturaleza, opina que es un 
veneno que ataca los centros nerviosos y perturba 
las facultades intelectuales, por cuya razón atribu­
ye grande importancia á la conocida prueba del es­
pejo como signo pronóstico según que el enfermo 
se conozca ó no, se asuste ó permanezca tranquilo 
ante su imagen. También examina Bravo la razón 
de por qué el hidrófobo huye del agua, y con ta l 
motivo combate las opiniones de varios autores al 
pretender explicar dicho fenómeno; sin embargo, no 
fué más feliz el autor al suponer que la ant ipat ía es 
la causa del horror que sienten los enfermos contra 
el agua; esta teoría fué impugnada m á s tarde por 
Zacuto Lusitano (1). 

Respecto á la terapéutica de tan cruel dolencia, 
es cierto que Bravo aconseja la triaca como tópico, 
así como el colocar un pollo ó gallina abiertos sobre 
la herida, y que se preocupa mucho en discurrir ar­
tificios por dar de beber al paciente; pero t ambién 
es cierto que aconseja no perder tiempo en medica­
mentos suaves ante el peligro grandís imo que su­
pone una mordedura de animal rábido, y preconiza 
como remedios urgentes y principales la ustión, es­
carificaciones, succión del virus y hasta la ampu­
tación. 

E n el mismo siglo X V I , y sin rebuscar libros ex-

( i ) Opera O m n i a , lomo l , p á g . 840 y s ig . ; tomo I I , p á g . 116 y s i-
guiantes. 
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tremadamente raros ni confeccionar párrafos ó ca­
pítulos de autores poco familiares para quien haya 
estudiado la historia de nuestra ciencia, hallamos 
estudios sobre la rabia tan completos para aquel 
tiempo como los que traen los libros de texto á me­
diados de este siglo, y tan útiles y dignos de men­
ción, cuando menos, como las publicaciones extran­
jeras de la misma fecha. 

Dionisio Daza, en su voluminosa y meritoria obra 
de cirugía, trató de esta enfermedad en un capítulo, 
en el que logró presentar y resumir las principales 
opiniones délos antiguos; y si bien en este capítulo 
(libro 2.°, pág. 120) no se ocupa del tratamiento de 
la hidrofobia, es porque en otros pasajes de sus es­
critos dejó consignadas las principales indicaciones. 

Expone el cirujano Daza las cualidades de fideli­
dad del perro, los signos de la hidrofobia en este 
animal; advierte que el can sufre otras dolencias, 
como la esquinancia y la gota, que suelen confun­
dirse con la rabia, y medio de distinguir estos ma­
les entre sí; asegura que la morsura de perro hidró­
fobo es la más grave de las heridas; coloca el vene­
no rábico en la saliva del perro, en el cual se des­
arrolla esta enfermedad, que se propaga al hombre y 
animales; señala las causas que influyen en el des­
arrollo de la rabia canina; aconseja obrar pronto y 
con vehemencia si se quieren evitar en el hombre 
las consecuencias de la mordedura lísica, y dice: 
que «así como una centella de fuego suele estar 
algunos días sepultada y venirse después della á 
encenderse ún gran fuego, así al principio esta pes-
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tilencia está escondida hasta que se halla (crecien­
do) con potencia de matar.» 

E l Dr. Juan Fragoso, en su «Cirugía Universal,» 
describe la rabia con más extensión y mayor copia 
de datos que Daza y algún otro cirujano cuyos tex­
tos pudiéramos citar. 

Con efecto, después de haberse ocupado de la 
curación en general, de las heridas ponzoñosas, en 
la pág. 110, discurre luego con datos copiosos sobre 
las diversas cuestiones de la hidrofobia en su «Glo­
sa de las mordeduras,» pág. 300 y siguientes. Como 
sería tarea de alguna extensión extractar los escritos 
de Fragoso sobre el particular, diremos que este 
cirujano tiene á la rabia como una especie de locura 
determinada por el virus rábico, y que, como la ma­
yoría de los autores hasta tiempos cercanos, no v ió 
en el síntoma hidrofobia sino una aberración de 
la inteligencia, manía que producía en los enfer­
mos horror á los líquidos. Estudia el período de 
incubación de la rabia sin añadir nada de nuevo, y 
ñnalmente, después de atacar rudamente á los salu­
dadores como explotadores de la ignorancia del 
pueblo, sabemos que Fragoso recomendaba contra 
las mordeduras de animales rabiosos, el hierro en­
rojecido, las escarificaciones, la dilatación de la 
herida y el mantenerla abierta por mucho tiempo, 
etcétera, etc. 

Valles, como Amato, como Mercado, Vega y tan­
tos otros, describieron con más ó menos extensión 
la rabia en el hombre y tuviéronla como furor, ma­
nía ó locura producida por el veneno rábico (Valles, 
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De Loe Patient; Amat, Centur. I V ; Mereado, Op. 
Omn.; C. Veg. Op. Omn.). Zacuto Lusitano fué, sin 
embargo, uno de los autores que escribieron con 
mayor acierto de la rabia, aunque en el siglo X V I I . 
E n dicha centuria imprimióse el «Compendio qui­
rúrgico de Diego Antonio Robledo,» en el cual ha­
llamos u n excelente tratado de la rabia, que no cede 
en bondad al de autores extranjeros de la misma 
y aun posterior fecha. Tiene Robledo á la hidrofo­
bia como enfermedad producida por la «introduc­
ción en el organismo de un veneno animal, no co­
m ú n ó fisiológico como el de la víbora, sino acci­
dental, procedente de una infección que sufren 
c o m ú n m e n t e los perros, lobos, etc., enfermedad lí-
sica que se trasmite con las mordeduras y hasta 
comiendo la carne de las bestias que la padecían . 
Este veneno ataca principalmente al cerebro.» Com­
bate las teorías fundadas en lo cálido, lo seco, lo 
frío, etc., para explicar la naturaleza de la afección. 
Describe el autor con bastante precisión los s ín tomas 
que presenta el hombre mordido en el período de 
incubación, los de la rabia confirmada y el aspecto 
de can rabioso, no tándose que rehuye tratar todas 
aquellas teorías en que se engolfaron sus ante­
pasados. 

Tocante al pronóstico, dice que depende del sitio 
de la mordedura, de la gravedad de los s íntomas, 
del temperamento del rabioso, y sobre todo, de si 
se presentaron accidentes nerviosos, en cuyo caso 
el enfermo muere con seguridad y pronto. E n cuan­
to al tratamiento, aconseja las ventosas, las escari-
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ficaciones, los cáusticos, la succión, ligaduras, etcé­
tera, etc. 

Pudiéramos extractar la descripción que de la 
hidrofobia nos dió el español Pedro Miguel de He-
redia en sus manuscritos publicados por el doctor 
Pedro Barca, con la seguridad de que tal extracto 
hab ía de ser nuevo testimonio de que el médico de 
Alcalá, uno de los que propagaron el uso de la qui­
na, describió el garrotillo y de los primeros en estu­
diar los tubérculos pulmonares, conoció la enferme­
dad rábica con tanta precisión como sus contempo­
ráneos de otros países. Pero creemos suficientes las 
incompletas referencias que hemos consignado para 
tal objeto. Claro está que todos los pasajes á que 
nos hemos referido adolecen de defectos de aquellas 
épocas lejanas en que no se conocían medios de in ­
vestigación, pero t ambién es cierto que los mismos 
defectos se encuentran en obras de este siglo, y mu­
cho más en las pertenecientes á extranjeros en las 
pasadas centurias. Esto puede comprobarse en la 
Opera quirúrgica de A . Pareo, pág. 580 y siguientes; 
en el Lexicón Castelli, t . 2.°, pág. 115; en los Com. de 
Agrícola, l ib . cap. V ; en el Synopsis universas pra-
xeos medióse de Lietaud, pág . 318, y otros muchos 
citados no obstante, en la bibliografía de artículos 
ó libros sobre la rabia. 
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E l autor del presente l ibr i to no aspira á otra cosa 
sino á que sus compañeros perfeccionen con su la­
boriosidad y talento, las mal hilvanadas noticias que 
contiene este volumen. 

Marzo, 1886. 



A D V E R T E N C I A 

Con el objeto de no hacer fatigosa la lectura de 
los precedentes capítulos, hemos procurado supri­
mi r citas y referencias numerosas; pero la impor­
tancia que ent raña la nota incluida en la pág. 148, 
nos obliga á decir que no nos pertenece; está toma­
da del Dr. González Samano [Compendio histórico, 
págs . 121 y 241). Hemos leído el Goliget, de Ave-
rroes y no hemos podido comprobar la exactitud de 
la cita; y como Samano no se cuidó de señalar la 
edición del l ibro en que Igyera aquellas frases, no 
podemos emitir definitivo juicio sobre la exactitud 
de aquél las . 

De la misma suerte podemos asegurar no ser 
cierto que el Dr. Crist. Vega, en la pág . 71 de su 
Op. omnia, describa exactamente la circulación de 
la sangre, según dijo un historiador, cuya buena 
fe es discutible en muchos de sus pasajes y refe­
rencias. 
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